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Prólogo, por los Sres. Monge y  G arcía.— B oria: S u pasado, su  presente y  su  porve

n ir ,  por Booifac.o Monge. — Ei. rom ancbro db S o r u ;  A n les que cobarde, m uerto  
(poesía), por Bonifacio Sanz de Pablos.— ¿'í D uero, por Joaqu ín  A rjona.— E l ro  
Mangerò db Soria : La g u a rd ia  de A Ifonso VIII (poesía), por Bonifacio Sanz de 
Pablos.— La prensa periòdica en Soria , por Francisco Pérez Rioja f . — i o  caite 
del Collado (poesía), por Pasi ual Pérez Riojji,— La Cueva de Zam poña  (tradición), 
l o r  Vicente García y  G arcía.— De J u a n  á  Pedro, entre Santeros (poesía), por 
Conrado M aestre.—Recuerdo histórico, por Ju lián  Enrique R ueda.— ¿P o r qué las 
aves cantan y  los hombres lloran? (poesía), por DoiSa Matilde Alonso de Nava* 
rro .— í^n recuerdo, por Vicente García y  García. —  Progresos económicos posibles 
en la provincia de Soria , por Manuel N avarro y  M urillo.— Á N u m a n c ia  (poesía), 
por Sixto G arcía.— Soria : Sus hijos ilustres , por Lorenzo A gu irre .—A l  em inente  
p in to r  b .  AU^o Vera, au tor del cuadro titu la d o  «El ú ltim o  d ia  de N u m ancia» , 
(soneto), por J .  Jvsé G arcía.— Los doce linajes, por Manuel L. de V icuña y E squi- 
t e l .— Dos de Octubre de i 881, por Fernando V . de Medrano.— Hechos y  cosas no
tables de Soria, por Lorenzo A guirre.—iVuCííroí grabados, por Enrique L lasera.— 
La fiesta  nacional, por Bonifacio Monge.— ^  nuestros lectores, la D ire c c ió n .-  
Interesante.
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Á LOS LECTORES

¡ L  am or d e  las g lorias p a trias su rg ió  e n  el año de 1881 la ¡dea de  conm em o
r a r  anualm ente  la festividad del Santo patrono  de Soria con  la publicación 
de un  periódico ilustrado  q u e , reco rd an d o  y popularizando  hechos dignos 

de  e te rn a  m em oria, fuese fiel reflejo  de la cu ltu ra  de  este  noble pueblo , inm e
recid am en te  olvidado.

Con grandes sacrificios, y  luchando con casi in superab les obstácu los, pub licá
ro n se  cu atro  n úm eros consecutivos desde 1881 á 1884, y  causas q u e  no  hay  para  
qué en u m era r en  este m om ento tra je ro n  forzosa suspensión , no pub licándose  el 
qu in to  n úm ero  hasta 1888.

Pasó tam bién et año sigu ien te  sin  q u e  apareciese  el R ec u er d o  d e  S o r ia , y, 
pudiéndose c re e r  abandonado  n u estro  pensam ien to , recogiólo con  laudab le  pa
trio tism o n u estro  am igo D. Pascual Pere?- R ioja, y  em prend ió  la penosa ta rea  de 
co n tin u ar ia publicación en  su  segunda época, habiendo dado á luz  n ú m ero s  tan 
no tab les como los de  1890, 91 y  92.

Una acertadísim a innovación se hizo en  esta segunda época: la reducción  de 
tam año , pues los cinco p rim ero s n úm eros se  publicaron  en  g ran  fo'io y re su lta 
ro n , p o r lo tanto , de difícil m anejo y de  m uy  ráp ido  de terio ro . Esta c ircunstanc ia , 
ia escasez, ó, m ejor d icho, el agotam iento com pleto de  aquella  ed ic ión , y el deseo 
de q u e  la p rim era  y  la segunda época del R ec u er d o  db So r ia  form en un  conjun
to arm ónico , com o debe se r , y  puedan  co nstitu ir volúm enes, nos han  inducido á 
p ro p o n e r al S r. Rioja la re im presión  que hoy com enzam os de los cinco prim eros 
n ú m ero s  en  el m ism o tam año  y form a de los ú ltim am ente  publicados.

Si orgullo  p u d iera  cab e r en  n u e s tras  a lm as (y al h ab la r asi lo hacem os en 
n o m b re  de  todos los que co laboraron  en las páginas del R ecíterdo), seguram ente
lo tendríam os, p o rq u e  el éx ito  superó  n u e stras  p re tensiones; y , com o los aplausos 
no  han  podido s e r  debidos á nu estro s escasos m éritos, no cabe d a rle s  otra in te r
pre tación  que la de  nobles y generosos deseos p o r p a rte  del ilu s trad o  público de



estim u la r y d a r a lientos á la ju v en tu d  para  p ro seg u ir una idea que se ha en con
trad o  buena y laudable.

Ahí queda el cam po ab ierto . P a ra  nosotros la üniea  satisfacción es la de  h ab er 
iniciado una obra en  la que seg u ram en te  el progreso  y la perfección han de ir  en  
aum ento .

Soria y O ctubre 1893.

BONIFACIO MONGE. JUAN JOSÉ GARCÍA.



SORIH

Su pasado, su presente y su porvenir.

vRuüA larea  seria la quo m e hu b iera  im puesto; em presa  colosal, en  relación 
con m is escasas fuerzas, la em prend ida , si al re fe rirm e al pasado de esle 
pueblo, tan  g rande  com o h u m ilae , hub iese  de evocar, cual se m erecen , las 
gloriosas páginas de su  b rillan te  h is to ria .

No; no es este mi objeto, n i de tam aña osadía hariam e reo , al m enos conscien
tem en te .

H e de dejar á un  lado aquellos heroicos hechos q u e  inm orta lizaron  el nom bre 
de nuestro s ilustres ascendien tes los valerosos num antinos.

No he de  ocuparm e, p a ra  nada, de aquel S o r ia ,  cuya población apenas si lle 
gaba á 600 hab itan tes y  á qu ienes c ircu n d ab a  pesada cadena de abadías y  conven
tos, e rm itas  y parroqu ias en  n ú m ero  difícil d e  lija r, pero  q u e  de  N orte á S u r, de 
Este á Oeste, p o r todos los pun tos y  en todas d irecciones se ex tend ían  y ram ifica
ban , abrigando en  su  seno n u m erosa  falange de frailes y  legos, p rio res  y abades, 
rech isos de am bos sexos; m anifestaciones viv ientes del e sp íritu  ex trem adam ente  
fanático y d e  la espantosa decadencia en  g u e  p o r aquellos ven tu ro so s  tiem pos se 
en co n trab a  sum ida n u e stra  qu erid a  E spaña.

No he d e  re señ a r o tras  épocas en que la g ra n d e za  invadió su  rec in to , y  en 
q u e , pobladas sus plazas y  calles de  a ris toc ráíicas m ansiones, tom ó ese tin te  fas
tuoso  que siem pre llevan tra s  si, m áxim e p o r aquel entonces, elem entos q u e  tan 
im portan te  papel Jugaban y que de  tantos privilegios y franquic ias d isponían .

H e de p asa r, p ues, p o r  alto hechos trad icionales de  donde tom an pie in te resan 
tes  leyendas que reconocen p o r origen  escenas caballerescas y  am orosas, a trev i
dos galanteos, lances de  encrucijada (varias veces con fatales consecuencias), todo 
com patib le con la m oralidad  au stera  y la severidad  de co stum bres que ho y  se 
a trib u y e  á  los antiguos tiem pos, bendecidos y con envidia reco rd ad o s p o r algu
nos, quienes, poniendo en  parangón  el siglo c o rru p lo r  en  que vivim os con aquella 
e jem plaridad  caracterís tica  d e  los tiem pos de  capa y espada, p re ten d en  ded u cir lo 
m ucho que se ha perd ido  en  el cam bio.

De hazañas de este  género  fué teatro  tam bién  aquella Soria de  lejana fecha, 
p ero  cuya descripción no cu ad ra  á m í objeto.

Ignalm ente habré  de p rescin d ir de  su  periodo  re la tivam en te  p róspero , acaso 
com o nunca, en  que llegó á form ar época el crecim ien to  y desa rro llo  de la r iq u e
za pecuaria , adquiriendo  p o r  este solo concepto  fama y ren o m b re  casi un iversales, 
hasta  el punto  de m otivar el se r  llam ada cabeza  de  E x tr e m a d u r a .

¡¡Tiempos estos bien d istin tos, p o r c ie rto , de  aquellos o tro s en  que los elemen* 
to s  m ateriales e ran  nu los, y !a luz de la inteligencia se en co n trab a  ex tingu ida por 
com pleto!!

P ero  pun tos son  los enunciados q u e  cada uno de p o r  sí da ría  m otivo á que



p lum as m ejor corladas q u e  la mia hiciesen sobre  ellos u n  trabajo  en  re lación  á su  
im portancia y  transcendencia .

Para m i fm, el j;tasado no  alcanza sino á lo que h e  visto , y lo m ás á lo q u e  ha^a  
podido o ír  en  m i infancia d u ra n te  aquellas noches de inv ierno  en  que el carino  
pa ternal despliega todas las galas de  su  ingenio y de su  fantasía p a ra  h ace r m ás 
agradable  la fam iliar velada, ejerciendo de este m odo, con o portun idad  y con 
acierto , su  sagrado m inisterio .

El pasado y el p resen te  á  que yo m e refiero  caben d e n tro  de  este siglo; el p o r
ven ir, de q u e  tam bién m e o cu p aré , tal vez no salga de él.

S o r ia ,  á la fecha de m i re ferencia, constitu ía una oapilal d e  p rovincia  con lo
dos los carac te re s  d istiu tivos de ia m ás in sign ifican te  a dea, sin  o tra  suprem acía  
que su  ilu s tre  abolengo y su  indiscutible d erecho  p a ra  se r  considerada  com o tal 
capital.

Ni en  sus costum bres públicas, ni en  su  aspecto ex te rio r, n i en  sus m anifesta
ciones de  v ida, apenas percep tib les , se rellejaba nada  q u e  no fuera  el re sp eto  á lo 
tradicional, la ru tin a  p o r n o rm a, el estancam ien to  po r sistem a, la afición instintiva 
á todo aquello  que es pecu lia r de los pueblos prim itivos cuando com ienzan á  sen
t ir  los p rim ero s a lbores de  u n a  organización social. Todo en  ella e ra  típico, y h a s tí  
clásico, si podem os llam arle  así.

Sus calles, casi en  el estado  que á N aturaleza le plugo form arlas, carecían  de 
ace ras  p o r  com pleto y d e  em pedrado  m uchas de ellas.

Las som bras de la noche e jercían  dom inio absoluto , ún icam ente  pe rtu rb ad o  
en  sus p rim e ras  horas p o r  la problem ática luz de vetusto  farolillo tan  im perfecto 
pa ra  llen a r su  com etido com o an tiartístico  pa ra  satisfacer las ex igencias del buen 
gusto . Dicho m ueble e ra  com pañero  inseparab le  de  aquellos vecinos q ue , m enos 
aprensivos ó m ás osados, a trev íanse  á c ru za r las calles de  la c iudad  para  concu
r r i r  á las fam iliares te rtu lia s , presid idas de o rd in ario  p o r el m onum en tal velón, 
v erd ad era  jo y a  de  la casa, q u e  en los d ías do p rim e r o rden aco stum braba  á lucir 
sus cu atro  m echeros encendidos, los cuales, si no a lum braban  b ien la estancia, en 
cam bio e ran  pródigos á sa tu ra rla  de densos h um os y abundan tes gases cuyo  p e 
n e tran te  o lo r se hacia casi irresistib le. Estas reu n io n es, en los d ías de trabajo , te
nían de bueno  una cosa; q u e  el tiem po perdido en  m u rm u ra r s iem p re  se ganaba 
hilando.

El a lum brado  público surg ió  algún tiem po después com o necesidad im periosa, 
y las farolas dedicadas á este  objeto aun  podéis con tem plarlas en  a lgunas calles 
(le últim o o rd en , conviniendo conm igo en  que su  verdadero  lu g a r lo tienen de
signado en  u n  m useo de an tigüedades y cosas ra ra s .

E m p ren d er u n  viaje á M adrid e ra  im portan te  acontecim iento , m ucho m ayor 
que m arc h a r  ho y  dia á la exploración del polo Noite.

Se pensaba con ocho ó d iez m eses de anticipación; se consu ltaba con todos los 
vecinos del b a rrio , y las desped idas, em pezando p o r  la del S a n to  y  concluyendo 
p o r la de  aquel cuyas re laciones pu d ieran  co n sid era rse  com o m ás superficiales, 
form aban u n  cuadro  tiern isim o y tolerable p o r  la inocencia de  su  fondo, insustan
cial y rid icu lo  si nos fijam os en  su  form a.

Quien re cu e rd e  aquel a rco  del Postigo, con su s  ampUsimos tam bores, podrá  
reco m p o n er en  la m ente el té trico  aspecto q u e  im prim ía  á la c iudad , siendo com o 
férreo  c írcu lo  que estrechaba su  recin to  y  aislaba á sus hab itan tes del re sto  del 
m undo.

Los com ercios, en  su  inm ensa m ayoría , e ran  bazares  en  can u to , donde en 
am igable consorcio  se enco n trab an  las telas d e  lana  y seda cun el cam peche y el 
zum aque, las g rasas y  el bacalao  con las a lpargatas, las ram ead as c in tas  y las pei
ne tas de  asta; tos com inos y el orégano con las escobas d e  la tie rra  y las p lum as 
de ave, ún icas puestas en  uso  p o r aquella fecha.

A guisa de  escaparate  con tem plábase  saliente poyo donde, re sg u a rd a d o s  de  la
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c o d ic ia  p o r  u n a  to sc a  a la m b re ra  de  h ie r ro ,  se  e x liib ia n  en  c o r re c ta  fo rm ac ió n  u n a  
s e r ie  d e  p an d e r illo s  p re h is tó r ic o s  cod m u e s tr a s  d e  p im ie n to , a lm a z a rró n  y  le 
g u m b re s  v a r ia s .

C onstituía las delicias de n u estra  alegre  ju v en tu d  p e r tu rb a r  en  sus ta reas al 
h o n rad o  industria l de  obra p rim a , in troduciendo  la ca ¡eza, pa ra  sa ludarle , p o r el 
papel engrasado que constitu ía  los crista les  de  las p u e rta s  v id r ie r a s  de  su  esta
b lecim ien to , instalado en  el p un to  m as cén trico , en la flor y n a ta , digám oslo asi, 
de  la calle del Collado.

N uestros pequeños a h o rro s  iban á p a ra r  al bolsillo del tío C arrasco  á cam bio 
de  la liga que para cazar pájaros n os 'vend ía , y cuyo  com ercio parecía  un  oscuro  
agu je ro  ab ierto  en la nm ra lla . En esta  especial industria  e ra  una no tab ilidad , de 
g ran  resonancia, el buen  soriano  y honrado com erciante.

U na venerable anciana, cuyo  solo reciie rdo  hace asom ar á n u e s tro s  ojos lágri
m as de gratitud  y de cariño , m onopolizaba la industria  de ese  p roducto  pecu liar 
de esle  país, y  á cuya fam a va un ido el n o m b re  de S o r ia .

Era la m antequillera de  la c iudad  y  su  com arca, com o igualm ente  el paño de 
lág rim as de  todos los chicos, q u e  ai i r  y v en ir de la escuela calm ábam os n u estras  
a m arg u ras , causadas p o r el buen m aestro , con las dulces  y su s ta n c io sa s  caricias 
que do la m encionada anciana recibíam os.

Las p a rte s  m ás sa lien tes del decorado , en  cuan to  al establecim iento  donde 
e jercía  su  com ercio , e ran  el an ted iluv iano  re tab lo  donde existia p in tado un  San 
S aturío  convencional, y  el farolillo q u e  a lu m b rab a  tan venerada  im agen , faro de 
salvación para  todos aquellos que hacia los p o rta les del Collado d irig ían  su s  pasos 
p o r la noche, evitándoles el desag radab le  en cu en tro  con u n  poste.

L as tiendas y com ercios, cuyos dueños se perm itían  el lujo d e  ilum inarlas , lo 
hacían  con una candileja resg u ard ad a  del a ire  p o r pin toresco tam b o r de  transpa
re n te  tela , y cuyo decorado se aum entaba con pájaros, caballos y  elefantes de  pa
pel reco rtad o , íigu ras q ue , d ada  su  inverosim ilitud , ni el m ism o Buffón hubiera  
podido defin ir su  clasificación zoológica.

Los ró tu los sob re  las  p u e rta s  e ran  de  todo punto  desconocidos, y las m uestras 
exh ib idas en  el e x te rio r de  d ichas tiendas ven ían  ya llenando su  couietido hacía 
dos ó tre s  generaciones

Como en los pueblos pequeños, existían varios personajes cuyos nom bres de 
pila se  hab ían  olvidado p o r com pleto , sustituyéndolos con apodos de  desconocido 
o rigen ; pero  uno de los q u e  m ás poderosam en te  llam aba n u e s tra  a tención e ra  el 
c é leb re  vendedor de  desperd ic ios p rocedentes del m atadero , cuyo  tra je  o rd inario  
consistía  en  ceñido calzón co rto , m edia  n eg ra , a lpargata  ab ierta  y descom unal 
so m brero  de  copa.

M uchos m ás hechos p u d iera  c ita r pa ra  d e sc rib ir  g ráficam ente  á S o r ia  tal 
com o la  conocieron n u estro s  abuelos, n u estro s pad res y aun  nosotros en  la p rim e
ra  ed ad ; pero  á fin de  no  se r  m ás difuso h e  de p asa r á  ocuparm e de su  p resen te .

No han  tran scu rrid o  apenas tre in ta  años pa ra  que esta hum ilde ca p ita le ja  
h ay a  sufrido u n a  v e rd ad e ra  transform ación, tan to  m ás digna de ten erse  en  cuenta 
cu án to  q u e  obedece ún icam ente  á su  p ropia  iniciativa, sin  excitación n i apoyo de 
esos im portan tes factores que hoy lo son lodo en  la vida, d esarro llo , y prosperidad  
de los pueblos donde se deja se n tir  su  poderoso influjo.

En lucha por la existencia , pa ra  nada tiene  en cuen ta  n i la pobreza que le per
s ig u e , n i el desdén  con que hasta hoy ha sido m irad a , n i el pun ib le  abandono en 
que se la ha tenido.

N ada de lo que en  ella existe  adm ira n i deslum bra; pero  todo hace  com pren
d e r q u e , por sus condiciones especíales, es u n  pueblo digno de m ejo r suerte .

En pequeña escala nada  se echa de  m enos para  llenar todas las necesidades 
que de  consuno reclam an asi la v ida de la m ateria  com o la del esp íritu .

S us p rincipales calles son perfectam ente  transitab les y e stán  b astan te  a lum bra



das; sus edilìcios se han  herm oseado  algún tan to , y  m uchos de ellos son d e  m o
d e rn a  construcción ; su  paseo público ofrece com odidades y  a tractivos que en 
otros pun tos d e  m ás p re ten sio n es son desconocidos en absoluto.

El com ercio  ha ensanchado  de u n a  m anera  prodigiosa su  esfera  d e  acción , y 
con el o rden  m ás perfecto y ia abundancia  re la tiva , instalados en  espaciosos loca
les de ag rad ab le  aspecto, se en cu en tran  todos aquellos a rtícu los y objetos q u e  se 
hacen  necesarios, incluso  los que d em andar pueden  el gusto m ás refinado  y  el ve
leidoso capricho  de la m oda.

La céleb re  m antequilla  do S o r ia ,  si no m ejo rada  en su  c lase, p o rque  desde un  
princip io  alcanzó el m ayor g rado de perfección, abandonó  su  antiguo hog ar, y  ya 
se expende  en  cajas q u e  osten tan  vistosos c rom os alegóricos, rin d ien d o  asi el cu l
to  q u e  se m erece á la cuestión  de form a, tan  en boga en  este últim o tercio  dei siglo 
en  que vivim os; y para  ex c ita r al com prador e n cu én tran se  artisticam en te  colocadas 
d ichas cajas en  vistosos escaparates , que , si no locan el lim ite de  lo lu joso , pasan  
con excoso de  lo que se ha  convenido en  llam ar m odesto.

Los c írcu los de rec reo , cada  uno en  su  c lase, n ada  dejan que d esea r, y foras
teros im parcia les los ju zg an  superio res á lo que de esta capital, dado el a islam ien
to en  q u e  v ive, se puede un o  prom eter.

En cuan to  á instrucc ión , puede h a ce r justo  a la rd e  d e  poseerla  en  alto grado.
A n ada  de todo aquello  q u e  constituye  el princip io  esencial de  la vida m oder

na es refractaria .
Todo lo gue revela  ilustración  y p ro g reso  e n cu en tra  en  su  recin to  no sólo be

névola acogida, sino en tu s ia sta  recib im iento .
T iene u n  m agnifico Institu to  p rovincial, que es m odelo en  su  género ; c áted ras 

d e  d ibujo sostenidas p o r  el C írculo  de la  C o n sta n c ia , donde el a rte san o  ru tin a rio  
ap ren d e  á hace rse  a rtis ta  d e  corazón y de  genio; cen tro s de  lec tu ra  concurridos 
tanto ó m ás q u e  los de  recreo ; conferencias públicas, donde se exponen  conoci
m ien tos, siem bran  ideas y desa rro llan  teorías científicas escuchadas con avidez, 
y á las q u e  p restan  los oyen tes esa atención prop ia  de  todo aquel q u e  al sen tirse  
ig noran te  sien te  u n  abism o á sus pies y  u n  vacio á su  a lred ed o r q u e  le confunde 
y  anonada.

P u es  b ien , todo esto , q u e  es pecu lia r de  los g ran d es cen tro s, de  las populosas 
c iu d ad es , io tiene Soria en  la p resen te  fecha, au n  cuan d o  en  pequeña  escala.

¡¡Qué m ás!! La m ism a publicación de este periódico , tan  h um ilde  en  su  form a 
y en  su  fondo como g ran d e  y noble es la idea q u e  nos guia al d a rle  á luz , resu lta  
p ru eb a  concluyente  de  q u e  S o r ia  sólo vive resp irando  u n a  a tm ósfera  sa tu rad a  de 
civilización y cu ltu ra .

Todo ha cam biado rad icalm en te  de algún tiem po á esta p a rte , y  á  tal pun to  
llega la m odificación en  sus costum bres, q u e  h asta  os chicos d e  a h o ra  tienen  m e 
nos de chicos que lo que deb ie ran , y  m ás d e  h om bres que lo necesario .

Pasem os, por ú ltim o, a l p o rv en ir que le está reservado .
Si h u b ie re  de ig u a la r á  m i deseo, difícilm ente se en co n traría  el térm in o  de su 

p rosperidad  y grandeza.
No p resum o de agorero  n i profeta para  p oder lija r cuál se rá  é s te , pero  si m e 

es dado  hac«r lógicas y n a tu ra le s  deducciones.
Un pueblo  que tan  preciadas v irtu d es cív icas a tesora , q u e  tan ta  instrucción 

posee, q u e  sólo en el traba jo  funda sus m ás h a lagüeñas esp eran zas , tiene  que ser 
feliz, d e  g rado  ó por fuerza , y en  u n  plazo no lejano.

C uando la rau d a  locom otora a trav iese  su  suelo  dejando tra s  si la b rillan te  h u e 
lla de la actividad hu m an a ; cuando los poderosos elem entos d e  v ida , que son con
secuencia  n a tu ra l de  este  fausto acontecim iento , se d esarro llen  y desenvuelvan  
d en tro  de  nu estro  valioso te rrito rio , v irgen  de transcenden ta les re fo rm as; cuando 
sus p ro d u c to s e n cu en tren  fácil salida p a ra  los m ercados de pueb los vecinos ó de 
lu g are s lejanos; cuan d o  d e  las en trañ as  de la tie rra  b ro ten  á  ia  superficie  los ricos



m iD erales que en  su  seno yacen escondidos y olvidados p o r c a rece r, hasta hoy , de 
condiciones ventajosas pa ra  su  fácil é  inm ediata explotación; cuando  benéfica 
legión de em prendedores industria les  lleguen á n u estras  p u e rta s  c reando  nuevas 
m anufactu ras é im prim iendo  m ovim iento á la riqueza latente q u e  sin  género  de 
d uda  a tesoram os, S o r ia  d esp erta rá  de su  letargo , a rro ja rá  por com pleto ol velo 
de  todas las supersticiones, ya  m edio caído, y  ro m p erá  las ligaduras q ue , b ien á 
su  p e sa r, la oprim en.

A todo esto tiene derecho  incuestionable; la razón está toda de su parlo  y por 
todos reconocida; no puede segu ir siendo n ueva  P o lon ia  den tro  de los dom inios 
españoles. P o r eso c reo  v islu m b ra r m uv cercan o  el d ía en  que los tiem pos y los 
h o m b res le h a rán  ju stic ia .

BONIFACIO MONGE.
S oria  y  S ep tiem b re  de 1681.
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Contra don Ju an  de Castilla 
se alzó e)i a rm as P ortugal, 
y á som eterla  se ap resta  
nuevam en te  el rey  don Ju an , 
que en  la pasada contienda 
se tuvo q u e  re tira r  
p o r la asoladora peste 
qu e  el e jército  á d iezm ar 
liego, á tiem po que á Lisboa 
se p roponia  tom ar.

C iudades, v illas y  aldeas 
d e  todo su  re in o , están  
reu n ien d o  el contingente 
con q u e  al Rey h an  de ay u d ar, 
y  los d e  Soria, leales 
siem pre com o los que m ás, 
lucido  escuadrón  le m andan , 
q u e  á las  ó rdenes está 
del se ñ o r de  los C am eros, 
en tend ido  capitán .

Lo m ejo r de la nobleza 
del soriano  pueblo va, 
q u e  á función de  g u e rra  nunca 
podría  Soria faltar 
cuan d o  la tienen sus rey es  
p o r  tan  noble y tan  leal.
Las bendiciones se llevan 
d e  ios q u e  se h an  de q u ed ar 
los que m arch an , y orgullosos 
abandonan  la ciudad.

II

Muchos m eses son pasados 
desde q u e  á la g u e rra  fueron , 
y  han  pasado m uchos dias 
que n ada  saben de ellos.
Un ru m o r  sordo y lejano



á la c iudad  trajo  el v ieoto,
q u e , a u n  cuando es ru m o r  y es vago,
con pena tiene á sus deudos;
hab lase  de una batalla
en  la q u e  en tró  el desconcierto
y en  ia que las gen tes todas
que el señ o r de  los Cam eros
acaud illaba , luchando
com o bravos, sucum bieron .
Nadie q u ién  lo dijo sabe, 
p ero  v an  tom ando cuerpo  
aquellos vagos ru m ores 
que h asta  la ciudad  v in ieron , 
y , au n q u e  nadie sabe cóm o, 
tiénen lo  tan tos p o r c ie rto , 
que ya por m uertos les llo ran  
y ru e g an  á Dios p o r  ellos.
Así las cosas, un  dia, 
veloz com o el pensam iento , 
de u n a  casa  en  o tra  casa 
va ia  noticia  cundiendo 
d e  q u e  próxim o se encu en tra  
á lleg a r u n  m ensajero 
q u e  p odrá  dec ir qué ha  sido 
a e  los q u e  á ia g u e rra  fueron.

Al p u n to , tan to  ios nobles 
com o las gentes del pueblo , 
ai cam po de Santa B árbara 
van  en  tropei acudiendo, 
p o r se r  aquel cam po el sitio 
dónde á  m o rir  va el sendero  
que sigue, según han  dicho 
ios q u e  le han visto , el co rreo .

Los que á e sp era rle  h an  smido 
poco q u e  e sp e ra r  tuv ieron , 
q u e  apenas fueron llegados 
se p resen tó  u n  caballero 
á qu ien  p o r soriauo todos 
al p u n to  reconocieron: 
y an te s  d e  que le p regun ten  
p o r  lo s que á  lid ia r p a rtie ro n , 
con  voz d e  todos oída, 
asi se explicó el m ancebo:
— «Cuando de Soria salim os, 
los de  la Rioja se un ieron  
á  noso tro s, y , á ias ó rdenes 
del señ o r de los Cam eros, 
dei R ey Don Ju a n  de Castilla 
llegam os al cam pam ento .
H acia P ortugal m archam os, 
y en  A ijubarro ta  luego 
d im os con el enem igo, 
á qu ien  íbam os siguiendo.
Con ím petu  le cargam os 
sin  m ira r  que éram os m enos; 
q u e  su s  enem igos nunca 
cu en ta , el que e s  bravo  y e s  bueno.
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¡Bien desgraciado aquel día 
estuvo Don Ju an  P rim ero , 
q u e  pa ra  sa lir  con vida, 
tuvo que sa lir  huyendo!
Excepto yo, u i uno solo 
sobrevivió de  los nuestros;
( u e  au n q u e  tajos y  m andobles 
¿ab a n  á d iestro  y  siniestro 
los de  Soria , uno tra s  otro 
fueron sin  vida cayendo .»

De e n tre  los del g ru p o , pálido 
de coraje, salió u n  viejo 
en  el que á  su  noble padre  
reconoció el m ensajero.
— «Hijo, íe  dice, que vos 
en trásed cs , non es c ierto , 
á lu ch a r en  la batalla  
dó quedó tan to  e  tan  bueno, 
e non deviades vos 
aqu í ven ir.» — Y el acero  
d e  su  b ien  tem plada daga 
hundió  de  su  hijo en el pecho, 
diciendo:— «Antes que cobarde, 
qu iero  m ejor verle  m uerto .»

BONIFACIO SANZ DE PABLOS.
é

S o ria  y  Sep tiem bre  1881.
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Base del monumento empezado en honor de los numantinos.

(D ib u jo  d e l  n a tu r a l  p o r  D . J u a n  Jo sé  G a r d a . )
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,L DUERO

^EDLE, sím bolo de la h u m an idad , cóm o a r ra s tra  su  co rrien le  tran q u ila  y m a
jes tu o sa  si n ingún  obstáculo se le opone: ru g ien te  y avasalladora  cuando 
encu en tra  in te rru m p id o  su  cam ino.

Fué p rim ero  su til y tran sp aren te  hilo b ro tado  del seno  de la tie rra ; d e s 
pués, ex tendiendo u n  tan to  sus dom inios, laguna pobre  y cenagosa, á  veces seca 
po r los a rd ien tes  ray o s del sol; m ás tarde , y p o r v irtu d  de evoluciones sucesivas 
de  la N aturaleza, la n ieve fundida de las m ontañas p róx im as v iene á au m e n ta r  su  
caudal m ezquino y el a rro y o  com ienza á trab a ja r  su largo y  accidentado cauce.

Y avanzando, avanzando, llegan á él n u evas co rrien tes, y  el a rro y o  se con
v ierte  en  rio  y ya nada detiene su  ca rre ra ; si en cu en tra  an te  su  paso una m ontaña 
in su p e rab le , se tu erce  y re tu e rce  lam iendo su falda hasta e n co n tra r  salida; cuando 
alto m u ro  de  rocas ó espeso valladar de  ram as y tie rras  lo de tienen , suspende por 
b rev e  espacio su  curso : el continuo reflu ir p résta le  nuevas fuerzas y, ó bien a rra s 
tra  con furia im petuosas rocas, tie rra s  y ram as, ó b ien , elevándose sobre  e llas, las 
rebasa  d e rrum bándose  con vertig inosa  rap idez p o r los abiertos cam pos hasta  for
m a r nuevo cauce.

Cum pliendo la inexorab le  ley  de la g rav ed ad , salta  de  peña en  peña, de  risco  
en risco  y , tra s  lento y  p e rsev eran te  trabajo , encuen tra  p o r térm ino de su  áspero  
cam ino el m ar que lo envuelve en tre  sus sa ladas y espum osas ondas.

En esle  continuo cam inar, siem pre naciendo en  la m ontaña , siem pre m uriendo  
en  el m a r , lleva siglos y siglos quién  sabe hasta  qué núm ero .

E n tan  larga p e reg rm ación , jcuántas catástro fes p resenc iadas, cuán tos sucesos 
vistos, cuán tas  generaciones sepultadas!

E n sus co rrien tes ab rev aro n  los caballos de aquellos te rrib les Celtas, nu estro s 
p rogenito res; á sus orillas acam paron  las lem idas legiones ro m an as después de 
p asear su  b an d era  triunfan te  p o r todo, el m undo  d e  entonces. Sus aguas re tra ta 
ron  aquella  escena de  h o rro r  sublim e en que u n  pueblo loco de  a m o r patrio  y  de 
san ta  m dependencia, en trega  su s  hogares al fuego y sus gargan tas al pu ñ a l su ic i
da an tes que som eterse  á  la d u ra  ley del vencedor. Sobre las  ru in as , hum ean tes 
a ú n , d e  la ciudad m u erta , acaso vió cómo levan taba el v encedor n u ev a  c iudad, 
que desapareció  á su  vez, sin d e ja r  m ás huellas de  su existencia q u e  un  ara  ro ta , 
u n as te rm as cegadas, vestigios m edio bo rrad o s de  un  tem plo.

T ras el dom m io civilizador de  Rom a, el dom inio bru tal de  las razas del Norte; 
d espués de los latinos los germ anos; después de  éstos los á rabes.

Sucédense unas á o tras  las generaciones, cam bian los Estados, se hunden  los 
Im perios, tru écanse  las costum bres, hasta el n o m b re  y los a trib u to s de  Dios v a - 
rian : só lo  tú  ¡viejo D uero venerado! perm aneces inalterab le  en  m edio de tantos 
cam bios y v icisitudes.

Mas las leyes del p rog reso  se cum plen: si a y e r  fuim os g ran d es  p o r el valor y 
la fu e rza , hoy qu erem o s serlo  p o r la c iencia  y  el trabajo . Los an tiguos erizaron



tu s o rillas de  m uros y fortalezas, y  de  tu  hondo cauce hicioron foso que con tuv ie
ra  el enem igo. Hoy necesitam os poblar tu s  m árgenes de fábricas y  ta lle re s  y c ru 
zar de  innum erab les p uen tes tu s  aguas p a ra  ace rca r m ás y m ás los pueblos h e r
m anos. A las  te rrib les escenas de la g u e rra  querem os que sn s tilu v an  las dulces 
faenas d e  la paz; á los odios de Nación á Nación y do com arca á com arca, el san to  
am or á la hum anidad .

Si a lgún  d ia pudiste  llevar en tu s ondas gritos do g u e rra , qu erem o s que lleves 
hoy acen to s d e  paz y  de concordia y que digas á aquellos he rm an o s n u estro s, c u 
yas t ie rra s  bañas al m o rir , que si a y e r e rro re s  funestos nos sep ara ro n  y odios 
inexplicables nos d iv id ie ron , hoy esp íritu  de san ta  herm andad  n os anim a; que si 
en  pasadas épocas p retend im os doíninarlos por la fuerza, al p resen to  ansiam os so- 
m olerlos p o r el am or; q u e  si el despotism o nos separó , sólo la libertad  puede u n ir
nos, y que sólo em pezarem os á se r  ve rd ad eram en te  g randes el día que sea
mos unos.

JOAQUÍN ARJONA.



EL ROMANCERO DE SORIA

L A  G U A R D A  D E  A L FO N SO  V III
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I

R icoshom es y pecheros 
turne Soria en  pie d e  g u e rra , 
levan tados Jos rastrillo s, 
y  b ien  g u ard ad as las p uertas; 
a n iiie ro s  hay  en  sus to rres  
y d e trá s  de  fas a lm enas 
de  sus m u ro s , que rep iten  
un o  en  pos de  o tro , el a le rta  
que desde el fuerte  castillo  
deia o ir el centinela; 
del H om enaje, en  la to rre  
el pen d ó n  Real galla rdea , 
señal de  q u e  en  su  recin to  
egregio huésped  se hospeda; 
nob les, de  h ie rro  cub iertos 
y  calzadas las espuelas; 
escuderos, q u e  del d iestro  
llevan corceles de  g u e rra ; 
m esnaderos, sob re  el hom bro 
las p icas ó las ballestas, 
invaden  todas las calles 
y se em pujan  y codean.
A qui u n  num eroso  grupo  
de soldados, bebe y  juega; 
alli un  paje, cuan to  sabe 
de boca d e  u n a  doncella  
de  su  señora , á o tro  grupo 
de gen tes del pueblo , cuenta; 
un o s hab lan , o tros rien , 
votan  un o s y  o tros truenan ; 
pero  en  los rostro s de  todos 
se ve  ia señal im presa 
de que el m iedo no 'conocen  
y  q u e  á la lucha  se  aprestan ; 
que á Castilla p ro b a r qu iere  
Soria , que en  cunnto  a firmeza 
nadie  con ella se iguala 
Di en lealtad la su p era .



II

De León el Roy Fernando 
se ap rox im a á  la c iudad 
>ara ex ig ir p o r la fuerza 
o que no con seg u irá : 

la en trega  de  Alfonso octavo, 
n iño  á quien  ju ró  g u a rd ar 
Soria , hasta que le declaren  
las Cortes m ayor de edad .

Quiere el de León el Reino 
en  su  nom bre  g o b ern ar, 
y  h ace r de  Castilla u n  feudo 
con que su  re ino  ensanchar.

Cortes h anse  reun ido  
en  la soriana ciudad, 
y  acordado, que supuesto 
la g u e rra  p u ede  acabar 
haciendo del R ey en trega, 
en tréguen le  y  haya paz; 
pero  como los de  Soria 
consideran  desleal 
esle  p roceder, las a rm as 
h an  decidido em p u ñ a r, 
y  defender con sus vidas 
la vida y la libertad  
del n iño  Rey, que p o r buenos 
confiado Íes está.

M ensajeros ha m andado 
a l de  León la c iudad 
p a ra  que p o r  c ierto  tenga 
q u e  en  la plaza no e n tra rá , 
q u e  están  por su  Rey Alfonso 
d ispuestos á pelear, 
y que m ien tras  uno aliente 
defensor en  él tend rá ;
(jue an tes q u e  v iv ir sin  h o n ra , 
es preferido  y  sabrán 
m o rir  con ella , que al cabo 
el que m u ere  p o r leal, 
hon ra , y  no poca, á ios suyos 
p uede  con su  m u erte  da r.

£1 de  León, que no  espera  
resistenc ia  en  Soria h a lla r, 
y  que no cuen ta  con fuerzas 
p a ra  poderla tom ar, 
en  tra to s  con los tu to res 
del Rey se decide á e n tra r , 
p a ra  v e r si lo g rar puede 
su s  in ten tos p o r la paz; 
así á los suyos lo dice; 
y al saberse  en  la ciudad 
la  nueva, p o r los que fueron 
con Don F e rn an d o  á tra ta r , 
una com isión se nom bra 
q u e  al de  L ara  fué á b u sca r.



p o r  se r  el d e  L ara el m ismo 
que el R ey les dió á custodiar; 
y  tom ando la p a lab ra  
el noble de  m as edad, 
de  esta m an e ra , las crónicas 
cuen tan , se hubo de exp licar:
— «Libre vos d im os al Rey 
Don Alfonso, e la cibdad 
que le ha  defendido exige 
que, pues lib re  vos le da,
)or el h o n o r suyo e vuestro 
ihre habeisle  de guardar.»

BOmFACTO SANZ DE PABLOS.

S oria  y  Sep tiem bre  de 1881.





A PRENSA PERIODICA EN SORIA

üE la p rensa  periódica e s  u n  e lem ento  poderoso de progreso  y de adelan- 
tam ien lo  en  todos sen tidos, así com o el q n e  su  im portancia  está  en  relación  
d irec ta  del g rado  de civilización de los pueblos y de las naciones, es u n a  
doblo verdad  reconocida por todos.

Con decir q u e  se  la considera  como u n a  in s titu c ió n ,  tan to  m ás a tendida y re s 
petada cuan to  m ejor cum ple  su  elevada m isión  de prom over y  d esa rro lla r los g é r
m enes d e  la riqueza social, en  su  m ás lata acepción, está  hecha  su  m ás cum plida 
apología.

Si p o r  un m om ento volvem os la vista á los pueblos m ás adelan tados del m u n 
do, tan to  en  el nuevo com o en  el viejo co n tin en te , verem os dos d iario s que cual 
faros lum inosos d ifunden , en tre  o tros m il, conocim ientos, enseñanzas, no tic ias y 
todo género  de  ilustraciones de que tan to  provecho y recreo  p u ed en  sacar, corpo
rac iones, familias é individuos.

The Tim es  de  L ondres, E l H era ld  d e  New York se rían  p o r  sí solos pasto y 
alim ento  á todas las inteligencias y  fom ento á todos los in te reses del globo. Sus 
p resupuestos de gastos é  ingresos, m ás g ran d es que los de n u e s tra s  m ás ricas 
prov incias v que los de  algunos Estados soberanos, sostienen en todas p a rte s  re la 
ciones q u e  afectan los m ás v itales in te reses del m undo  in te lectual bajo sus m ú lti
p les aspectos.

Mas sin  engolfarnos en  este inm enso piélago del periodism o, y viniendo á n u es
tra  pa tria , sabido e s  el progresivo  aum en to  realizado d e  cu aren ta  años á esta p a r
te , y  especialm ente desde la revolución de 1868. Con d ecir que ap en as ex is te  hoy 
u n a  población de a lguna  im portancia que no cuen te  uno ó m ás ó rganos de  pub li
c idad , está  dicho todo.

D escendiendo ahora  á n u e ítra  capital, d irem os que no ha  perm anecido indife
re n te  al m ovim iento cientilico, político y  lite ra rio  iniciado: á p e sa r  de  q u e  p o r el 
m en o r aflujo de los elem entos indispensables á causa de lo exiguo de su pobla
c ión , no  podía com petir con o tras de  su  categoría , ha dado m u es tra s  bien m arca 
das de  afecto y p redilección en  favor de  la p ren sa  periódica.

A p a rtir  del cam bio transcenden ta l op erad o  en  n u estra  nación  con m otivo de 
la subida al trono  de la Reina Isabel en  1833, pasarem os rev ista  p o r orden  c rono
lógico á las d iversas publicaciones que desde d icha época hasta  el día h an  visto la 
luz pública en  esta c iu d a d .'

Esta m irada re trospec tiva  nos p o ndrá  de  m anifiesto  el lento y  sucesivo d e sa rro 
llo verificado en el tran scu rso  de  c^rca  de m edio  siglo: largo pa ra  la vida dei indi
v iduo , pero  corto  y  pequeño  pa ra  la de  un  pueblo  im portan te .

E sto  sentado p o r vía d e  in troducción , pasarem os á re señ a r con la m ayor con
cisión  posible el tem a que nos hem os p ro p uesto .



Como nuestro  trabajo  e s  m eram ente  de com pilación, no em pece na ra  e llo , iii 
n u e stra  incom petencia p a ra  aprec iarlo  debidam eiíte , n i el que en  todos ó la m a 
y o r  p a rte  de  los casos hayam os sido acto res ó testigos p resenciales.

Dando com ienzo á n u e s tra  ta rea , em pezarem os, en  p rim e r lu g ar, reg is trando  
el B o le tín  o fic ia l de  la p rovincia.

R esuelta  su  creación en  todas las prov incias con el p rincipal obieto de  se rv ir 
los in te reses generales del Estado, la m ism a Real o rden  de 20 de Abril de 1833, 
que asi lo o rdenaba , consignó en una de su s  disposiciones q ue , «á falta de ó rd e 
nes ó de  anuncios de las au to ridades, hab ría  de ocu p ar alguna p a rte  del periódico 
en  la publicación de a rtícu lo s sobre ag ricu ltu ra , a rte s , in d u stria , com ercio y lite
ra tu ra ,  con  sujeción á las reg las establecidas p o r el Juzgado de im p ren tas .«  En su  
v ir tu d , subastada  la publicación del d e  esta ¡provincia y aprobada p o r  Real o rden 
de 28 d e  Septiem bre d e  dicho año, dió princip io  en  6 de D iciem bre del m ism o, á 
cuya  fecha co rresponde el p rim e r núm ero.

Bajo la dirección de su  ed ito r el L icenciado D. M anuel Peña, dió á luz los p r i
m eros años d iferentes a rtícu los de  ag ricu ltu ra , in d u stria , com ercio , e tc ., im pri
m iéndose en la de M artin Diez y Com pañía que se ab rió  al efecto. S us condiciones 
m ateria les, m edio pliego de papel de  hilo , m arca  com ún, cuyas d im ensiones se 
aum en taro n  al segundo año , y posteriorm irnte en  1857 á las q u e  h o y  tiene, pub li
cándose com o ahora d esde  él p rincip io , los lu n es , m iércoles y v ie rn es de  cada 
sem ana.

T erm inada apenas la c ru en ta  g u e rra  civil de  los siete  años, vio la luz pública 
en  15 de  Jun io  de 1841 el p rim e r n úm ero  de

1. E l N u m a n lin o ,  periódico lite rario -artíslico , bajo la protección de  la Socie
dad  Económ ica N um antina. Su  aparición  e ra  qu incenal, constando de dos pliegos, 
tam año  4.* reg u la r , á dos co lum nas, y su  precio  15 reales trim estre . Las p a rtes ó 
secciones del periódico, adem ás de  la h isto ria  do la Sociedad Económ ica y ex trac 
to  de  sus sesiones, 6e consagraban  á la ag ric u ltu ra , a rte s , com ercio , beneficencia, 
instrucción  pública y variedades.

Como continuación , p o r  decirlo  asi, de  E l N u m a n tin o ,  com enzó á  publicarse  
sem analm en te  en p rim ero s de  Sep tiem bre d e  1842, si bien con c a rá c te r  p re n u n 
ciado en  sentido  lib e ral,

2s E l Eco de N u m a n c ia ,  en un  p l i e p  de  im presión , m arca  o rd in a ría . Su direc
to r  y m ás genuino rep re sen tan te  lo fué, si m al no  recordam os, el S r. D. Mateo 
U zuriaga, qu ien  cnn patrió tico  a rd o r sostuvo en  él los princip ios políticos que en  
aquel tiem po pasaban p o r  m ás avanzados; siendo su  ed ito r responsab le  Tomás La- 
fuente, hasta  que se suspendió  la publicación poco anles de los sucesos de  1843. 
Sobrevenidos éstos, y  su p rim idos en  los p rim eros m om entos los periódicos de la 
Corte p o r  disposición del nuevo G obierno, varios jóvenes adictos á  éste , así com o 
á  la situación  c reada, p rin cip iaro n  á p u b lica r u n  periódico  sin d ías determ inados 
con el títu lo  de

3. E l Correo de S o r ia ,  consagrado  á  llenar aquellas indicaciones; cuyas tareas 
desem peñaron  cum plidam ente  sus fundadores y  sostenedores, los jóvenes escola
re s  en tonces y  después distinguidos ju risco n su lto s, nu estro s am igos p a rticu lares 
D. Modesto Capdet, D V íctor A rnnu y  D. Lorenzo A gu irre , cesando  al poco tiem 
po ap en as se norm alizó  aquella  situación.

Desde esta época no se publicó q u e  sepam os n ingún  o tro  hasta el año 1856, que
4. E l N u m a n lin o ,  periódico de  instrucción  p rim aria , elem ental y  su p erio r, re 

dactado p o r  u n a  reu n ió n  d e  profesores (en tre  los cuales reco rdam os á  los señores 
D. Manuel Logroño y D. Ju a n  Bóveda, Director el p rim ero  de  la Escuela Norm al é 
Insp ec to r de p rim era  enseñanza  el segundo), bajo la protección do la Comisión 
p rovincial de  ram o. Se dió á luz los días 10, 20 y  30 de  cada m es, d u ra n te  los 
años d e  1856 y  1857, en u n  pliego m arca  re g u la r , tam año en  4 .’, á  dos colum nas, 
costando  la suscric ión 20 reales al año.

S igu ieron  después,
5 . E l A visa d o r  iV w m aníííio(prim era época), que com enzó á pub lica rse  en  l . 'd e  

A bríl de 1860 con el c a rá c te r  de Revista sem anal d e  in tereses m orales y  m ate ria 



les de la provincia de  Soria. Su fundador y d ire c to r  propietario  lo fué el que lo es 
actualm ente  del que con el m ism o titulo (segunda época) se da  á luz en  el dia; sus> 
pcndiéndose su  publicación en  fm  de Marzo de 1862. Sus d im ensiones las de  uu 
pliego reg u la r  á dos co lum nas, y su precio el d e  cuatro  reales tr im estre .

6 . E l Crepúsculo, periódico especial de In stru cció n  pública, e lem ental y su- 
)e rio r, que princip ió  á d a rse  á luz el 10 de  E nero  de 1862 en  los d ias  10, 20 y 30 
lasla  el 30 de  Ju lio  de 1864, en  que cesó. Su  tam año  un pliego re g u la r  en  4.®, y 

su  ed ito r é im presor D. José  R. Calleja. Su coste  el de 4 reales trim estre .
7 . E l A n u n c ia d o r , boletín  de  noticias y anuncios, desde 1.® d e  Ju lio  de  1868 

hasta  lln de  Septiem bre del propio  año, en un  pliego m arca re g u la r y 6  reales Iri- 
m es tre . Su publicación sem anal estuvo á cargo  del editor é im p re so r que lo fué 
de E l A lis a d o r  N u m a n tin o .

Llegada la revolución de Septiem bre de 1868, com enzaron á  pub licarse
8. E l A m iH ciador N u m a n h n o ,  eco liberal d e  la opinión publica , dándose á 

luz los ju ev e s  y dom ingos, en  un  pliego m arca  prolongada y p recio  de 4 reales 
tr im e s tre , bajo la d irección  de  D. Antonio P érez  Rioja, hasta su  cesación en  fin 
de  D iciem bre de 1868.

9 . E l D espertador R epub licano , sostenedor decidido de  la ¡dea republicana, 
que p ropagó  y  m antuvo  d u ra n te  el sem estre  d e  Abril á Septiem bre de 1870, bajo 
la d irección  del conocido y acred itado  ju risco n su lto  D. Vicente García A lonso. Su 
publicación , b isem anal, desde el 12 de N oviem bre de 1868. T am año en  4." regu lar 
y p recio  de 8 reales trim estre .

10. E l R a d ica l, rev ista  política, lite raria  y d e  in tereses m ate ria les  de la p ro 
vincia d e  Soria, que p rincip ió  á publicarse en  24 de Marzo d e  1870 y cesó en Sep
tiem b re  del propio ano: fue c reado  y sostenido p o r  los adictos á ios princip ios po
líticos proclam ados p o r la revolución y dirigido principalm ente p o r el ilustrado  lite
ra to  y  periodista  D. R icardo López y López. Se dió á luz todos los ju ev es, siendo 
su  p recio  el de  4 reales trim estre .

11. E l S á tiro ,  periódico  satírico y festivo con grabados, los cua les  dibujó con 
in te ligen te  intención el aficionado al a rte  D. Ju a n  José García, y g rabó  con bas
tan te  acierto  el M aestro d e  p rim era  enseñanza D. B uenaventura  G arcía, hijo de  un 
pueblo  de la p rov incia .— Fué fundado y sosten ido  por varios ap rec iab les jóvenes 
afectos en  su m ayor p a rte  á las ideas dem ocráticas á la sazón im peran tes, distin
guiéndose en tre  ellos el estudioso joven D . S iró  García Mazo, que á p esa r de sus 
pocos años se dió á conocer ventajosam ente  al frente del periódico . Su  prim itiva 
dirección estuvo á cargo  de D. Vicente G arcía y  García, persona  de  reconocido 
talen to . F u é  publicado en  1870 todos los dom ingos en un  pliego d e  doble m arca, 
cuyo coste  de  suscric ión era el de 6 reales trim estre .

12. E l Eco de N u m a n c ia ,  periódico católico-m onárquico, con el lem a de «Dios, 
Pa tria  y Rey», fundado, e scrito  y dirigido p o r  algunos eclesiásticos adversarios 
decid idos de la revolución de Septiem bre. E n constan te  polém ica con  las dem ás 
liublicaciones liberales de  aquel Jiempo, cesó á los tres m eses.

Su  d irec to r y ed ito r responsab le  lo fué D. M anuel Santiago Góm ez, em pleado 
cesan te  de  la Sección d e  Fom ento de  esta p rovincia.

Su  publicación sem anal desde el 13 d e  A bril en que com enzó, en  un  pliego 
m arca  prolongada y p recio  de  6  reales tr im estre .

13. L a  Voz de los M u n ic ip io s,  rev ista  sem anal de  in te reses m o rales y m ate ria 
les d ed icada  á los A yuntam ien tos, que vió la lu z  bajo la d irección  del au to r de 
esta re señ a , desde el 2  de  Ju lio  de  1871 al 30 d e  Marzo de 1872, en  u n  pliego r e 
g u la r  de  im presión  á tre s  colum nas y  4 rea les  el trim estre.

14. E l R a d ic a lism o ,  periódico  político d e  oposición enérgica  d u ra n te  los m e
ses de  Marzo y  A bril de  1872, bajo la insp iración  y dirección del q u e  lo fué de E l  
R a d ic a l,  D. R icardo López. L n pliego m arca  dob le, sin precio  d e  suscrición.

15. La Idea , rev is ta  de  Instrucción  p ú b lica , que dirigió y  publicó  su  editor 
D. M anuel Blasco y  Jim eno , en  los años 1871 .al 74, al q u e  siguió  com o conti- 
nuacióQ

l é .  E l V olante, rev is ta  decenal pedagógico-adm inístratíva, defenso ra  de  las



E scuelas q ue , bajo In m ism a dirección que la an te rio r, viene dándose á luz desde 
aquella  época, habiéndose en trad o  en  el I ."  año de su  publicación. Un pliego r e 
g u lar, á 4  rea les  trim estre  y  12 el año por suscrición .

17. E l A n u n c ia d o r  S o r ia n o ,  eco de los in te reses de la p rovincia, q u e  com enzó 
á pub licarse  en  15 d e  O ctubre de 1879, en  que su  d irec to r, el in frascrito , cedió 
tem poralm en te  la p rop iedad  y vió la luz en  M adrid d u ran te  un  co rto  tiem po. Se 
pu b  icó los dom ingos, en  papel m arca  doble á tre s  co lum nas y 4  reales t r i 
m estre .

18. E l A c isa d o r  N u m a n tin o  (2.* época), periódico de  in te reses genera les, no 
ticias y  anuncios, que v iene publicándose desde el 20 de Septiem bre de 1879, bajo 
la d irección  que el a n te rio r, dándose á luz lo s jueves y dom ingos, en  un pliego 
m arca  pro longada, siendo su  precio  de  suscric ión  6  reales tr im e s tre , 10 se m es
tre  y 18 a l año.

19. E l  Deber, periódico  político, órgano del partido  dem ocràtico  de  la p ro v in 
cia de  S oria , cuyo lem a es el de  «sum ar dem ócratas, re s ta r  conservadores.»  F u n 
dado en  12 d e  O etubre d e  1879 bajo la d irección  del ex  D iputado á Cortes D. Mi
guel U zuriaga. Continúa su publicación bisem anal al principio y sem anal ahora , 
en  un  pliego d e  m arca doble y  su  precio  el de dos y u n a  peseta respec tivam en te  
e l tr im e stre : siendo su  ac tual d irec to r nuestro  an tiguo  am igo D. Eusebio  Dom ín
guez Brieva.

Y, p o r  últim o, term in arem o s n u estra  ex cu rsió n  periodística de  la p ren sa  so ria 
na , haciendo m ención de

20. E l P rogreso, boletín m ensual de la Sociedad pro tectora  de  an ím ales y p lan 
tas de  la provincia de  Soria , que princip ió  á publicarse  en  Enero del año an te rio r, 
en  u n  pliego m arca o rd in aria  con el lema de «Protección d irec ta .— A gricu ltu ra  é 
in d u s tr ia .—Caza y pesca,»  destinado-exclusivam ente  á los individuos de dicha 
Sociedad, siendo su  m ás activo rep resen tan te  el Secretario  genera l de la m ism a 
D. M anuel N avarro M urillo. El últim o n ú m ero  dado á luz de que tenem os conoci
m iento  e s  el co rresp o n d ien te  al m es de  Jun io  ú ltim o, p o r  lo que c reem os se hallo 
suspendida su  publicación.

Según  se patentiza por la reseña expuesta , se han  publicado en Soria en  el 
tran scu rso  de cu aren ta  años (1841 al 1881) vein te periódicos: cinco en  los p rim e
ro s v e in te  años y  q u ince  en  los segundos, sin  c o n ta r el B o le tín  o fic ia l de  la p ro 
vincia.

Nada m ás fácil que fo rm ar con estos datos u n  cu ad ro  sinóptico estadístico de 
la p ren sa  soriana con expresión  de sus títulos, años de su pub licación, c arác te r 
p red o m in an te , d irección  inm ediata y d em ás condiciones de  publicidad.

Mas com o dicho c u ad ro  no se am olda á las especíales que re p re sen ta  el p r e 
sente n ú m ero , nos lim itam os á com pcndíprlo en  la form a siguiente:



Número
de

orden.
TÍTULO DE LOS PERIÓDICOS

Principio 
de su 

publicación.

1
2

B o l e t ín  O f ic ia l  (1833).
E l N u m a n tin o .............................................................................. 1841

1842
-*3 1843

4 1856
5
6

E l A v isa d o r  N u m a n tin o  (p rim era  é p o c a ) .......................
E l C rep ú scu lo ..............................................................................

1860
1862

7 1868
8 1868
9 1870

10 1870u 1870
12 1870
13 1871
14 1872
15 1872
16 1874
17 1877
18 1879
19 1879
20 1880

A un cuando el p receden te  estado no ab raza  todos los datos estadísticos qu e  pu
diera com prender, contiene los suficientes p a ra  form ar juicio  bastante cabal res
pecto a l m ovim iento in telectual é  ilustración  d e  u n  p u e tlo , según decim os ai p rin 
cipio d e  este trabajo. Si adem ás descendem os á ap rec ia r la indole y tendencias de 
aquel m ovim iento, habrem os com pletado n u e s tra  opinión.

A hora  bien; p a ra  te rm in ar n u estras  ligeras observaciones sobre  el asunto  que 
nos ocupa, dejarem os consignado que de las veinte publicaciones reg is tradas que 
figuran  en el cuadro , once han tenido significación c ientifico-literaria  ó de m ateria  
especial, y  nueve carác te r politico prop iam ente  tal; siendo de n o ta r que de estas 
nuev e  últim as, un a  ha susten tado  la iaea  trad lcionalista , o tra  la m oderada ó con
servadora  y las sie te  re stan tes la liberal ó dem ocrática m ás ó m enos p ronunciada.

Si los 30.000 periódicos que hoy se publican  en  el m undo se duplican  como es 
de e sp e ra r, en im  del p resen te  siglo, á n u e s tra  España le tocará su  con tingente, y 
Soria , po r tanto, obtendrá tam bién eJ suyo proporcional; pues si el libro  rep resen 
ta lo perm anen te , el periódico  rep resen ta  lo transito rio ; si el p rim ero  recoge en sus 
hojas el resultado de la lucha hum ana , el segundo signifi«a la batalla d iaria , el tra 
bajo asiduo, la im presión  del m om ento.

Necesidades sociales, am bas, indeclinables de todo punto  en  la  vida de la hum a
n idad para  su  adelantam iento  y perfección incesante y  progresiva.

FRANCISCO PEREZ RIOJA.
S o ria  14 de Sep tiem bre  de 1881.
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LA CALLE DEL COLLADO

Si hubo  u n  tiem po en  q u e  este sitio 
pudo se r <fmustio collado,» 
hoy la industria  y  el com ercio 
d e i Doble pueblo soriano, 
que haciendo van  mil pinitos 
en  tan  populoso barrio , 
y  su s  p roductos nos m uestran  
con atractivos variados, 
lognm  que sea el n o n  p lu s  
del m ovim iento diario .

De la c iudad  es el cen tro , 
de los to u r is te s  e l paso, 
de  las gen tes m e n tid e ro  
de las sorianas el cam po 
donde lucen , cual las flores, 
sus m ás valiosos encantos.

Y sitio es donde ios viejos, 
su  sp leen  y el tiem po m atando, 
se pasean  codeándose 
con n iñ e ra s  y  m uchachos.

Mil h isto rias n os recu erd an  
de d ichas ó sobresaltos 
SÌ1S postes, m udos testigos 
de íiestas, jira s , m ercaaos, 
am ores á ia in tem perie,
se ren a tas...... y  recatos
que el g as  aun  no  tem eroso 
nos quiso  p o n e r en  claro .
(Cosa dicha en tre  parén tesis 
que se h a r á  cualqu iera  ra to .
P o r ejem plo: ah o ra  en  las largas 
noches del invierno helado, 
si p luguiese  al Municipio 
tal sistem a de a lum brado .)

E s, en  ñ n , aquesta calle 
lo exclusivo en tre  lo vario 
de cuan to  Soria orgullosa 
en  su  recin to  ha  form ado.

El C asino de N u m a n c ia  
há tiem po que ya  es el faro 
que ilum ina en  esta calle 
n u es tro  vacilante paso



para  a r r ib a r  al progreso  
que o tro s pueblos a lcanzaron: 
y allí la ciencia y  el a rle  
— q u e  y a  se han visto he rm an ad o s— 
de n u ev o  harán  que la oda 
y  el p incel, en g randes rasg o s, 
toda indiferencia m uera  
y  ren azca  el entusiasm o.

o p u e re r  es poder» n os dijo 
im  infatigflble sabio,
— y au n q u e  yo q u iera  y  no pueda 
Hegar al sitio anhelado 
dó ansio ver á m i pueblo 
en tre  los dem ás brillando,— 
lleva al m ontón m i deseo 
este hum ild ísim o grano, 
y aq u i á ap laud irle  m e quedo 
en  la  ca lle  d e l Collado.

PASCUAL PÉREZ RIOJA.



LA CUEVA DE ZAMPOÑA

T R A D I C I Ó N

[iRCüNDADA la c iudad  de Soria de  elevadisim os c e rro s  calizos, son frecuen tes 
en  ellos esas g ran d es concavidades cuyo origen  no siem pre es fácil exp licar.

Allá en las m árgenes del D uero, son b ien  conocidas la de  San Saturio , 
hoy venerada; la inm ediala  de La ^fllda  y o tra  p róxim a, en q u e  no hace mu» 

olios añ o s el au to r de estas lineas penetraba á la una de la noche, á causa de ha
berse  descub ierto  depositados en ella los frutos é instrum en tos de num ero so s robos 
y h u rto s; pero  las dos m ás im portan tes g ru tas  están  u n  poco m ás d istan tes, son 
las del A sn o  y la d e  Zam poña .

La p rim era  de estas dos, depósito de aves n o c tu rn as, ha sido m u y  visitada y 
no nos hem os de ocupar de  ella; hoy sólo vam os á re fe rir  el suceso q u e  dió nom 
bre á la famosa cueva de  Zam poña .

E sta g ru ta , conocida á m ediados del siglo pasado con el nom bre  de cueva de 
E ch evarría , e ra  objeto y m oiivo de fábulas y consejas que la ignorancia  y su p e rs
tición de  aquella época nos exp lican  perfectam ente.

Nada tan  com ún com o a trib u ir  á los m oros y rom anos lodo lo q u e  en  nuestro  
pais posee a tractivo , cautiva la atención ó causa adm iración. La cueva de Echeva
rría  no  podía m enos de su frir  esta su e rte , y el vulgo tenia adm itido que habia 
sido habitada por nn  m oro  poderoso , que contenía  m uchos tesoros y q u e  el que 
lograse  Si lir , seria  m illonario. ¿Por qué, p ues, n o  pen etrar?  Habia u n a  d iticullad 
invencible . La cueva estaba encantada.

Un dia Ju an  Zam poña y Pedro  Saldaña, sa stre  y zapatero resp ec tivam en te , 
d iscu rrían  por las orillas del Duero en tre ten iendo  sus ocios en día festivo en  la pes
ca; com ieron  en  el pueblecillo de los R ábanos y río  a rrib a  con tin u aro n  su  faena. 
L legados á punto desde donde se descubría la cueva  de  E chevarría , la conversa
ción, q u e  hasta entonces había  versado  sobre m últip les m aterias y  asu n to s d iv er
sos, h u b o  de fijarse y co n cre ta rse  á la gru ta y su s  riquezas.

De Animo decidido y espoleado p o r  la codicia, Ju an  Zam poña reso lv ió  p e n e tra r , 
y no ta n  resuelto  Pedro  Saldaña, pero  no m enos codicioso, se estim uló  tam bién  y 
siguió á  su  com pañero.

Ju a n  llegó á la en trad a , y , au n q u e  con trab a jo , logró sa lvar el angosto  recin to  
que d a  ingreso; seguíale P ed ro  con m ás tim idez, hasta  q u e , fallándole el piso, 
cayó Zam poña en una v e rd ad e ra  sim a. Salió Saldaña a te rrado  porque oía dec ir á 
su  co m pañero  que le cogían de  los pies, y la voz se  oía lastim osa y d is tan te . Tanta 
com o fué la consternación de  Pedro  Saldaña d en tro  de la g ru ta  p o r  lo so b ren atu 
ra l, fué te rrib le  el tem or q u e  apenas se vió fuera  le cau sara  su  situación.

Le hab ían  visto con Zam poña no sólo en los Rábano.s. sino  en  la o rilla  del Due
ro , v a rio s  pescadores d e  Soria: llegada la noche, la familia habia d e  e ch a r de  ver 
la falta de  éste; no podía d a r  satisfactoria y categórica  respuesta  cuando  le  p re g u n 



ta ra n  p o r su  com pañero , que Saldaña consideraba  ya a rra s trad o  p o r  an tros caver
nosos, desaparecido , encan tado , m uerto  tal vez. . Dios sólo sabe  lo que su  imagí> 
nación sobreexcitada pensaba.

Olvidó, sin em bargo, lo m aravilloso an te  la realidad , y pensó , y con  razón , que 
hab ria  de  resid en c ia rle  el T ribunal.

E ntonces pensó en  el A silo .
E n todos los pueb los habia  sitios de refngio ó asilo á los q u e  se recogian  los 

persegu idos p o r la ju stic ia , porque no podía allí p renderlos sin  q u e  el brazo  c le ri
cal ó eclesiástico lo en treg ase , y éste  no lo hacia sin  la oferta de  no im ponerle  pena 
d e  m u erte  ó m utilación de m iem bro,

E ra  en  Soria lu g a r de asilo el vestíbulo del Salvador, en  g u e  aún  se conserva 
la c ru z  form ada de c ircu ios que conm em oran  este privilegio, y  allá se refugió 
P ed ro  Saldaña , revelando  bajo sigilo sacram en ta l el suceso de  la ta rd e  a n te rio r á 
u n  sacerdo te.

Más instru ido  ó m enos supersticioso esto ilustrado  sacerdo te, figuróse desde 
luego q u e  u n  suceso n a tu ra l y nada ex traño , exagerado p o r las  vu lgares c reen 
cias, excitaba la im aginación de  Saldaña, y pensó  en salvar á Ju a n  Zam poña.

Al efecto, puso en  conocim iento del S r. C orregidor el caso con  sencillez y sin 
fabulosos en g endros, lo que dió lu g ar á que esta au toridad  d ispusie ra  constitu irse  
en  la cueva  de E ch evarría , con el guard ián  de San Francisco , facultativos, dos 
a lbañiles y varios h o m b res p rovistos de  sogas y lucernas ó faroles.

L legado el T ribunal á la g ru ta , penetró  un o  de lo s albañiles, p o r  no haberlo  po
dido v e ritica r el o tro  q u e  e ra  m ás grueso; llamó á Ju an  Zi<mpoña, que contestó, y 
el S r. C orregidor d ispuso  que a tado con c u erd as  descendiese p o r  él el albañil. 
Bajó en  efecto, á p esa r d e  que Zam poña aseguraba  que le ten ían  cogido de los 
p ies y  que tiraban  de él; sin tem or alguno llegó hasta donde estab a , y  pudo  ver 
q u e  había  caido y se encon traba  com o encarcelado  en  una g rie ta  ó quebrada de 
u n a  g ran  p ied ra . H izo esfuerzos pa ra  sacarle  de  aquella  an g ostu ra  al infeliz, pero 
fué inú til todo.

E ntonces se d ispuso  d a r  alim ento á Ju an  Z am poña, y reg re só  el albañil á la 
e n trad a  de  la g ru ta; descendió  de  nuevo  y sum in istró  alim ento  q u e  el recluso  tom ó 
con tan  buen  apetito que se sintió fortalecido.

En este estado, y  d espués de bien inspeccionada la cueva, el S r. C orregidor y 
el p ad re  guard ián  hab laron  con Z am poña, qu ien  les dijo que él solo se habia lab ra 
do su  ru in a , que p o r  b u sca r los tesoros de  ia g ru ta  se h ab la  a trev ido  á e n tra r , 
p ero  que n o  saldría  ya d e  donde estaba m etido.

Iba» p ues, haciéndose cada instante m ás difícil la situación, y se dispuso q u e  ei 
p ad re  guard ián  se quedase  solo y confesase á  Z am poña, com o así lo hizo: pero  no 
bastaba esto , y al objeto de  p ro c u ra r  la ex tracc ión  de aquel ho m b re , cuya  situación 
describ ía perfectam ente  el albañil, se  d ispuso en san ch ar la en trad a  de  la cueva con 
los picos.

E ra ya en trad a  la noche y los ped ruscos q u e  saltaban á los rep etidos golpes del 
pico y del m azo se sen tían  descen d er rep ercu tien d o  en  el a n tro . Siguióse im p re 
m editadam ente  esta faena, y cuando  se volv ieron á ocu p ar de Ju a n  Z am poña, le 
llam aron  y  ya no con testó  m ás.

El te r ro r  se apoderó  entonces d e  todos, y n i au n  se p ro cu ró  a v e rig u a r 1a causa  
d e  no  co n testar, n i n ad ie  m ás se volvió á d ecid ir á descen d er donde  estaba.

O rdenóse que se c e rra se  á cal y canto  la en trad a  de  la g ru ta  y q u e  sobre  la 
m ism a se colocase esta  inscripción:

E L  Q U E  E S  E S T A  C U E V A  E N T R A R E  
N I  VIVO N i  M U E R T O  S A L E .
J U A N  Z A M P OÑA ,  Q U E  A Q U Í  E N T B Ó ,
N I  VIVO N I  M U E R T O  S A L IÓ .

La supersticiosa  c red u lid ad  del vulgo ha conservado y  a u n  exagerado  estas 
id eas , y n ad ie  sabe m ás de ia g ru ta  que lo q u e  la inscripción a rro ja .



Hace a lgunos años que la casualidad puso en  m is m anos el exped ien te  que se ins
truyó  con m otivo de la en trad a  de Ju an  Zam poña en la cueva de  E ctievarria . La 
h istoria que con vista de  aquel auténtico  docum ento escrib i es la q u e  antecede.

H oy, p u es, puede aseg u ra rse  que la g ru ta  tiene una co rtad u ra  vertical que hace 
difícil el acceso: que Zam poña cayó en id q u eb rad u ra  ó g rieta; q iie  el go pe y la 
presión produ jeron  una g ran  inflam ación de las ex trem idades in ferio res , que im 
posib ilitaron  su  ex tracción , y que su  m u erte  fué ocasionada p o r los ped ru sco s que 
a rro ja ro n  los que in ten taron  en san ch ar la en trad a.

¿Y ios tesoros?
Si no h ay  o ro , estatuas, p ed rería  n i m onedas, hay  en aquel an tro  algo curioso.
Hoy con los m edios do que disponem os debem os estud iarlo .

VICENTE GARCÍA Y GARCÍA.
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E N T R E  S A N T E R O S

Querido am igo Perico:
Si he d e  ju zg a r p o r tu s dos 
epísto las, ya m e explico 
que te vaya tan  b ien , chico, 
p o r esos m undos de Dios.

C ontinuar asi prefieres: 
haces b ien , m as yo prefiero 
q u e  m uchos años m e esperes, 
y  co n tin u ar de  san tero , 
que son todos m is p laceres.

Que si en  tu  tiem po la vida 
e ra  tr is te  y  ab u rrid a  
sin  saberse  lo que hacer, 
h o y  es, según  m i en ten d er, 
p o r  dem ás en tre ten ida.

La e rm ita , debes saberlo, 
cu ido !o m ism o que al sayo; 
m ás pa ra  o tro  será  el verlo  
aquello  del p a rarray o  
cuando  haya pa ra  ponerlo .

S igue la devota gente 
v enerando  á su  patrón , 
sin  se r  cual e l penitente, 
lidiendo f n  cada oración 
o que es m oneda co rrien te .

De las m isas ... p e rd i el cuento; 
de  lim o sn as... no h ay  que hab lar, 
todo cam ina en  aum ento: 
si esto  sigue asi... la m ar; 
s e r  san tero  es un  porten to .

La c iudad  te  asom braría , 
verla  cóm o cada día 
despliega su  actividad: 
todo e s  o b ras en cuantía 
d e l p u en te  á la Soledad.

O rgano nuevo  ostentam os 
ten iendo  b u en  organista ,



A

y  el coro  lo trasladam os 
en San Pedro, pues estam os 
lodos perdiendo la vista.

Las calles han  m ejorado, 
las  aceras , los aleros; 
sólo n os falla un m ercado 
donde  se venda pescado, 
ya  q u e  sobran  m ataderos.

H ace poco hem os tenido 
elecciones n u nca  vistas;
¡con qué a rd o r he  com batido! 
y  p o r  poco todo han  sido 
so rianos canalejistas.

Que al fín, la u n ión  fra te rn al 
p o r  un  cam ino nos guía 
y a  d irec to  ó tran sv ersa l. 
jAy, Perico , con qué sal 
voy á re c o rre r  la vial

P o n d ré  á m erced  del viajero 
la e rm ita , santo y san tero  
en  lám inas p rim orosas, 
y  así p o r el m undo en tero  
conocerán  las tres  cosas.

Que mi pueblo necesita  
q u e  ia joya que atesora  
se  la enseñe  al que tran s ita , 
m ostran d o  el santo q u e  adora  
y  adm irando  con su  erm ita.

Decirte una cosa qu iero  
p o r  m ás que lo sien ta , amigo; 
m ien tras  tú  fuiste san tero , 
tu  poderío  fué un  cero  
com parándote  conm igo.

Del santo , ta fiesta fuera  
)or entonces poca cosa;
)ailes, novillos, hoguera, 

rev o lo tea r la b an d era , 
y  la función religiosa.

¡Qué m anera  de cam biar!
Lo q u e  acrecien ta  su  fam a, 
e l m odo de celeb rar 
y  los m edios de gastar, 
p u ed es verlo en  el p rog ram a.

Si recu e rd as  su  función, 
ob se rv a  con atención 
qué nueva y  variada e s  toda.
Fu iste  sólo . . .  u n  san teró n , 
yo soy santero  de m oda.

Noticias ten d rás al pelo 
d e  cuan to  notable o c u rra , 
si no  les doy u n  cam elo, 
p u e s  puede s e r  q u e  m e escu rra  
co n tra tad o  con Frascuelo.

(P o r la  copia),

CONRADO MAESTRE.
S o ria , i  de  Sep tiem bre  de 1881.



RECUERDO HISTÓRICO

REVUELVAN histo riadores y filósofos las ideas que les su g ieran  sus cereb ros, 
busquen  y com paren , a lm acenen bibliotecas en  sus cabezas, y  á p u ro  de re 
flexiones y con troversias , de d iscu rsos y pláticas, sus conclusiones llevarán 
siem pre el sello  de los g randes talen tos, de  ellas nacerán  las ideas m ás lum i

nosas; pero  m ás de u n a  vez hechos de  u n a  signilicación que p o r  su  pequenez pa* 
san  desapercib idos, son causa  m ás q^ue suficiente pa ra  tru n c a r  poderes y p ro d u c ir 
re in o s y  repúblicas: desde el hecho de Róm ulo y  Remo hasta La G ota de A g u a  de  
V ictor Hugo m uchos pud iéram os en co n trar que p robarían  esta verdad .

Alfonso VIII, el Noble Rey de Castilla, vivió en Soria, segün  los c ro n is tas , h as
ta la edad  de tre s  años: y  cuando  quizá su  vida estaba m ás cerca  de  te rm in ar, ó, 
m ejo r dicho, cuando estaba en m anos de qu ien  m ás deseara te rm in ase , llo ró , y 
este  solo hecho fué quizá  suficiente pa ra  q u e  m ás tarde  p u d iera  a rro s tra r  la m u er
te sin  que el llanto m ojase sus m ejillas, dando  gloria y luto á Castilla en  Los A r
cos, gloria y victoria á E spaña en  las Navas de Tolosa.

Leam os la historia.
Ilab ia  el E m perador D. Alfonso el VII dividido su  re ino  en tre  sus dos hijos, 

y tocóle á D. Sancho III de  su  nom bre los de  Castilla, Toledo y los de  aquellas p ro 
vincias llam adas entonces E x trem ad u ra , de  q u e  e ra  cabeza la c iudad  de Soria  (1), 
y á D. Fernando los de León j  Galicia.

Casado D. Sancho con  Dona Blanca de  N avarra , en  la ciudad  d e  Toledo y en  el 
año 1156, según unos, y  en  el siguiente , según  otros, tu v ie ro n  u n  hijo q u e  se lla
m ó A lonso, octavo de su  nom bre  en  Castilla, y contestes afirm an  los c ron istas que 
cuando  él veia la p rim era  luz la ú ltim a v iera  su  m adre  (2).

Siguiendo la co stum bre  establecida, y  por o rden del E m p erad o r su  abuelo , e n 
tregó  D. Sancho el tie rn o  infante á I). G utierre  Fernández de  C astro, señ o r de  los 
m ay o re s y m ás poderosos de  Castilla, com o cabeza de la casa de  Castro, y que ya 
habia  desem peñado el com etido de tu to r  ó a y o  con su padre  D. Sancho.

M uerto éste cuando  tenia tre s  años, D. Alonso (3) fue proclam ado  re y  de Casti
lla, Toledo y E x trem ad u ra , y  quizá por esta c ircunstancia  se le apellidó el C hico  ó

(1) M arqués de M o n d ^ ar , C rón ica  del R ey D. A lfonso VIH, dice; «Q ue p o r e s ta  bonor con
s e rv a  sobre  su  g rand ioso  p u e n te  q u e  t ra e  por a rm a s  u u a  cabeza e n c im a  de e lla , y  ob tu v o  e s ie  
nom bro  po r te rm in a r con e l río  D uero por aonde se  d iv ide  del re iro  de León.

(2) (Sandoval, C ròn ica  d a l E m perado r A lonso V II), E ste  s&o 1156 fu é  de go¿o y  lu to  p a ra  el 
R ey D. Suncho y  re in o  de C astilla .

.(S) A rzobispo D. R odrigo , dice: D espués de la  m u e r te  de  Sancho e l  Deseado le  s u 'e d ió  su  
b ijo  A lonso, toD ieado só lo  8  aSos, q u e  hab ía  d e  s e r  adm itido  en  v ir tu d  del p r iv ileg io  de 
su  padre .



R ey pequeño  (1), y asi eom o eligiera p o r  ayo de su  hijo á D. G utierre , asi al m o rir 
le aesigDÓ com o á tu to r; g ran d e  honra  en  verdad  á la vez que valía , pues ponía 
en  sus m anos el gobierno de todos sus Estados.

Dada la rivalidad en tre  las casas de los C astros y  los L aras, este  n u ev o  lítulo y 
)rerrogativa  de tanto aprecio  no podía p asa r sin  em ulación, y  así se p ropusieron  
os Condes ü .  M anrique, D. A lvar Pérez, y  D. Ñ uño Pérez  de hace r q u e  no se cum 

p lie ra  la vo lun tad  de Rey D. Sancho. A este fin p ro p usieron  á D. G u tierre  en tre 
gase el R ey n ino á D. García Garcés de  Aza, alférez de  Castilla, que e ra  m edio h e r
m ano del m ism o D. GutierKe; éste^ atento m ás al servicio de su  pupilo  y  á la q\iie- 
tud  y  sosiego de sus estados, asi lo hizo; pero  esta cesión sólo sirv ió  de  puente 
p a ra  q u e  llegase á D. M anrique de  L ara  la tu te la  y gobierno de los re inos, pues 
q u e  D. García e ra  coniidente y  estaba m uy  em paren tado  con esta casa.

La m u erte  de  D. G utierre  h izo que no pudiera  rem ed ia rse  la falta com etida, 
)ero sus sobrinos hubieron  de re c lam a r Ies volviesen al Rey p o r no c re e r  se  ha- 
)ía cum plido lo pactado y p o r las vejaciones que su frie ran  los C astros; hasta tal 

pun to  que h u b ieran  d e  v e r d e se n te rra r  á su tío D. G utierre , declarándole  p o r in
fiel m in istro  d e  su  príncipe.

Como e ra  de  e sp e ra r, te rm in aro n  estas con tiendas en  g u erras  e n tre  ias dos c a 
sas de  C astro y  L ara , y  m enos poderosos los Castros acudieron al R ey de León 
D. Fernando , qu ien , lejos de  re h u sa r  tal oferta, se en tró  p o r tie rras  d e  Castilla (2) 
y llegó h asta  q u e re r  le rin d ie ra  vasallaje el Rey n iño  su  sobrino.

P ara  lo g ra r este intento  pasó con n um eroso  ejército  á B urgos, donde no pu d ie 
ro n  re sis tirle  los L aras, y se p resentó  luego á las p u e rta s  de Soria , donde sabía 
ten ían  á su  sobrino  D. Alfonso, pa ra  ev ita r la violencia; y, no ten iendo  m edios con 
q u e  c o n tra rre s ta r  tan fuerte  ejército , le salieron á rec ib ir y  e n tra ro n  con él en la 
plaza.

Pidió D. F ernando  le tra jesen  á su sobrino  pa ra  que le hiciese hom enaje  com o 
vasallo su y o . Al oírlo los de  Soria se lo en treg aro n  diciendo: «L ibre os le dam os, 
g u a rd arle  lib re .»  E ntonces el Niño, solicitado por alguno (quizá su  tu to r  m ismo) 
em pezó á l lo ra r  y  fué llevado a su casa con p re tex to  de da rle  de  co m er para  que 
cesase  de llo ra r  y  se llevase á su  tio (3).

Con este  a rd id , ó d e  an tem ano pensado ó sugerido  en  el m om ento , pudo  Don 
Pedro  N üñez, señ o r de  Fuente-A lm egir, coger bajo su  capa  al R ey, y  á todo c o rre r  
de su  caballo  llevarlo  á San Esteban de Gorm az, d e  donde y para  m ay o r seguridad  
lo trasladó  á A tienza.

Notado el hecho, salló el conde D. Ñuño d e  L ara tra s  el de Fuente-A lm egir con 
p re tex to  de. cum plir al d e  León la p rom esa que él y  sus herm anos le hab ían  h e 
cho, pero  m ás b ien con el propósito  de  secu n d ar ó de  realiza r el p ropósito  de  no 
co nsen tir en  la hum illación  d e  su  Rey aun  no cum pliendo  la p a lab ra  em peñada á 
D. Fernando .

E speró  a lgún  tiem po el de  León; pero  convencido del engaño m andó  á re ta r  
com o era  d e  costum bre  al conde D. M anrique, qu ien  se rió  de sem ejan te  desafío 
sin  d a r  o tra  respuesta ; p e ro  continuando el enojo de  D. F ernando  vino á re ta rle  
ca ra  á c a ra , y dice el A rzobispo que el de  L ara contestó  (4): «No sé sí soy fiel, 
tra id o r ó  alevoso; pero  de la m an era  que p u d e  libré d e  la indebida se rv id u m b re  al

(1) A lberico  A bad  de T res  F u e n te s , dice: «H abiéndole p reg u n tad o  ud m onje ¿por q u é  se  lla 
m aba e l  R ey pequeSo? le  respond ió  q u e . habiendo quedado  pequeüo  cuando  m u rió  e l R ey San* 
cho  s u  p ad re , po r s u  m ibm a in fan c ia , fué  llam ad o  e l R ey  pequeüo. cuyo  nom bre  m an tu v o  
to d a  su  Tida.

(2) D ice e l arzobispo, lib ro  V II, cap 6: H abiéndose conm ovido frrande v  c o n tin u a d a  d iscor
dia  e n tre  la s  dos casas a e  C astro  y  L ara , aco n tec ie ren  m uchos p e lig ro s  do e lla  y  m uchos ho
m icidios; ta n to  que dió ocasión  e s ta  d iscordia  ¿  loe leo n eses  p a ra  q u e  p rev a lec ie sen  de  m ane
ra  q u e  o c u p a n  p a r te  de  C a s tilla  y  de  las  E x tre m ad u ra s  >

(3) A si d ice e l arzobispo, lib ro  V II, cap. 16; No es  cre íb le  lo  qun snb re  e l m ism o  ü su n to  dice 
F e rn á n  M artínez  de B urgos; « E n tonces  dijo  e l C onde D. E n riq u e : Señor, el m o z o llo 'a  p o r  m a 
m ar; le v a rlo  ^ a  s u  am a; e  d esp u es  que lo  a ca lle n ta re  tra b e rv o s lo  han», p u e s  q u e  á  loe troa 
afios no deb ía  m am ar.

(4) L ib ro  V II, cap. 16,



tie rno  n iñ o , señor m ió, p o r se r  n a tu ra l de su dom inio,» y  cuentan  que fué absuel- 
to p o r no  hab er cum plido el inválido hom enaje que hnbia hecho al R ey de León.

A seguran  a lgunos que D. Alfonso volvió á Soria , donde estuvo algunos años; 
m as la generalidad  c ree  fuese à Avila (1).

Hé aq u i uno de los hechos de  la vida de Don Alfonso el Noble ó el de  las Navas. 
Su llanto , d adas las c ircunstanc ias , fué qu ien , si no de la m u erte , d e  la in ju ria  le 
salvó, é hizo q n e  antes que en tregarlo  á su tío aquellos que m ás hab ian  abusado 
de u n  p o d e r q u e  no les co rrespond is, v ieran  en  el á su  legitim o señor.

No e s , p ues, ex traño que hechos al parecer insignificantes, sean  a lguna  vez la 
base de g ran d es poderes ó la ru in a  de re inos y repúblicas.

JULIAN ENRIQUE RUEDA.
isoria  y  S ep tiem bre  de 1881.

(I) F e ro a u  M artínez, de B urgon , dice: <B deapues de es to  lev a ro n  a l  Rey D. A lfonao a  So
ria , e  6 'to v o  a llí  b u en  tiem po.«—E l P. A riz, en s u s  Q ra n d ez tt de Avila , p ru eb a  q u e  a ll í  lo  lle 
varon . (T om o III , folio  6.)
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Ruinas de la iglesia de San Juan de Duero.
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¿Por p é  las aves cantan y los hombres lloran?

I

—¿P o r q u é  vuelan  las aves, m ad re  m ia, 
y  se rem on tan  ya?

¿Por q ué , c ruzando  la reg ión  vacia, 
se p ierd en  p o r allá?

¿Por qué baten  sus alas tan  ligeras 
y can tan  sin cesar?

¿Por q u é  son ellas dichosas y p a rle ras , 
y el hom bre ha  de Horar?

II /

—¿Por q u é , hijo mío, el hom bre en  su  quim era 
ya sueña  con el m al?

¿Por q u é  no busca con la fe s incera , 
lo bueno y fraternal?

Si g im e y llo ra  en tre  las red es p reso , 
esclavo se hizo él; 

el vicio le fatiga con su  peso, 
sucum be con aquél.

Si tan  h u e so  y sencillo cual las aves 
él qu isiera  se r, 

tam bién  en to n ad a  can tos suaves.
d e  gloria y de  placer.

MATILDE ALONSO DE NAVARRO.
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UN RECUERDO

[RA u n a  noche c la ra  y  serena  del m es de  Septiem bre. A lejado de toda mi 
familia, separado de m i pueblo nata l, había  quedado  solo, com pletam ente 
solo. El recuerdo  de m is queridos hijos y de  mi esposa m e qu itaba  el sueño 
q u e  en  vano trataba de  conciliar.

Y sali de  mi casa. Y di con mi ab u rrid a  persona  on un  café can tan te .
Una com pañía, no de la legua, ni del k ilóm etro , sino de esas q u e  actúan  en  esta 

clase de  establecim ientos, inconm ensurable , innom inada é indescrip tib le, hacin la 
carica tu ra  (por no decir que ejecutaba), la conocida piececita en  un acto No h a y  
h u m o  s in  faeqo . Term inada la represen tación , las actrices salieron á re frigerarse , 
tal vez á exh ib irse , ¡quién sabe si con otro objeto!

Una de ellas, m adre  de un pequeñuelo  de  pocos m eses, le d aba  el pecho, y de 
vez en  cuando  depositaba en su m órb ida m ejilla cariñosos ósculos. Esos ósculos 
que n i la filosofía ha estudiado bastan te , ni la poesía ha sabidd desc rib ir, ni siquie
ra  im ita r, y  que sin  em bargo  son cada un o  una d isertación niosóíica, u n  acabado 
poem a

El p r im e r  beso de  aquella  m ad re , lo confieso, m e hizo daño. Yo no podía b e sa r 
á m is p tq u eñ u e lo s; estaban m uy lejos de  su  p ad re , que se considerarla  en  el pi
náculo de  la felicidad si los tuviese á su  lado, si los pudiese besar. P ero  los sucesi
vos, que la m ad re  prodigaba con crecien tes a rreb a to s de cariño , m e tras lad aro n  al 
país que m e  vió n acer, á la ciudad de Soria. Están allí m is hijos.

Solo en  una m esa, hacía b a ila r, en tre  m is m anos, el platillo de  m etal blanco del 
a zúcar, abstraído  com pletam ente.

Aquella m adre  besando á su hijo, m is hijos, la m ad re  de  m is hijos, Soria , el hu
m o de m í c igarro , la llam a de la ponchera  y el fuego de agüellas estanc ias, se re 
volvían en  m í exaltada y excitada im aginación, y N um ancia surg ió  anlt* m i fanta
sía com o una realidad  tangible.

Los besos de aquella m ad re  que yo veía á trav és del hum o y la llam a del ron , 
m e reco rd aro n  los q u e  en tre  las llam as prodigarían  las m ad res agonizan tes á los 
exp iran tes  hijos, que en tre  edificios que se desp lom aban , e l fragor, el estru en d o  y 
ia m atanza estrecharían  en  sus brazos, para  e x h a la r  á la p a r el últim o gem ido, la 
p o s tre r  m aldición al pueblo rey .

Desapareció de  m i vista la realidad  para  tras lad arm e  á la h o rrib le  hecatom be 
de N um ancia.

¡Gloriosa epopeya de n u e stra  historia! ¡Brillante página que enorgu llece  á los 
hijos de Soria!

La posteridad  c-^inta alabanzas á estas heroicidades.
¡Respetem os los a rcanos de la filosofia y  de  la  historia! ¡adm irem os la religiosa 

abnegación de aquella generación!
¡¡¡Numancia!!! ¡¡¡Guzmán el B ueno!!!....



¡Grandezas de  n u e s tra  h istoria pasada! Yo os adm iro. P e ro .. .  ¿Por qué no con 
fesarlo? ... En iguales c ircu nstanc ias yo no os podria  im itar.

He visto una m ad re  besando á su  hijo, y las lágrim as han  surcado  m is m ejillas, 
y  la angustia  apenaba m i corazón. ¿Cómo habia de  te n e r  valor para  p e rm an ecer 
im pasib le si se b land iese  sobre m is ojos un aguzado acoro?

P a tria  q u erid a , exige de m i lo q u e  qu ieras, todo, todo hasta mi propia ex is ten 
cia sacrilicaré  gustoso  en  tus a ra s . Ya lo he  probado; pero  n o  m e pidas q u e  te sa- 
c rilique  m is hijos.

Yo h a ré  todo la im aginable p o r tu  engrandecim iento , p o r tu  in tegridad; pero  
¿qué  es la pa tria  p a ra  u n  padre  sin  hijos? La p a tria  d e  un  pad re  e s  aquella donde 
e stán  sus hijos.

¿Sienten todos los pad res lo m ism o?
Creo que si.
Este es el g ran  titulo con que N um ancia se enorgullece. E ste el g ran  sen tim ien

to  d e  este pueblo: sab er ap rec ia r que la m adre  y el p ad re  deben ten er com o p a tria  
p rop ia  la p a tria  d e  sus hijos. Este sentim iento líeva á los N um antinos à su  heroico 
arro jo .

M orir todos p a ra  b u sca r u n a  p a tr ia  com ún, antes que m o rir  dejando en  poder 
del vencedor las esposas, los hijos, las m adres.

G rande, sub lim e rasgo el de  Guzm án en  Tarifa.
P ero  incom parab lem ente  m ás g ran d e  es el arro jo  de los hijos de  N um ancia. Los 

p ad res, las m ad res y los hijos se aniquilan  para  busca r u n a  p a tria  com ún.
La p a tria  de  la g lo ria .

VICENTE g a r c ía  Y GARCÍA.



PROGRESOS ECOIÓMICOS POSIBLES

EN IA  PROVINCIA DE SORIA

I

^AY en Europa una g ran  div isoria  h idrográfica , ó sea una co rd illera  con tinen
tal, que tribu ta  sus aguas á los m ares del con torno , y que a rran can d o  en  las 
fuentes del W olga a trav iesa  el corazón de E uropa en  los m ontes C árpatos, 
A lpes y Pirineos, y p o r últim o surca el te rrito rio  ibérico  desde R einosa á la 

PiinTa de Tarifa. Esta cordillera tom a en la provincia d e  Soria los n o m b res de Pico 
de U rbión, S ie rras de Cebollera y Oncala, Moncayo, P a ram eras de  B araona y S ierra  
M inistra, div ide las aguas del Ebro y  Duero p o r el Norte y  Oeste de  n u estro  te 
rrito rio , y p o r el S u r las del Ebro, Tajo y  Duero, form ando asi p a rle  d e  u n a  espina 
dorsal e n tre  el M editerráneo y  el A tlántico.

El antiguo cam po de los invencibles N um antinos se halla, pues, enclavado en  al
titudes d e  p rim e r o rden por los 1060 y m ás m etros sobre  el n ivel del m a r , con 
clim a y p roducciones análogas á los de  la E uropa cen tra l, y p resen tan d o  su  p o 
blación sem ejanzas in telectuales y  m orales con los hab itan tes h e rm an o s d e  las 
m ontañas.

En n u e stra  capital vivim os en  plena región agrico la  subalp ina donde se d an  el 
boj y los pastos de s ie rra . En las c restas  o picos, calvas, páram os y estepas de la 
provincia están  los com ienzos em brionarios de  las reg iones alpina y n evada , y por 
el bajo D uero  dam os la m ano á las producciones de  la reg ión  m ontana de  las hayas, 
que se in te rn an  en las Castillas.

E sta ligera  explicación geográfica es necesaria  p a ra  n u e s tra  orien tación  clim a
tológica, agronóm ica, y hasta in d u stria l, antropológica y  económ ica. A hora pode
mos e n tra r  en  m ateria .

P inares poéticos y  pin torescos, valles y colinas de  m ajestuoso paisaje, q u e  h a 
cen com petencia á las perspectivas de Suiza y la Selva Negra, y ab u n d an tes ria 
chnelos, q u e  fecundizan p o r  todas p a rtes un  suelo rico en tesoros inexplotados, y 
de seguro  po rv en ir económ ico, cuando  generalizados los p rogresos científicos po
dam os po n em o s al nivel de  te rrito rio s y poblaciones sim i a res , son lo com ún  en 
esta invicta t ie rra , cuna  d e  las libertades nacionales.

A bundantísim a leña, m ad eras estim ables, carbones de brezo y  encina, re sinas 
y otros aprovecham ientos forestales, rob les, hay as , acebos, cortezas cu rtien te s , 
caza I rodigiosa m ayor y  m en o r, ganados, cuencas carboníferas, filones de  asfalto, 
bancos de  m árm oles, m inas de h ierro , arcillas p lásticas y o tras d iversas riquezas 
m ineralóg icas, herm osos p rados y m anchones d e  espesos arbolados, sa lp ican  p o r 
todas p a rte s  este  país, digno del p rog reso  que hoy trad u cen  los valles del Ródano, 
Rhin y D anubio. Sí n u estras  p roducciones y clim atología del te rr ito rio  so n  las d e  
la E uropa cen tra l, ¿po r qu é  no efectuar aquí con perseverancia  y paciencia los m i
lagros q u e  el trabajo  ha realizado allí? Es el p rog reso  del trabajo  el m ás sublim e



poem a de !a h is to ria  y el esiaiid«rle  m ás  glorioso de  los triim fos del hom bre en la 
tie rra . A un dado q u e  sea preciso lu ch a r contra los rig o res del clim a, en esa lucha 
consiste  el m érito , y eso no excusa  el que aquí podam os m ejo rar labranza, p rados, 
v iticu ltu ra , h o rtícu ltn ra  y  desarro llo s zootécnicos.

Los p rados n a tu ra le s  y nrtiliciales están  llam ados al sostenim iento de  ganados 
sin  riv a l p a ra  la alim entación. N uestra  ganadería vacuna no es tan  peqiiena com o 
la del lito ral del Golfo de Gascuña y la de  s ie rra  en  g en era l. Las reses de  los p in a 
re s  y  cercan ías son fuertes, san as, ágiles, resisten tes al trabajo , económ icas en  ali
m en to , de m uchos k ilogram os y de lina carne  para  el abasto del m ercado püblico. 
Se p restan  adm irab lem en te  pa ra  los progresos de  la raza , lo m ism o para  el yugo 
que para  el cebo y la leche. Es de  lam en ta r que no se perfeccione m ás la industria  
de  la m anteca , la cua l, como sabem os, p roduce exquisita m antequilla  de fama u n i
versal; y  q u e  no  se  generalicen  o tras  in d u stria s derivadas de las vaquerías explo
tadas m etód icam ente. Hay en las m ontañas del Ju ra  la industria  de  los qnosos de 
G ruvere , q u e  u tiliza  m a n co m u n a d a 'm en tt  la leche d e  las vacas, y esto p roduce  
desde  hace m ucho tiem po cuantiosos rendim ientos. ¿Por qué no se hace lo m ism o 
on esta p rov incia  cu an d o  lauta facilidad habría  pa ra  ellu?

E n  cuan to  á las razas m erin as hem os quedado p o r bajo d e  A ustralia , Sajonia y 
M oravia, habiendo sido n u estra  ganadería  trash u m an te  la sem ental tipo en  otro 
tiem po, y éste un o  de los cen tro s com erciales de  lanas linas m ás im portan tes para  
e l abastecim iento  de las fábricas ex tran je ras; y sin q u e  en trem os en  a v erig u ar las 
causas de  decadencia  de  las cabañas, debidas en  p a rte  á las evoluciones m oder
nas, políticas é in dustria les , p o r que a traviesa el pais, al cercenam iento  d e  las  ve
red as  y o tros privilegios de  La M esta, abolición de realengos y pastos com unales, 
paso  do los baldíos de  las  m anos m u ertas  á la p rop iedad  p a rticu la r, y leyes fores
tales y de desam ortización; lo c ierto  es que no hem os in itado  de su s titu ir b im  la 
riqueza pe rd id a  en  esta p a rte , acaso  porque la gestación de  los progresos econó
m icos pide p o r lev n a tu ra l el de  envolvim iento de o tras  fuerzas anejas, que coope- 
rfin á su  d esa rro llo  y v ida, ó tal vez porque , deslum hrados por el industria lism o 
contem poráneo  y su s  nuevas fases, no  acertam os á d istingu ir bien las equ iv a len 
cias. ó no poseem os todo el p rog reso  que n u estra  im paciencia reclam a en el géne
s is  econòm ico actual. Sentim os g ran d es necesidades, cuyo program a no sé yo for
m u la r cien tíficam ente, dando p o r rem a te  su íem ed io  eficaz y satisfactorio pa ra  to
dos. El problem a no  es sencillo.

En selv icu ltu ra  es tam bién posib le la m ejora; siendo los p rincipales m edios 
pa ra  esto el cam bio de  costum bres, el cese de las talas fraudu len tas de  los p in a re s , 
respetando  las leyes vigentes, y  la explotación cientítlca de  los m ontes p a rticu la 
res, ho y  abandonados al m ás irrac io n a l capricho de algunos dueños, cuando  no  al 
carboneo y devastación , so p re tex to  de  ro tu rac io n es, qi»e quedan incom pletas.

La caza y pesca  públicas se fom entarían prodigiosam ente  cesando la d estru c 
ción b á rb ara  que las aniquila  en  a lgunos puntos, aboliendo cuantos m edios tie n 
d an  á d escasta r las especies, y  respetando  las leyes d e  veda.

No h ay  pecado ó e r ro r  económ ico ó m oral que no se p u rg u e  tard e  ó tem prano;

Í < los pueblos, com o los individuos, tocan por una m ism a ley  en tiem po op o rtu n o  
as consecuencias de  sus ligerezas. Nosotros tocam os los efectos de  e rro re s  de  pa

d re s  y abuelos, y la generación q u e  hoy se inicia á la vida tocará m añana los re 
sultados d e  nu estro s p ro cederes. Los quem ados crim inales y  a rrasam ien tos des
a ten tados de m on tes, el abandono de param eras escuetas , la incuria  en  ro tu ro s, 
el desequ ilib rio  in d u stria l dando fom ento á especulaciones nocivas para  el p rim e r 
e lem ento  p ro d u c to r, com o son las u su ra s  en  los p réstam os, el m enosprecio  de le
yes restric tiv as en  aprovecham ien tos colectivos dei te rrito rio , la indiferencia so
cial, la resignación  prolongada no oponiéndose vigorosam ente á los vejám enes que



im pone e l fisco, y otros e rro re s , son  la ru in a  de  los pueblos y la cau sa  de  sus es
tancam ien tos. Y dada la so lidaridad de esferas, á esto  se unen  sequ ías , que no 
siem pre se rem edian  con las rogativas: desequilibrios bruscos de  la a tm ósfera, 
agobios pecuniarios; desventajas d iversas en  la  co n currencia  un iv ersa l; y aun 
tam bién  las pulm onías que nos regalan  los a íres colados y enfriados re p en tin a 
m ente en  los callejones y c restas  de  Moncayo y Cebollera, que noso tros dejam os 
sin abrigo  de  p lantas, y  en peores condiciones q u e  eii los tiem pos de  los A révacos 
y  Polendones, ó de los en  q u e  se tribu taba en n u es tras  selvas cu lto  á  la Diana ca
zadora. P a ra  conocernos á noso tros m ism os es p reciso  no te n e r  m iedo á la v e r
d ad . Pasem os adelante.

Donde h ay  agua abundan te  hay  siem pre riqueza, y p o r eso la P isc ic u ltu ra  se rá , 
andando el tiem po, uno de los veneros de  riqueza rñás im portan tes de  esta p ro
vincia H ay especies recom endables para  esta in d u stria , desarro llada  g ran d em en te  
en  Suiza, A lem ania. A ustria , Francia, In g laterra  y  los Estados Unidos de A m érica.

Las anguilas son m uy  p roductivas. Son anim ales que crecen  p ro n to  y engor
dan  bien. Exigen pocos cuidados. Rinden beneficios positivos. Son v o races y  á pro- 
)ósito pa ra  la  c r ía  en  d o m estic id a d . Comen residuos de  cocina, bandullos, tripas, 
)ofes, a sad u ra s, sangraza, an im ales m uertos, gusanos, ran as, lom brices, langos* 

tas, pescado de cualqu ier c lase, babosas, insectos y  otrós anim ales análogos. En 
UQ reducido  espacio, y con u n  gasto exiguo, p u ede  cualqu ier ag ricu lto r de posi
c ión m ediana y aun  pobre  lab ra rse  una ren ta  liquida de  20 á 40.000 reales.

Las carp as viven con pocos cuidados. En seis ó siete  días avivan su s  gérm enes, 
dato im portan te  si se adopta la incubación artificial. Se ceban perfectam ente  to
m ando g ran  d esarro llo . Comen peces y centeno cocido, y hacen poco gasto en  in
vierno.

Los cangre jos son recom endables p o r su poco en tre ten im ien to .
Las sanguijuelas exigen m ás cuidados y conocim ientos. Son, sin  em bargo , m uy 

productivas. Sus rend im ien tos h an  llegado á se r  fabulosos en  los m arja les d e  las 
cercan ías d e  B urdeos. Las sanguijuelas com en sólo dos veces al año u n a  poca de 
sangre.

Los salnionídeos constitu irán  el porven ir de las p isc ifa c tu r ía s  q u e  n u es tro s  nie
tos estab lecerán  m as tarde  en  la provincia de  Soria.

N uestra tru ch a  es sucu len ta, digestiva, a b ie  los apetitos; en sancha  los pu lm o
nes y todo el cuerpo; y , en  opinión de a lrá n o s , resucita  á los m uertos. Es lástim a 
que su  alto precio p ríve  á los em pleados de poco sueldo de  este m edio  insp irador, 
que su p e ra  al uso  del je rez ; pues es cosa probada que con tru ch as de Ucero, Mu- 
r ie l, V inuesa, Póveda ó Valdeavellano de T era , jam ás  el estóm ago pu so  p leito  al 
cereb ro  p a ra  d istraerle  de su s  funciones.

Ya q u e  de aguas tratam os, se rá  bueno co n v en ir en  que el aprovecham iento  
para  la p isc icu ltu ra  puede com binarse  con los m otores industria les y canales d e  rie 
go, u tilizando  la inm ensidad de riquezas, q u e  en  todos estos aspectos p resen ta  
n u estra  v irgen provincia. H ay num erosos sa tos d e  aguas, vegas d ila tadas su scep 
tibles d e  riego, recodos m agníficos para los pan tanos, y laderas adecuadas pa ra  el 
trazado  económ ico de los canales.

C uando la solidaridad y el m utualism o se en tiendan ; cuando  ia cooperación y 
las asociaciones extensas a rm onicen  m ás el trabajo  y  el capital; cuan d o  el crédito  
y las h ipo tecas se generalicen  y m ovilicen m ás la propiedad con garan tía s  secu ras 
m orales y m ateriales; cuando  las em presas accionarias se m ultip liquen ; cuando  los 
fe rro ca rriles su rquen  nu estro  inexplotado te rr ito rio , y  el ch irrid o  de las m áquinas 
anim e las bóvedas del solitario  convento desam orU zado, y  vuelvan á  su  anim ación 
de an taño  los tela res de la ínclita Sociedad económ ica N um antina d e  Am igos del 
País, llam ada á resu c ita r con bríos y pujanza bajo la inspiración de  n u estra  ju v en 
tud ; en tonces el capital exótico vendrá  á fecundar la riqueza b ru ta  ind ígena , y nues
tras  m in as, aguas, bosques, p rados y cam pos h a lla rán  el alim ento  d e  b razo s que 
reclam an para  b rindarnos su s  tesoros ocu tos.

Las pa om as, pavos, gallinas, patos, colm enas y conejos deb ían  llam ar m ás la 
atención del labrador, pa ra  d e s tru ir  con la su m a  de pequeños y g ran d es sum andos



las causas de  postración , é  i r  in troduciendo  los adelantos m odernos, com o la in
cubación  artificial de pollos, el ceLam iento do pa tos, la in d u stria  lepórida, y o tras 
que n os son desconocidas.

E n tre  las infinitas in d u stria s que se derivan  inm ed iatam en te  de las agríco las y 
ex tractivas, creo q u e  podían ac lim atarse  ó ensan ch arse  ventajosam ente los hilados 
y tejidos con m otores h id ráu licos, papel, curtidos, quesos su p erio res, c arn es sala
d as y ahum adas pa ra  la exportación , resinas, be tu n es, b a rn ices , bálsam os y  tre 
m entinas, gom as y  m ucilagos, féculas y alm idones, g lu ten , jabón , productos qui* 
m icos d iversos, m osaico, loza, ob ras de arcilla plástica y m etalurgia.

III

Paso p o r alto las m ejoras de  q u e  es susceptible cuan to  poseem os en  ha rin as, 
m aderas, m an tecas, baldosa, te ja , carp in tería , a ibañ ileria , c erra je ría , sastre ría , 
co rdonería , so m b re re ría , alfarería , pro( uctos de eban istas y  m arm olistas, arreos 
y  carru a jes , y fabricación de ap ara to s que auxilian  las in d u stria s ex tractivas, ag rí
co las, m an u factu re ras y profesiones; porque seria  ocioso d ecir que, si produci« 
m os bastan te, tam b ién  som os trib u ta rio s  de  otros pueblos en  loza, cam as, e ste ras , 
cuad ro s y o tras  m u ch as cosas del m obiliario  d e  locom oción, m enaje, hab itación  ó 
m aquinaría .

Mucho m ás de todo esto podría  fabricarse aqu í si p o r los ferrocarriles tu v ié ra 
m os m ás contacto con otros pueblos, y n u estras  inteligencias hallaran  m ás cam po 
d e  acción. La cerám ica , la galvanoplastia, la c ris ta lería , las a rte s su n tu a rias , los 
b ronces y m árm oles artísticos, la g ran  b isu te ría , el m obiliario  de escritorio , la in
d u m en ta ria  económ ica y  elegante, el j a b a d o ,  la fotografía, la litografía, tipogra
fia, y  crom olitografía, la m úsica, y , en  genera l, las bellas a rte s , y lo m ism o las 
aplicaciones de la ciencia que reclam an  estudio ó insp iración , no podrán  aclim a
ta rse  en  Soria m ien tras  no poseam os las condiciones m ateriales propias p a ra  su 
desarro llo , cuales son , en tre  o tras , crecim ien to  de la población, relaciones m a y o 
re s  ex te río res, fom ento de las riquezas p rim arias  agrícolas é  industria les , y con 
esto el desahogo necesario  pa ra  el consum o de aquellos refinam ientos de  los sen
tidos, estéticos, in te lectuales y aun  m orales . La oferta y la dem anda de term inan  
en  la generahdad  de los casos la d irección que lom a la actividad individual y co
lectiva, y  es inú til so ñ a r ideales q u e  sólo el tiem po y  sus necesidades pueden  trae r. 
No basla q iie  sob ren  condiciones esp iritua les para  el trabajo  artístico, científico y 
aun  filosóhco: es p reciso  que h aya  salidas de productos, cam bio de  c reaciones y 
servicios adecuados al m edio social de  evolución, bien cerca  del lugar ó ta lle r en 
q u e  se fabrica ó se p iensa, b ien  p o r m edio de vías económ icas en  los transportes 
q u e  ag randen  el m ercado , av iven  los estím ulos del trabajo  p roductor, c ircu len  el 
n u m era rio , ocupen  brazos, den  confianza al capital y em pleo arm ónico á todos los 
in stn im en to s de  la  m áquina económ ica, y ab ran  las válvu las de  las in teligencias 
dorm idas.

Que la construcc ión  de fe rro ca rrile s  por la capital es pa ra  nosotros cuestión  de 
vida ó de lentísim a regen erac ió n , e s  a sun to  que no m erece  d iscu tirse  Asi es que 
todos nuestro s esfuerzos y em peños del m om ento se sum an hoy en  una sola resu l
tan te , encam inada  á la consecución de esta necesidad im periosa. Después quedan  
o tra s  incum bencias q u e  nos co rresp o n d en  exclusivam ente  á  los sorianos y q u e  sa
b rem os cum plir.

Es la población de  la provincia u n a  raza in teligente, activa, laboriosa, honrada  
y de hábitos de traba jo . Sólo necesita  alivio de carg;as sociales, m edios transm iso 
re s  de  la riqueza, in strum en tos nu ev o s de  producción y circulación  quo a g reg a r á 
los propios, y d iscip lina  in te rio r pa ra  ed u ca rse  en  sus an tiguas y  severas costum.- 
b re s , hoy m aleadas en  parte  p o r  la difusión general de  vicios, necesidades y c a 
lam idades nacionales, que á  todos a lcanzan, y  de  q u e  no e s  fácil evad irse  en  ab
soluto.



IV

En la prov incia  podem os c o n sid e ra r dos regiones dem ográficas algo distintas. 
La p rim era  com prende las m ontañas del Norte y E ste; la segunda los p in a re s y 
t ie rra s  lab ran tía s del S u r y Oeste. Casi podem os d e c ir  quo la g ran  cu rv a  del D ue
ro  en  la p rovincia  sirve  á las dos de lim ites en su  m ay o r parte .

La topografía influye en las costum bres y o tros accidentes antropológicos de 
las dos zo n as . En la u n a , la de la s ie rra , de suelo estéril, hubo  siem pre m u c h a  
e m ig ra c ifín  de  varones, an tes p o r la ganaderia tra sh u m an te , y ahora  porque las 
vendim ias y recolección de ace ituna , con otras in d u stria s  anejas, llam an b razos à 
N avarra , Rioja, Aragón, A lcarria  y España m erid ional, aparte  de ia em igración 
am ericana. La cuasi extinción de la ganaderia m erin a  tra sh u m an te  ha m odificado 
)arc íalm ente  la forma de la em igración, pero  no su  esencia, que radica en el sue- 
0 y en  los elem entos antropológicos, que poseen v irtu d es de  trabajo, actividad, 

bondad y ah o rro . En esta zona el hom bre em igra en in v ierno , y  la m u je r p ro le ta 
ria  labra la tie rra , aca rrea  la leña y ejecuta los tran sp o rte s  con ganado  vacuno .

Ed los p in a re s  y bajo Duero e l hom bre a lte rn a  con la m ujer wi el cam po labo
rab le  y  pastoreo , y  explotan ju n to s  el p in ar y los tra n sp o n e s  de p roductos fores
tales. No h ay  aquí tanta em igración de varones, {)ero en  cam bio la h ay  de  hem 
b ra s para  c u b rir  el con tingen te  del servicio dom éstico den tro  y fuera  de  la p ro 
vincia. De m odo que la em igración de  am bos sexos es patente; las d iferencias 
dem ográ ticas c la ras en  am bas zonas. Su estudio explica en pa rte  los rem ed ios que 
exige esta ausencia de  b razos q u e  p ierd en  los cam jios y la indusiria  por la peiiuria  
del cap ital agrícola de  explotación, y o tras cau sas com plejas y  m últip les que se 
trad u cen  en  el hecho funesto á todas luces de la em igración , el cual su bsis tirá  si 
no se a taca  en  su raíz , y que debem os co rla r  en lo posible. G rande es m í incom pe
tencia p a ra  p oder abord’a r  la  so lu c ió n  p rá c tic a  d e  p rob lem as tan  com i.licados co
mo los sociales: rudim entario.s y confusos al e x ceso  son estos ap u n tes, q u e  m ás 
parecen el bosquejo desordenado  d e  un  p rogram a económ ico en  estudio  q u e  o tra 
cosa; las panaceas de la asociación, las v irtudes, el créd ito , la generación  del aho
rro  y del cap ital son sin  duda poderosos aux iliares, que tranquilizan  la conciencia 
sobre  el p o rv en ir; pero  el p resen te  reclam a satisfacción cum plida á las  necesida
des de los cu erpos, y  nos parece  que los p rogresos m ateria les ex igen  n u estra  la 
bor c o k c tiz a  com o auxiliares indispensables de  los m orales y o tro s q u e  tejen  ju n 
ios la u rd im b re  de  los destinos. Este trabajo  pide la cooperación de todos los so
rianos; m ucho  m ás ouando las ob ras que levantam os los pueblos con g ran d es su 
dores, las d e rrib a  á veces la voracidad de un (isco insaciable.

Para ev ita r estos desequilib rios y ah o rra rn o s sacrificios, pidam os al Estado fo
m ento de  las ob ras públicas de g ra ii im portancia; p idam os la inversión  de re cu r
sos co m u n es, acaparados p o r  una tu te la  cen tra lizadora  en  dem asía; alivio de car
gas; m ultiplicidad de  bibliotecas y escuelas; creación  de g ran jas m odelos y esta
ciones agronóm ica?; bancos; sociedades económ icas y cuan tos elem entos necesita 
la incip iente p rosperidad  de n u e s tra  infortunada E spaña, y n u estra  olvidada pro
vincia. ............................ ......  ................................

La c au sa  de  nuestro s m ales es m oral y física; los hechos agríco las e  in d u stria 
les del c en tro  de  E uropa lo dicen si los com param os con n u estras  facultades supe
rio res de  raza , y con la feracidad de nuestro  suelo ; sum as, com o d iría  C astelar, 
de todas las a ltitudes, la titu d es, geologías, subsuelos, paisajes, llores», faunas, a r
m onías, íilosofias, lenguas y p roductos continentales.

Esto se rá  m agnífico, y lo es, rebajando un  poco la h ipérbole  m erid ional; pero 
tam bién es verdad  que no se vive sólo contem plando  las n e re id as  d e  los arroyos 
cub iertos de  bosquecillos d e  rom eros y a rra y a n es , los reflejos n aca rad o s de  las 
nubes en  el lim pido lago, ni las m usas coronadas de verbena , n i las a rm o n ías del 
dios P an  tocando el caram illo  p o r los oteros, ni los h im nos m ísticos d e l ó rgano , ni 
los vap o res esp ira les  del incienso , ni las franjas d e  oro  y  p ú rp u ra  del espectro  
so lar re frac tado  eu  los vidrios de colores; pues m ás b ien  que cosas rim bom ban tes



y do hum o, necesitam os algo sustancioso pa ra  a lim entarnos, ó p roducciones ó in 
d u stria s  con que su b v en ir à m uchas necesidades lan desatend idas actualm en te .

En Un, el p rob lem a es largo y com plicado.
Hagam os aqu í p un to  final, y dejem os la tela cortada para  o tra  ocasión si Dios 

nos da sa lud, ya q u e  en  la p resen te  hem os abusado de la benevolencia del p a 
ciente lector.

Quedo, p ues, haciendo  fervientes votos por los progresos de  Soria, y d isc u rrie n 
do sobre  el tem a q u e  dejo apuntado confusam ente, y que d esearé  am pliar y c o rre 
g ir  de  m is lim itaciones m ediante la ju s ta  critica de los am igos m ucho m ás co m 
p e ten tes que yo en  esta  m ateria .

MANUEL NAVARRO MORILLO.

-< 3 sC x ^



A NUMANCIA

Noble c iudad  cuyo esp lendor y  gloria 
Rom a celosa contem plaba a irada; 
á su  orgullo  fatal sacrificada 
tan sólo sobrev ive tu m em oria.
Y au nque  tu s  hechos g u ard ará  la  h istoria 
en  letras de  o ro  y  m árm ol esculpidos, 
tu s restos yacen p o r doquier perdidos.
¿Y au n  hay  qu ien  hijos tuyos se apellidan? 
¡Baldón e te rn o  si tu  fama olvidan!
¡Gloria á tu s  m anes de  lau re l ceñidos!

SIXTO GARCÍA.

S o ria  24 de S ep tiem bre d e  1881.
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Basamento de una columna del templo de Júpiter.

(D ib u jo  d e l n a tu r a l  p o r  D . J a u n  Jo sé  G a r d a . )
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SORIA

s u s  H I J O S  I L - U S T R E S

t A Revista H istórica Latina de  Barcelona, en  el n ú m ero  co rresp o n d ien te  á los 
tre s  p rim eros m eses de  1876, bajo el m odesto epí{{rafe «R ecuerdos históri- 
ricos.»  «Soria y N um ancia», publicó uno de ios artículos re trospec tivos q ue , 
condensando la h istoria  de  este  país, vengo escrib iendo.

El án im o coDtrislado por la com paración de su  pasado esp lendor, y  de la pos
tración á que Soria se ve reducida  por el olvido en  q u e  se la tiene; contem plando 
los restos inform es de  la c iudad , « T erro r s c ^ n d o  de los rom anos», según  ex p re 
sión del g ran  Bossuet, recordaba com o inciso de aquel a rticu lo , este  elocuente 
pensam iento  de C hateaubriand en  su  E scrito  sohre la  Grecia: «Las ru in a s  de  Es- 
)arta perm anecían  silenciosas ai red ed o r de  m i. H abia enm udecido la Gloria», y 
a tris tísim a exclam ación d e  C astelar en  sus R ecuerdos de I ta lia :  «Es la desolación 

de las desolaciones. P arece  que la m uerte  se ha tragado  hasta las  ru in a s jj
H ab lar de Soria y  no ded icar u n  recu erd o  á Num ancia es im posible. En ta l m a

nera  h an  llegado á confundirse estos dos n o m b res , que en  d iccionarios latinos se 
dice: N u m a n tia , S o r ia .

La m isión q u e  hoy m e toca cum plir, decía, es h ien tris te . Vengo á m ed itar so
b re  la pasada grandeza y las gloriosas ru in as  de  dos ciudades cuyo  nom bre ocupa 
d istinguido lu g ar en la H istoria. Nacido en  esta tie rra  d e sv en tu rad a , á la cual he 
dedicado todos los du lces afectos de mi alm a, todas las vigilias d e  m i pensam iento 
y toda la actividad de  m i trabojo, cuando m edito acerca  dei p o rv en ir  de  que qu i
siera  ve rla  alejada, siento  que el corazón se oprim e.

El itinerario  que vengo reco rriendo  es u n a  pálida descripción d e  la riqueza 
m onum ental é histórica que este país clásico de  los recu erd o s en c ie rra .

A penas el observador en cu en tra  sitio donde p o sa r la p lan ta , q u e  no contenga 
una m em oria de lo pasado.

He llegado á la v ista  d e  N um ancia. Arco de  triun fo  an te  el cua l, á trav és de 
los siglos, todos los pueblos proclam an con respeto  su s  glorias; tem plo  á q u e  p o r 
espacio d e  tantos siglos viene el viajero á m ed itar descubriendo  con profundo re s 
peto la cabeza; cam po d e  batalla  que encierra  todos los penosos esfuerzos de la 
se ñ e ra  del m undo, cuya fama coiosal invocan todos los pueblos cuan d o  ven am ena
zado el único  tesoro digno de envidia, el p u rísim o  Ijrillo de su  libertad  am ada. 
¡Numancia! Tú, que todavía d iriges la conciencia del género  h u m an o  con el p re s
tigio de  los recuerdos; que á p esa r del tran scu rso  del tiem po g u a rd as  tesoros in es
tim ables en  el fondo de tu s ru in as ; ciudad  augusta ; m enos que á o tro  a lguno sería 
perm itido  su s trae rm e  al pensam iento de profunda veneración q u e  iasp íras: yo, que 
recib í la p rim era  ablución de  la vida con el agua del Duero caudaloso  que lam e tus 
p lantas; q u e  al a b r ir  los ojos á la luz vi refle jar los p rim ero s ray o s del sol en  e l suelo



que contiene las cenizas de  Uis heroicos hijos; que niño todavía descansé en  el re 
gazo d e  mi q u e rid a  m ad re , fatigado p o r  el esfuerzo de h a b er ascendido hasta  la 
cu m b re  de  tu  m ontaña; que adolescente consigné un débil recu e rd o  de adm iración 
p o r ti en  la tru n cad a  colum na con q u e  n u estra  generación em pezó á q u e re r  co n 
m em o rar tu  g ran d eza; que ya en  la edad  m ad u ra  he  rem ovido lu suelo hasta  en
c o n tra r  los m aderos c a r  )onizados de tu s  edificios, el á rea  d e  tu s  tem plos, los r e s 
tos de tu s te rm as, y al p ie do tu s  m u ra llas , bañadas p o r el a rro y o  solitario que 
co rre  á  o cu lta r su  o bscuro  y  d isonante nom bre  en  el D uero, num erosos sepu lcros 
q u e  en c ierran  los esqueletos de aquella  raza gigante q u e  legó á  la h istoria  inm or
tal ren om bre .

Tu nom bre  jam á s se rá  bastante p o p u lar, n i tu  m em oria  b astan te  glorificada, 
al en to n a r him nos m ezclando los sacrosan tos recu erd o s de independencia, libertad  
y  pa tria ; p o rque  á  las b ru talidades de la fuerza sólo dejaste como sarcasm o san
griento  los huesos de tu s  cadáveres en  la tie rra .

Los rayos de tu  g lo ria  conm ueven todos los corazones y  desp iertan  todas las 
inteligencias. ,  , ,

P o r eso tu  nom bre  e s  repetido  en todas las edades y por todas las lenguas.
Voy á d ecir algo de  ti, re in a  de la h isto ria , epopeya tem ida por el m undo  an

tiguo y  adm irada p o r  las edades m odernas.
Pero  an tes de d e sc rib ir  lu rec in to , necesario  es que m e detenga en u n  punto  

qu e  ie  ofrece al paso del viaje h istó rico  que vengo haciendo pa ra  llegar á tus 
pu ertas .

Con sobrada  ligereza  se ha  c reído  por algunos q u e  Soria y  N um ancia son 
idénticas.

Tal vez consista  en  q u e  la genera lidad  de  los e sc rito res , au n  sm  confundir la 
ciudad  an tigua con la m oderna , al dec ir acerca de  la segunda , se ocupan á la vez 
de la p rim era , considerando  corre lativa  su existencia.

Dan razón  p a ra  ello la p roxim idad de am bas, la genera l creencia  de  que los 
restos de  la ciudad  h is tó rica , en su  ú ltim a destrucción , v in ieron  á refug iarse  en 
Soria, y  la c ircunstanc ia  de  que publicistas m uy notables, e n tre  ellos Bartolom é 
de T orres en su  T o p o g ra fía  de N u m a n c ia ,  y el B achiller Pedro  R úa en su  Sylva 
ü rb is  N u m a n tiix ,  .tra tan  com o sinónim as á las dos c iudades.

Tal vez co n tribuya  tam bién la indicación hecha p o r L operraez en  su  Descrip
c ió n  h is tó r ic a  de l O bispado de O sm a, acerca de  h a b er existido  la ciudad de Ga- 
r ra y  y sido reedificada p o r  el Conde D. García, sin  h a ce r m ención de Soria.

Por honroso  q u e  todo esto sea , h ay  que conven ir en  q u e  enc ierra  un  g rave 
e r ro r  q u e  no puede sostenerse.

N um ancia y Soria son dos ciudades diferentes.
A lguno sus ten ta  q u e  la segunda está  asentada donde existió L utia, la generosa 

au x ilia r de  la p rim era .
D. Ju a n  B autista E rro , en  su  a lfabeto  de la  lengua  p r i m i t i v a  de  España, al 

ex p licar la etim ología del nom bre  a e  N um ancia lo hace d e riv a r del vascongado, 
suponiendo  q u e  significa pueblo que tien e  u n a  la guna  en  la  su b id a ,  com puesto  
de la consonan te  N , q u e  denota sub ida , y  u m a n c ia ,  laguna en  el lenguaje é u sca 
ro , aduciendo u n a  razó n  q u e  considera  m uy  atendible, cual es la existencia d e  
u n a  cuenca donde  recogen  las aguas sob re  e | cam ino que va desde el pequeño  
lu g ar d e  Velilla hasta el sitio que ocupó la an tigua ciudad.

A piano en su  ob ra  B ellis  H isp a n is , hace m ención de esta laguna que serv ía  á 
los num an tinos para  satisfacer sus necesidades.

E t q u ia  p a lu d e m ,  d ice, co n tin en tem  m u r a  (Scipio) c ingere no n  p o te ra t age- 
re m  ei s u m r  in d u x i t .

E rro , con trayéndose á  la ú ltim a reedificación de  N um ancia, considera  h a lla r 
tam bién  su  explicación etim ológica, diciendo que ya no  volvió á serlo  bajo este 
glorioso nom bre, si n o  con el de  G a rra tia  con que la designa el L ib ro  Becerro de  
S a n  M illú n . En su  propósito  de a tra e r  todas las derivaciones del vascongado, su 
p o n e  que G a rra tia  q u ie re  d ecir c iu d a d  frecuentem ente  ab ra sa d a , com puesta de 
G a rra , llam a, y la term inación vascuence  frecuentiva t ia .



Y Sandoval la cita diciendo: et a d  F lu m em  Tera; ib i  est G a ra tia  a n tig u a  Ci- 
v íta te  deserta .

Al pie de  la colina que desciende del sitio que ocupó N um ancia ex iste  hoy la 
aldea nom brada  G array, que tradicionalm ente se trad u ce  los abrasados.

Se halla asentada á orilla  del rio  Tera designado p o r Apiano, que hace su  con
fluencia con  el Duero en  el magnífico puen te  de  diez arcos, de  an tig u a  construc
ción, qne da  en trada á la indicada aldea.

N inguna de estas c ircunstancias co n cn rre  en  Soria . Y siendo tan  no tab les de
m u estran  que en tre  la c iudad an tigua y  la m oderna existen d iferencias.

En efecto, nunca han sido una m ism a. A dem ás de  esas notables d iferencias las 
separa la d istancia de una legua. Pero  Soria tiene  tam bién no pocas g lorías quo 
p re sen ta r á la consideración pública.

Sí fecunda en hechos y cosas notables ha  sido Soria, no lo es m enos p o r el ju s 
to ren o m b re  que sus p reclaros hijos han  alcanzado en  todas las c a rre ra s  y  en  todos 
los servicios ael Estado. No voy á escrib ir, ni la Índole de este articu lo  lo p e rm ite , 
una serie  de  biografías. He de concre ta rm e á sencillos apun tes, sin  la p re tensión  
de que sean  com pletos, en  cuanto al n úm ero  d e  las notabilidades q u e  deb ieran  
contarse .

Siendo el p resen te  periódico un o  de los m edios con q u e  Soria  conm em ora  el 
an iversario  del m ás ilu s tre  de sus hijos, de  su  p a trono  el glorioso anacoreta  San 
Saturio , estos apuntes deben com enzar p o r su  biografía.

Sus p ad res, de noble familia goda, ricos, fervorosos cris tianos, ed u caro n  á Sa
tu rio  en  los princip ios de  esta religión santa. M uertos cuando  S aturio  contaba 
tre in ta  y n u eve  años de edad , determ inó con sag ra rse  al servicio de  Dios, re tirá n 
dose al desierto  pa ra  h ace r vida contem plativa, solitaria  y pen iten te , despojándose 
antes de todos sus b ienes, que repartió  á los p o b res. Próxim a á esta c iudad , en la 
rib era  del Duero, al pie de  a elevada m ontaña llam ada en lo an tiguo  de San Cris
tóbal y de  Peña A lba, y hoy de Santa Ana, eligió u n a  g ru ta  pa ra  su  a lb e rg u e, e d i
ficando m ás ta rd e , contiguo á é l, u n  o ratorio  en h o n o r de San Miguel A rcángel.

Veintinueve años después, a tra ído  p o r la fama de las v irtudes y p o r lo po rten 
toso de los m ilagros de Saturio , u n  joven  n a tu ra l d e  A rm entia, en  la p rovincia  de  
Alava, llam ado P rudencio , dejando la m orada p a te rn a  y o rien tándose del re tiro  de 
Saturio , vino á pedir á éste hospitalidad y enseñanza, reconociéndolo com o su 
m aestro  y d irec to r en  la ciencia infinita de  las g randezas divinas y  d e  las verda
des e te rn as . Siete años m ás ta rd e , debilitado Saturio  p o r las m aceracíones y  p o r 
la edad, com prendiendo que se acercaba  al térm ino  de la existencia , rogó al dis
cípulo que Je ayudase  á m o rir entonando aquellos herm osos can tos con  que la re 
ligión adorm ece al hom bre en  la cuna de la m u erte , después de h ab erle  hecho 
so nre ír en  el p rim er a lbo r de  la vida; p rep aran d o  su  alma á volar hacia  las regio
nes donde la invita aquella  esperanza divina, hija d e  la v irtud  y de la m u erte .' Y 
así, sin  m ás testigo que su am ado discípulo, d u e rm e  Saturio  el sueño  e te rn o , ce
rran d o  deliciosam ente sus ojos á la luz á los se ten ta  y  cinco años de ed ad  y tre in 
ta y se is de  vida erem ítica , el de  568, siendo e n te rrad o  por su discípulo y  com pa
ñero  en  el oratorio  de  San Miguel que hoy es p a rte  del edificio que constituye  la 
e rm ita  del santo.

Soria , reconociéndolo com o su  pa trono, le ha tribu tado  siem pre  g ran  v en era 
ción, celebrando  su  festividad con los m ayores regocijos.

San P rudencio , el discípulo de  Saturio  y com pañero  que le ay u d ó  en los ú lti
m os instan tes de su vida, siendo ya obispo de T arazona , vino á v isita r los restos 
de  su  m aestro , y  de acuerdo  con el A yuntam iento  y en presenc ia  del pueblo los 
descubrió , y  colocándolos en  el a lta r de  San Miguel, en  la e rm ita , encargó  que se 
ven erase  p o r santo, y desde entonces quedó canonizado, sej?ún e x p resa  D. Ju an  
Tam ayo y  Salazar en  su  h isto ria , y consigna la novena publicada p o r  au to r anóni
m o, en la noticia de  la hres-e vida de  nu estro  anacoreta .

El venerable Palafox, siendo obispo de Osma, pasó á Soria en  el año 1655, r e 
conoció el cuerpo  del santo y dió á a d o ra r un o  de sus brazos.

Soria hizo re iterad as gestiones, obteniendo p o r  fin que el ano  1743 el Pontífice



Benedicto XÍV, el día 31 de  Agosto h ic iese  la m anifestación d e  la santidad de nues
tro  patrono, ap robando  la canonización hecha  p o r San P rudencio ; llenando de 
gozo á los sorianos el decreto  am plísim o de esta soberana declaración.

A la vista tengo u n  lib ro  publicado con la autorización necesaria  en  28 de Fe
b re ro  de 1744, en  el q u e  su  au tor, el p resb ite ro  D. Manuel G utiérrez C aravanles, 
describe  en  octavas rea les  los festejos q u e  por ese fausto suceso celebró Soria «al 
g lorioso San S atu rio , su h ijo  y P a tró n , con el m otivo de h a b er logrado ia conce
sión  de su  rezo de p rim era  clase y fiesta de  precepto  pa ra  d icha ciudad».

Ocho d ias d u ra ro n  estas fiestas, tom ando p a rte  en ellas los tre s  Estados, A yun
tam iento , L inajes y el Común con todos los grem ios y  cofradías. T rasladóse la 
im agen del santo en  procesión  desde la erm ita  el dia p rim ero , siendo devuelta  en 
igual form a al octavo, .\lte rn a ro n  las fiestas religiosas y profanas; en las p rim eras 
hubo  tre s  serm ones, que inserta  el a u to r. En las segundas, ilum inación, diegos, 
bailes y fuentes de  vino, lidiándose t r e in ta  y  s ie te  to ros en  tre s  días; acerca  de  
cuyos festejos d ice el au to r:

Con los tiples e sto y  que m e consum o; 
y com o aquí he  llegado con trabajo , 
de  la fuente del v ino  m e dio el hum o 
para  c an ta r  dos coplas por lo baju

O tro vino después, bebió bastan te, 
y luego dijo en tono balbuciente:
¡quién , señores, haJjrá que no se espante  
v iendo en  la calle vino t^n  corriente!
P ase , d ice, á b eb er todo bergan te, 
q u e  si el licor precioso de esa 'fuen te  
vino de  cabras g ran d es en prllejas, 
m e jo r es que la fuente de  Cabrejas.

En las tre s  co rrid as d e  toros debió echarse , com o ahora  decim os, el re sto , se
g ún  la descripción de l a u to r  citado.

Con noble au to rid ad , bella grandeza 
en  ocho coches penetró  en  la plaza 
(1) la c iudad que de m uchos e s  cabeza, 
pues tan tas hoy en  su  dom inio abraza.
H acia su  consistorio  se endereza, 
y au n q u e  n inguno  el paso le em baraza , 
pa ra  ab rirle , a caballo  los p rim eros, 
van m in istros, c la rín  y dos po rteros.

E stas co rrid as tu v ie ro n  lu g ar en  la Plaza Mayor, donde la s ,h em o s conocido 
hasta el año 1854, e n  q u e  se co n stru y ó  la destinada exclusivam ente  pa ra  este 
objeto.

H ablando el a u to r  del caballero re jo n ead o r y  d e  los de á pie, dice:

Yo le supongo caballero  andan te, 
ju zgando  asi cuando  al toril se  aplicíi, 
q u e  e s  Don Quijote ó  A m adis de  Gaula, 
e l león el toro, y el to ril la jau la .

Los d e  á pie e jecu taron  con p rim o res, 
p ru e b a s , industria , saltos y  m onadas, 
y son tan  chulos estos to readores, 
q u e  h icieron  con  ios toros m il chuladas.

(1) E l A y u a tam ieu to .



Fueron  tan  variadas, que cada día ofrecieron una novedad. En la p rim era  los 
caballeros del rejón; suerte  que en la segunda se hizo desde un  carricoche. La te r 
cera debió  sor la m ás e iu re tcn id a. En un  carro  triunfal se p resen ta ro n  cu atro  m a
jos con cu a tro  m ajas, adem ás de la variedad de su e rtes  que el au to r describe .

D espués pa ra  el refresco ó agasajo , 
les traen  el chocolate y  la bebida; 
cada m aja se sirve  de  su  majo, 
y , cuando al chocolate la convida, 
sale el to ro . Uno diceri^Ay que trabajo!
Y una responde; No lo es, p o r m i vida; 
si no dejas que venga y que le m ate, 
nó tom aré  con gusto el chocolate.

Si la versilicación  no es de las m ejores, en  cam bio  la descripción es am ena y 
en tre ten id a.

A ju zg a r p o r la indicada descripción, esas fiestas debieron se r  n o  m enos es
pléndidas que o tras celebradas en  el año 1703 con m otivo de  la conclusión  d e  la 
re stau ració n  de  la erm ita  y traslación  del Santo desde la co leg iata  ad onde  se 
habia traido .

Tam bién d u ra ro n  ocho días, alternando lo re lig ioso  y  lo profano, y ofreciendo 
la notabilidad  de  g u e  todos los to ros que se lid ia ro n  y m ata ron  en  los tre s  dias, 
fueron de .una ganadería  que en  la dehesa de  V alonsadero tenía u n  canónigo de la 
referida  colegiata.

Lejos de decaer el culto  y veneración que Soria ha tribu tado  siem pre  á su santo 
Pa trón  y p ro tec to r, los festejos del año an te rio r y del actual d em u estran  q u e  cada 
vez va en  aum ento .

R endido este necesario  tribu to  de respeto  al m ás esc larec ido  de  los hijos de 
Soria, he  do se r  breve en  los apuntes biográficos de los dem ás.

I). Ju an  Dom ínguez, Obispo de Osma y de  B urgos, d e sd e  1231.
n . F r. Domingo’ del orden  de pred icadores, p r im e r  Obispo de Baeza, p o r los 

años de 1249.
D. A gustín , Obispo de Osma, en  1261, en cuyo tiem po se obtuvo la declaración  

de concatedralidad  de  las iglesias de Osma y Soria.
D. Ju a n  de Morales, Obispo de Jaén , e n '1335.
D. Gonzalo, Obispo de Osm a, en  1351.
D. Lorenzo Pérez, Canónigo re g la r  de  San A gustín , Obispo de Osma, en  13(33.
D. Pedro  M artínez, Obispo de Plasencia. en  1401.
D. Pedro  de Castilla, Obispo de Osma, en  1 4 2 i, y de  Falencia, en  1440, fruto 

de los am ores del Infante D. Juan  de Castilla con Doña E lvira E ril, hija de  Don 
B eltrán, A lcaide del Castillo de  Soria d u ran te  la p risión  del Infante, habido el Don 

.Pedro  com o Doña Constanza en legitim o m atrim onio  que celeb ra ro n  D. Ju a n  y 
Doña E lvira.

La p risión  del Infante y  sus am ores sirven  de  a rgum en to  pa ra  el fam oso d ra 
m a de I). Ju an  Eugenio H artzenbusch , titu lado E l l ia c h ü k r  M endarias, cuvas 
escenas tienen lugar en  Soria d u ra n te  las tiestas de ia M adre de Dios, ó de  San 
Juan , tan  galanam ente descritas por su  festivo a u to r. En este  d ram a  se re fie re  la 
tradición que las jóvenes sorianas tenían en cuen ta  al lia r su  su e rte  m atrim onial 
al nom bre  q u e  en  la calle se oyera  á las doce de  la noche del d ia de  San Ju a n , 
estando vestidas de  blanco y con el pie m etido en  u n  lebrillo  con  agua bendita .

Es lindísim a la invocación con que Elvira se e n treg a  á los destinos q u e  la Prcj- 
v idencia  le dep are . Pone el pie izquierdo desnudo, d e n tro  del lebrillo  que ha colo
cado A lfonsa sobre  el a lta r, y dice:

Profeta p recu rso r, estrella  herm osa, 
cuya luz a lum brándonos venia, 
la dei m ístico sol que trajo  el dia, 
térm ino  de la h um ana esclavitud;



q u e  v iste  al un igén ito  del P adre  
inclinar la rodilla  reveren te  
cuando  tus m anos la divina frente 
reg aro n  con el agua de salud.
A ti en  la noche de hoy, en  que te  place 
re v e la r  á la v irgen  am orosa 
q u ien  ha de se r  el que la llam e esposa, 
á ti los ayes de m i pecho van.
V el pie me baño en  cerem onia p¡a, 
y  con túnica  b lanca  el tra je  imito 
del pueblo q ue , buscándote con trito , 
cercaba la rib e ra  del Jordán.
T ú ves m i corazón  desde la silla 
q u e  gozas en tre  m ártire s  triunfan te; 
indeciso le ves y vacilante, 
dispón  ahora  de m i honesta fe.
La voz de tu s  o rácu los decida 
en tre  el m ortal y el vinculo divino;, 
d im e á quién  debo am ar, y mi destino 
con  el que tú  m e n om bres u n iré .

Suena den tro  m úsica  y can tan  lo siguiente:

M aravilla siendo  están 
de la gen te  de  Teruel 
u n a  dam a y un  galán^ 
finos am an ella y él.

A p ren d er podrán  
el cariño  fiel, 

las doncellas, de  Isabel, 
y los h o m bres, de Don Ju a n .

E lvira c ree  que la predicción confirm a los deseos de su  a lm a; y de  su  honesta  
realización  v iene n u estro  Obispo D. Pedro  de Castilla.

Siguen en  o rd en  d e  los ilustres hijos de Soria el conocido p o r D r. A cebes, hijo 
del Capitán D Francisco  Barnuevo, conquistador de Ind ias, ju risconsu lto , P re s i
den te  d e  la Real Chancilleria de Valladolid y Obispo de Ciudad Rodrigo.

D. F r. B ernardino R odríguez, religioso agustino , C atedrático de  Teología en 
Salam anca, electo Obispo d e  Gaela, en  Italia; dos veces prov incial en  Castilla, Go
b e rn ad o r en A ndalucía, electo A rzobispo de M onreal, en Sicilia; y p o r últim o 
Obispo de Guadix en  E spaña.

lim o. S r. Salcedo, Obispo de Coria, Arzobispo de Santiago y de Sevilla.
i). F r. José  B am uevo , religioso B enedictino, catedrático  d e  Teología en  Valla- 

dolíd , genera l de  la o rden  de San Benito, y Obispo de Osma. Costeó el re tab lo  de 
N uestra Señora La B lanca, patrona de  la cuadrilla  á que da  oom bre.

I). Ju a n  Ram írez de  L ucena, d o c to r en  am bos d e rech o s, pro tonotario  de la 
iglesia de  Osm a, Abad de C ovarrubias y cronista  d e  los R eyes Católicos.

D. F ernando  del Rio y Malo, P rio r d e  la catedral de  O sm a.
I). Francisco  Malo y Neila, P r io r  de  la p ropia  ca ted ra l.
I). Bartolom é de T orres, au to r de  la obra titu lada T op o g ra fía  de  N u m a n c ia ,  

escrita  en lengua vulgar.
f). Diego d e  T orres, p rofesor de  Astrolo^jia on Salam anca , licenciado en  A rles 

y en  Medicina. Escribió la obra A stro lo g in m  C o m m en ta riu m ,  y  o tra  bajo el nom - 
iirc de M edicinas p re p a ra tiv a s  y  c u ra tiv a s  de la  p es tile n c ia ,  explicando el eclipse 
de sol del año 1475.

Pedro de Rúa escrib ió  v a rias o b ras, en tre  ellas Tres c a r ta s  eru d ita s;  y en  v e r 
sos exám etros la Sylva ü rb is  N u m a n tia .



A gustin  Salazar y T orres, poeta dram ático  español, eontem poránoo y  m uy  am i
go del insigne D. Pedro C alderón do la B arca. Dejó obras escrilas con g ran d e  e ru 
dición y elegancia que cita D. Ju an  de Vera V illarroel en su  libro C ita ra  de  Apolo. 
E ntre  esas o b ra s varias com edias, las m ás no tab les E leg ir  a l enem igo  y E l Encanu
to de la  H erm osura .

1). Francisco  Mosquera y Barnuevo, cap itán  d e  Tercios, que p re s tó  g randes 
servicios al E m perador D. Carlos V; Caballero de  las O rdenes de  Calatrava y San
tiago; ju e z , gobernador, esc rito r, h isto riador, poeta. Como prosista  dejó en tre  
o tras ob ras un  d iscurso  sobre  los doce Linajes d e  Soria y un  tra tado  sobre  la blas
femia. Como poeta, La  N u m a n tin a ,  dividida en  q u ince  can tos, ob ra  notable por 
sus bellísim as descripciones y p o r la sonoridad y esfuerzo de su  versilicación . Co
mo ju risco n su lto , su  T ra ta d o  de ú l t im a s  vo lu n ta d es,  y sus C oncordancias de l de
recho, dem ostrando en  todos estos trabajos g ran d e  erudición  y  p rofundos conoci
m ientos.

D. Severo A gu irre  y Gómez, C atedrático de D erecho en la Universidad*de Zara^- 
goza, a u to r  del P ro n tu a r io  alfabético  y  cronológ ico  de la s  leyes y  resoluciones  
no recop iladas, exped idas h a s ta  i79¿,

D. A ntonio P érez  Rioja, cronista  del Ayuntam iB nlo de esta  c iudad , escrito r 
contem poráneo, au to r, en tre  o tras  o b ra s , del R om ancero  de N u m a n c ia ,  de  la c ró 
nica de  la provincia de  Soria , y de  n u m erosas com posiciones y a rtícu los en  prosa  
' verso , dem ostrando la fecundidad de su ingen io , con la galanura  y lucidez de la 
rase .

D. A ntonio Zapata, sacerdo te, p in tor, d iscípulo  de  E steban Jo rd á n  y de  A nto
nio Palom ino. Como discípulo de  Jo rdán  se dedicó tam bién á la e scu ltu ra  y a rq u i
tec tu ra . Hay algo en  sus ob ras que recuerda  á  El Greco, am igo de su  m aestro .

Sus p in tu ras  m ás notables, en tre  las m uchas ob ras que dejó, son  el cu ad ro  de 
San P ed ro  y San Pablo p intados en  lienzo p a ra  la Catedral de Osma, en  la capilla 
de  estos santos, y ios frescos que rep resen tan d o  la h istoria  de  San S a tu rio  se con
servan  todavía en  esta e rm ita , c reyendose que con sus conocim ientos en  a rq u itec 
tu ra  con tribuyó  á la d irección de am bas obras.

D. P ed ro  Tutor y  Malo, h isto riador, canónigo de la iglesia de  San Justo  y  Pas
to r de  Alcalá de  H enares, in té rp re te  de lengua hebrea . Escribió el C om pendio  
h is to r ia l  de  las dos N u m a n c ia s  y  la V ida  de S a n  S a tu r io .  En am bas ob ras, 
au nque  con la difusión que acostuR ibraban los escrito res de  aquella  época, se ex 
plican y detallan las g randezas de Soria, sus v icisitudes, sus m onum entos.

El í)r. D. Ju an  Fernández , m édico d e  los R eyes de Castilla, D. Ju a n  II y  des
pués su hijo I). E n rique  IV el Im potente: célebre  p o r sus escrito s re la tivos á la im 
potencia del I). E nrique, y p o r la razonada defensa que hizo con tal m otivo acerca 
de la legitim idad de Doña Ju an a , apellidada la B eltraneja, causa  ó p re tex to  de 
aquellas g ran d es tu rb u len cias que llegaron hasta  á d eg rad ar al Rey públicam ente 
en  u n  cadalso , p roclam ando al Infante D. Alonso.

D. Francisco Antonio de  Salcedo, M arqués del Vadillo, C orreg idor de  Madrid 
hasta el año 1729, en  que m urió . El Rey Felipe V le apreció  y consideró  m ucho. 
Todos sus notables antecedentes dicen que fué caballero m uy  cum plido y de cono
cim ientos m uy  aventajados. E jecutó g ran d es m ejo ras en la Corte, e n tre  ellas el fa
m oso p uen te  áe  Toledo, la e rm ita  de  N uestra Señora  del P u e rto  y la fuente de  la 
Red de San Luis.

F ern án  Yáñez de  B arnuevo, alférez m ayor del Rey D. Ju an  I, y  capitán  de los 
terc ios d e  Soria, que tan  b ravam en te  peleó en  la jo rn ad a  con tra  el M aestre de Avis 
y  el D uque de A lencastre.

R am iriañez de B arnuevo, doncel del Rey D. Ju a n  II, que con las gen tes de  So
ria  conquistó  las plazas de  R ute y Z am bra, de las  que fué señor p o r  donación 
del Rey.

Diego López de M edrano, que al frente d e  un  terc io  soriano m u rió  en la con
quista  de  G ranada, prestando  tan  señalados serv icios, que su  v iuda fué atendida 
p o r  los R eyes Católicos con una pensión d e  60.000  m aravedís y  recib ida adem ás 
com o dueña de Doña Isabel.



Francisco  de  B arm ievo, capitán  al m ando de gente de Soria, un o  de los co n - 
qu islaiiures del l’orii, y fundador del M onasterio de Señoras, hijofidalgn, de  la 
casa para  inválidos soldados vlfjos de  los Linajes, com o prem io á sus servicios en  
lo g u e rra , y dol hospicio de  expósitos en  Soria.

El capitán Rarnuevo, cuyo  nom bre no he podido desc ifra r en  u n  antiquísim o 
docum ento , en ire  cuyas proezas cuenta la ( ue añadió la cruK al escudo de su  li
naje. El citado caliallbro, estando al fren te  del ejército  con los tercios d e  Soria , r e 
cibió orden  del Rey pa ra  no acom eter con tra  los m oros Pero no pudiendo c o n te 
n e r  tos im pulsos de una feliz inspiración, levantando ios ojos dijo al Rey; «¡Veo la 
c ru z  en el ciólo y lie de de ja r la batalla!», y acom etió y venció. El Rey en  prem io le 
perm itió  añ ad ir la c ru z  al castillo en su  escudo de arm as.

Pedro  de M orales, a^uel pajecito que acom pañó al condestab le  D. A lvaro de 
L una hasta los últim os instantes de  su  v ida, sirviéndole de apoyo en  los dos p a 
seos que dió sob re  el cadalso , y recib iendo  del condestable la sortija  que siem pre 
usaba , con estas sen tidas palabras: «Toma el p o stre r b ien q u e  de mi puedes 
recib ir.»

Rodrigo de  M orales, á quien  Soria debe la franquicia del m ercado  que celebra 
los ju ev es, concesión q u e  hizo el Roy E nrique ÍV en prem io de los servicios que 
los tercios sorianos al m ando de Rodrigo le p restaron , salvando á la ciudad de Al- 
faro dftl apu rado  tran ce  en que la ten ia el Conde de Fox con n n  ejército francés.

Diego López de Salcedo, Merino de Alava y  C onípilstador de  Guipúzcoa.
Ju an  Alonso de  Salcedo, apellidado ol Bravo, q ue , p risionero  de los m oros en  

e l cerco de  Tarifa, so dejó hacer pedazos antes que ren eg a r com o se lo exigían los 
d e  la Media Luna.

D. Carlos de  V era, hijo de  D. R am iro el B astardo y fundador de este apellido, 
qu e  después de  la desastrosa  batalla de  A tapuerca, que tuvo lu g a r en el cam po lla
m ado d e  la Matanza, fué en cerrad o  p o r toda su vida en  el castillo  de Soria, donde 
m u rió , dando ocasión á las coplas de  García Dey que com ienzan:

Vi á Don Carlos de  A ragón, 
de  alta san g re  y nobleza, 
y  á la su generación , 
jén Soria m u erto  en  prisión  
con veros de fortaleza,

dem ostrando  á continuación que D. Carlos casó en la p risión  con u n a  señora  de 
Soria , de quien tuvo dos hijos llam ados I). Carlos y  D. L uis, apellidados los V eras.

Fortún  Sánchez d e  T orres, cuyas p roezas fueron tan tas, q u e  recibió aquel ex
trao rd in ario  privilegio en  el que, en tre  o tras  cosas, se lee este no tab le  periodo:

«E pues sodes léalos, e de  los m ejores de Castilla, e habedes serv ido  en  la g u e 
r ra  co n tra  los m oros p e rro s , traed  en vuestra  am e las n u e s tra s  a rm as con la coro
n a  cum plidam ente , pues dende hoy sodes de  n u estro  linaje. E  yo D. Alfonso, Rey, 
e  rúi n iugior Doña Inés, conlirm am os os lo para en lodo tiem po; e si alguo R ey o 
conde, o algún om e de los nuessos, o de  estraño  q u isiere  q u e b ran ta r  aqueste e s 
c rito  e previllejo , sea m aldito  de Dios todopoderoso, e  non lo resciban en la egre- 
sia, e  sea descom ulgado  e  diciendo en  el enlierno postrim ero  con Ju d as el tra id o r.»

Blasco de B arnuevo, hijodalgo del linaje de Salvadores, que en  la batalla de P a 
vía con tribuyó  m uy d irec tam en te  á la prisión  de Francisco  I, R ey de F rancia , cuyo 
hecho  refie re  u n  docum ento  antiguo de este  modo:

«En m uchas m aneras son asim ism o hijosdalgo notorios e traen  sus a rm as con 
las  de  los Salvadores, e un o  de ellos nom brado  Blasco de  B arnuevo, valiente sol
dado de Soria, fué e l p rim ero  que puso  las m anos en el d e  F ranc ia  en  la ro ta  
q u e  de  él hicieron en Pavía.»

El valeroso m aestre  F ray  Rodrigo de Vera, que co n cu rrien d o  con gente d e  So
ria  al sitio de  A legrete, en Portugal, fué el p rim ero  que asaltó los m uros, y de  
q u ien  p o r se r  corto de vista decían los po rtugueses: G arday  w s  de cegó, que tr a z  
os hom ps de fe rro ,  dem ostrando  con eslo el valor del capitán  y de  sus soldados.



Perdona , lector, el de?alitÍo de  la frase y la extensión  de este a rlícu lo  en  g ra 
cia del objeto. Hijo am anlisim o de esta ciudad q u erid a , cuyo servicio  solaim uite la 
pesadum bre de  los años me hará  abandonar, tal vez m ás pronto  d e  lo que la vo 
iuntad  desea, hay algo en  m i que al com pilar sus hechos y sus hom bres pa ra  ex 
hibirlos, contestando injustas y deprim entes calilicaciones, m e a r ra s tra  á reco r
d a r aquella  mngniílca estrofa del em inente poeta contem poráneo D. José  Zorrilla, 
en una de sus m ejores producciones:

........Que cuan to  grande hallaba
para  ponerlo  en Roma e ra  b ien poco.

y aplicarla al m odesto pensam iento  que ha insp irado  el p resen te  escrito .

LORENZO AGUIRRE.
S o ria  20 de Septiem bre de 1831.
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I D. ALEJO V E R A ,
AUTOR DEL CUADRO TITULADO «EL ÚLTIMO DÍA DE NüHANGIA>

SONETO

Cayó N um ancia; el m undo  estrem ecido 
sintió el fragor de  su  espantosa ru in a , 
y an te  tan to  heroism o conm ovido 
e) m ism o vencedor su  frente inclina.

Escom bro sohre  escom bro el tiem po hacina 
en  el collado que sus g lorias vido, 
hoy en  inm ensa  tu m b a  convertido , 
de re iíqu ias sag radas rica m ina.

A su  recu erd o  se inflamó tu  m en te  
que quiso form a d a r  al cataclism o; 
y el genio de la gloria fue c lem ente.

Lanzó su  aliento que c ruzó  el abism o, 
brotó la insp iración  bajo tu  fren te , 
y d iste  vida e te rn a  al heroism o.

J . JOSÉ GARCÍA.
Soria y  Septiem bre de  1881.
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Ruinas de la  iglesia de San Juan de Duero.
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LOS DOCE LINAJES

Siendo el objeto de  esta publicación e stereo tip a r, d en tro  de los estrechos lim i
tes de  un  periódico, los hechos q ue , bajo cu a lq u ier concepto, h an  tenido una im 
portancia efectiva en la h istoria  de  esta capital, no tengo inconvenien te  co sacar 
de las u rn a s  c inerarias, adonde la civilización ac tual las ha re legado , las cenizas 
de aquellos esforzados varones que fundaron la casa  tronca l que llevó p o r nom bre 
el encabezam iento  de este articulo.

No es m i deseo h ace r u n a  reseñ a  de su h isto ria ; todos los so rianos la conocen, 
si no la han  olvidado, tan to  p o r la tradición com o p o r  la Crónica q u e  tiene  publi
cada n u es tro  paisano S r. Pérez Rioja (D. Antonio): de lo que tra to  ú n icam en te  es 
de p ro b a r que , en  la época en  que se fundaron y v iv ié ro n lo s L inajes, fueron , si no 
indispensables, necesarios en  alto grado, pues á ellos y á  los que com o ellos se 
com portaron  se debe esa au reo la  de gloria conquistada por n u e s tra  qu erid a  Espa
ña en  la célebre  epopeya de  ochocientos años com enzada p o r Pelayo en  Covadon- 
ga y  term in ad a  al enclavar Isabel y Fernando el e stan d arte  c ristiano  en  la m ás alta 
to rre  de  la Alcazaba de Granada. Y com o q u iera  que todos los hechos son relativos 
en im portancia al m om ento histórico en  que tienen  lu g ar, hoy en  el siglo p resen te  
pocos se rá n , ó quizá n inguno , los q u e  tran sm itan  á la posteridad  su  nom bre  cé le 
bre p o r g lorias bélicas, y  m uchos los que lo h a rán  im perecedero  p o r su s  tálenlos 
cientilicos y literarios, olvidándose p ron to  los de  Moltke y Federico  Carlos, m ien
tras  escu lp irán  en  m árm oles y póríidos los de  V íctor Hugo y Lesseps; en  cam bio 
en la época que nos referim os, cuando los españoles no tenían tiem po d e  i lu s tr a r 
se p o r te n e r  que d ed icar toda su  atención y esfuerzos á la defensa de  su  patria  y 
hogar, el que se distinguía por su  valor personal ó talento  estratég ico  oscurecía 
todo lo q u e  le rodeaba, hasta el ex trem o  de sernos desconocidos en casi su  to tali
dad  los que en su  tiem po b rillaron  por o tros conceptos hoy m ás estim ados: y  al 
o b ra r asi hacían  b ien , a fe m ía, pues si á nosotros no s im pulsa á p re fe rir  el genio 
que crea  al que destru y e , el am or á la ciencia, ellos á ten e r p referencia  distinta 
e ran  im pulsados por am or á la patria  y su  independencia; im pulsos am bos m uy 
loables, pero  que si en  el pecho de todo buen  español entablasen  ru d a  batalla , fue
ra  poco dudoso el triunfo  del segundo.

Esto sentado, veam os si rep o rtó  á Soria a lguna  ventaja la fundación  de la casa 
troncal re ferida .

El objeto que á hacerlo  estim uló  á los doce p rim ero s Linajes fué doble, y  cada 
uno de su s  conceptos e ra  suficiente p o r sí solo pa ra  conqu ista r pa ra  el que le ini
c ia ra  las sim patías de  sus convecinos: defender la población de  los a taq u es de los 
á rab es, y  e je rce r en ella la caridad  cristiana; ¿puede  da rse  pensam ien to  m ás noble 
en u n a  época de invasión g u e rre ra , á lo que se un ía  como ahijada la m ás espan to 
sa m iseria?



En cum p lir estos propósitos n inguno  de ellos qu iso  se r  el últim o, ni toleró ([ue 
otro fuese el p rim ero , por lo que establecieron en tro  sí un  princip io  de  igualdad 
que no deja de  se r  ex trañ o  en  aquel si^lo de privilegio, y q u e  tra tab an  de h acer 
co n star au n  en sus m ás pequeñas m anifestaciones, com o era  el escudo  heráld ico .

Cómo cum plieron sus dos com etidos lo p rueba  en  cuan to  ai p rim ero  el re sp e 
to  q u e  inspiró  Soria á los árabes y los fueros y  preem inencias que á sus ó rdenes 
conquistaron  los so rianos en  las batallas de  A larcos y  o tras c ien  á q u e  asistieron; 
y en cuan to  al segundo , el hospital de  Santi-Spíritus para  niños expósitos, p o r ellos 
fundado y sostenido, las  do tes á doncellas pobres y las lim osnas m ensuales.

Sí poste rio rm en te , p o r h aberse  unilicailo  la Nación y con ello garantizado la 
seg u rid ad , perd ieron  su  p rincipal ca rác te r, y debido á esto , y  á m anera  que sus 
iiorm anas en  m ayor esfera las O rdenes m ilitares, ha  ido decayendo poco á poco 
hasta  su  total desaparición , esto no obsta pa ra  q u e  reconozcam os q u e  los Linajes 
d e  Soria , cuando su  ex istencia  ten ía  objeto, cum plieron  com o buenos.

iOjalá que por nu estro  am or á la ciencia lográram os noso tros d a r á Soria en  el 
siglo XIX la m ism a im portancia que tuvo en el x iv  p o r sus valerosos guerreros!

MANUEL L. DE VICUÑA Y ESQUIBEL.



2 DB OCTUBRE DE 1881

NA fecha!.... Páginas de duda, siglos de  lucha  en  el g ran  lib ro  de  la h u m a
n idad ; años de  poderío sepultados en  el polvo del olvido al m ás ligero vai
vén del necesario  equ ilib rio , dias de am argo  llanto, al choque de discordias 
políticas deshechas en sangre  de nuestros herm an o s p o r los cam pos de ba- 

taílá en la h istoria  de  un pueblo; pa ra  la vida del hom b re , ho ras, segundos ta l vez, 
de la posible felicidad, en  e&íe m undo de ilusiones, desvanecida, apenas nos acari
ció, en  presencia  de n u estra  frágil m ateria .

La m ás sublim e de las hecatom bes conocidas, la destrucción  d e  N um ancia, 
llevada á cabo con abnegación sin  ejem plo en  p resencia  de una independencia  tan  
querida com o próxim a á desap arece r, y cuyas escenas de h o rro r  y  grandeza 
ilum inó con los m ás vivos colores el m ism o sol, q u e  d escubre  á n u estro s  ojos los 
m ás odiosos actos de  tra id o ra  am bición del ind iv iduo , los hechos m ás hum illan tes 
de un  pueblo  sum ido en  el vicio y  b  degradación , el to rcido  d e rro te ro  que sigue 
la hum anidad , ju g u e te  s iem pre  d e  la duda; las vio lentas convulsiones en  q u e  se 
re to rc ía  el o rbe  todo, estrem ecido  á la vista d e  aquel cu ad ro  conm ovedor, de 
aquella epopeya, que «1 Salvador escrib ió  con su  san g re  en  el Calvario al cum 
plirse la profecía de la redención  del género  hum ano ; los m om entos en q u e  un  
Colón con im |uieto  deseo y no contenida a legría , la espada en  una niano y en la 
otra el e stan d arte  real, saltó  de  la S a n ia  M a ría  y tom ó posesión en nom bre  de 
ia Corona de Castilla de  la isla de  S a n  S a l ta d o r ,  saludada con g rito s de  en tu s ias
m o por los que tripu laban  aquella carabela y las N in a  y  P in ta ,  trípode  sobre  el 
cual descansa  el verdadero  faro q u e  guió al com ercio  para  su  desarro llo  v p ro
greso; las hora.s de  lucha de im  Lutoro , q ue , al reb e larse  con tra  la in fallíllidad  
papal, co n tra ría  á su  razón , y ro m p er las cadenas á que su  soberbia no podía 
acostum brarse , conm ovió la sociedad con la violenta sacudida de la R eform a , 
cuya p ropagación tan tos a rro y o s  de  sa n g re  costó , tris te  tribu to  q ue , forzosam ente, 
vienen obligadas á sa tisfacer hasta el p resen te  conm ociones sociales tan ftm da- 
m entales; la página de traición  y deslealtad que C rom w ell escrib ió  en  instan tes 
aciagos al hacer ro d a r sobre  un  infam e patíbulo, p o r  cuya escalera a rra s tró  á la 
\e z  su  desm edida am bición, la cabeza del conliado é Infortunado Carlos I d e  In
g la te rra ; los días p rim eros de  te r ro r  en que ¡’ran c ia , al sen tir  el letal aliento del 
h o rrib le  m o nstruo  de  tre s  cabezas, R obesp ierre , Dantón y M arat, se  revolcaba en  
su  propia sangre; los p rim ero s segundos en  que un  Galileo, u n  W att y  laníos oíros 
genios á qu ienes debem os n u es tras  m ás preciosas y  preciadas conqu istas científicas, 
ab rie ro n  su s  ojos á la luz del d ía; todos aquellos actos, todos cuan tos hechos pue
den se r  o rigen  de  re troceso  ó p rogreso  d e  ind iv iduo , de u n  pueblo  ó de la h u m a 



n idad , dependen , Liien estudiados, de  una fecha, á veces consignada p o r  la inm e
diata im presión  ocasionada, h\ m ás olvidada por el insignillcante va lo r re la tivo ,

?iue, á p rim era  v ista , se la concede; que en  no pocas ocasiones causas pequeñas 
uentes son de im portan tes hechos.

Para el poderoso favorecido con m ano pródiga p o r la fo rtuna, y cuidadoso lan 
sólo del m om ento en  q u e  satisface su  n unca  cansada y  caprichosa van idad , una 
fecha no es sino un dato  necesario  para  com pletar ese lib ro  que lodo el año m ane
jam os, m arca  con fatal constancia lo ráp idam ente  que desde la cuna cam inam os 
al sepu lcro , y señala todos nuestros acertados pensam ien tos, nuestros e rro re s  
todos: el a lm anaque.

Para  el m ás hum ilde de  los eslabones q u e  com ponen la sociedad, pa ra  el pobre , 
en  uua p a lab ra , que , com o el poderoso, tam poco se p reocupa del m añana y sí de  
lo s instan tes en  que, olvidado por aquella  alosa inconstan te, no puede su b v en ir 
con su  trabajo  á sus m ás aprem ian tes necesidades, una fecha p u ede  s e r  el gusano 
roed o r d e  su  conciencia, q u e  se av ergüenza  al v e rse  a rra s tra d a  por la senda de 
la deshonra  y del crim en .

Para el escéptico u n a  fecha no es sino el parén tes is  de  la v ida; para  el creyen te , 
ra ra  vez deja d e  se r  u n a  siem prev iva, lozana siem pre al suave  contacto del tra n 
quilo am biente  con q u e  b rinda  de con tinuo  una conciencia n u n ca  inqu ietada por 
-las tem pestades de las pasiones; pa ra  el filósofo, el punto de apoyo de esa g ran  
palanca á cuyo im pulso  se m ueve la hum anidad  toda.

E n  la ju v en tu d  u n a  fecha puede se r  un  idilio, u n  poem a, el a ra  an te  el cual 
espontánea y desin teresadam en te  se hacen  los m ayores sacrificios pa ra  conservar 
en  toda su  p u reza  n u estras  m ás q u e rid a s y envidiables ilusiones; en  la ancianidad 
con dificultad deja de  reco rd arse  u n a  fecha en que el m undo  nos infirió la m ás 
tem ible d e  las heridas, ia producida p o r e l im placable y cruel pu ñ a l del desengaño, 
a rreb a tan d o  en cada gota q u e  de con tinuo  v ierte , lo m ás p reciado  de la  au ro ra  de 
n u estra  v ida: la confianza.

En la inm ensidad del espacio, en  el infinito, u n a  fecha, por im portan te  que nos 
parezca, no es sino un eco apenas percep tib le; en  el pen tág ram a del tiem po siem 
p re  se  n os p resen ta  com o la nota a rm ónica  necesaria  á la un idad  del conjunto .

No hay  acto p o r insignificante q u e  lo juzguem os y sellado con  la m arca  indele
b le d e  la íecha, que deje de  e je rce r influencia n ada  dudosa, con el trascu rso  del 
tiem po, en  los destinos de  la hum an id ad , en  el po rv en ir d e  u n  pueb lo , en  la vida 
del hom bre.

¿S erá , después de  lo que á la ligera  se acaba de a p u n ta r, im portante  pa ra  la 
c iu aad  d e  Soria la que encabeza este  articu lo?  ¿D eberán sus sensa tos hab itan tes 
re leg arla  al olvido!

No titubeam os en  co n testar afirm ativam ente  á lo p rim ero , n i seriam os seg u ra 
m en te  los ú ltim os en  lam en ta r con profunda pena la realización  d e  lo segundo , que 
desm en tiria  desde luego su  hasta el p resen te  bien p robada predisposición  n a tu ra l 
pa ra  acoger todo cu an to  al desarro llo  progresivo se refiere.

Las cau sas que p re stan  im portancia á la citada fecha, no es dificil d e sc u b rir
las: la form a y  m an e ra  con que, sin  p rev ia  excitación, n i estudio  preconcebido, 
la c iudad  toda se p rep ara  á so lem nizar la fiesta anual de su Patrono San Saturio .

H asta  el d ia , conservando , puede decirse  que casi en  toda su  pureza, las cos
tu m b re s  de su s  an tepasados, lim itábanse los sorianos, p a ra  ce leb ra r aquélla , á 
la so ldadesca, a m n t  g a rd e  del C abildo  de los Heros, cuya seriedad  palidecía bas
tan te  ante tan  ab ig a rrad o s heraldos; á la ñm ción religiosa y procesión del Santo 
con  la solem nidad posible, d en tro  d e  las condiciones de  vida de  la localidad; á la 
consab ida  novillada, obligada diversión  desde m uy  antiguo en  esta patria  d e  P an  
y  foros; á los fuegos artificiales, y al baile público en la P laza ¡tfayor.

E n este  año ofrece c ierta  resistencia  e l C abildo de  los Heros, y fácilm ente se 
com prende  la razón , á  ex h ib ir su  acostum brada g u a r d ia  de honor: la función y 
procesión  religiosas ten d rán  lu g ar con  apara to  n o  acostum brado; u n a  verdadera  
co rrid a  do to ros p resen c iará  Soria, adelanto  algún tan to  significativo, dicho sea con 
perdón  de respetab les opiniones co n tra ria s  á este género  de espectáculos; fuegos



artificiales con profasióo h a rán  las delicias de los honrados cam pesinos; el baile 
)úblico con  ilum inación á la c e n c d a n a  e n tre te n d rá  a leg rem en te  c ie rta s  h o ras de 
a noche, y  se con tarán  com o variaciones notables, m uy  dignas de ten e rse  en  c u en 

ta por lo q u e  rep resen tan  y dicen: la envidiable ta re a  de  d is trib u ir c ie rto  núm ero  
de f^ e m io s  á  la  v ir tu d :  la honrosa m isión de e n tre g a r otro á los agraciados con 
m otivo del C ertam en l ite ra r io ,  ab ierto  por la p rop ia  in iciativa de  la ilustrada 
C orporación m unicipal; y por últim o, y  sobre  todo, la fuerza de  volun tad  y  cons
tancia que rep resen ta  la tirada  de la p resen te  publicación ilu s trad a , á cuya  redac
ción co n cu rren , en su  m ayoría, personas que, sin  ab rig a r la no justificada p re ten 
sión de  verdaderos literatos, se enorgullecen del m érito  con tra ído , colaborando 
desde el p rim er m om ento sin  dudas ni vacilaciones á la realización del pensam idn- 
to tan  feliz p o r  unos cuantos concebido, y  desean p a ra  los años subsigu ien tes la 
continuación de  este ensayo con m ayor lucim iento y m ejor au to rid ad  p o r pa rte  
de los q u e  contribuyan á su confección.

La d iferencia en tre  am bas form as de regocijarse y  tr ib u ta r  los deb idos festejos 
á su  P a trono , salta notab lem ente  desde luego: m ien tras  que bajo la p rim e ra  las 
costum bres reflejaban todavía su  ca rác te r  prim itivo  u n  tanto m arcado , con la segun
da, con la adoptada al p resen te , éstas se suavizan, caracte rizándolas el e sp íritu  de 
ilustración  que predom ina, la tendencia á la re fo rm a eu  la cu ltu ra  de los pueblos 
que se c ie rn e  por todas partes, avasallando voluntades con el m ágico p oder d e  la 
razón; y la im portancia de la modificación consignada nadie puede p o n e r en  d uda .

Pero a ú n  la tiene m ás significativa, reco rdando  hechos y  acontecim ientos re 
cientes todavía.

No há m ucho, con noble y  generoso  sentim iento , con m ejor deseo q u e  acierto , 
y en  ocasión  de  estarse  llevando á cabo los indispensables y necesarios p rep ara ti
vos pa ra  la celebración de las ren o m b rad as fiestas de  S a n  J u a n  6 de  la s  C alderas,

t'uzgóse con sobrada d u reza  en  la form a, á fin de  a lcanzar la supresión  de  costum - 
ires que la cu ltu ra  de  estos tiem pos rechaza , las q u e  con cariñ o , casi religioso 

puede d ecirse , conservan los sorianos, com o obligado respeto  á las m em oria  de  sus 
antepasados; alcanzando por aquellos m edios puestos en  acción el efecto co n tra 
p roducente  q u e  todos hem os presenciado y á pocos causó  sorp resa ; porque , com o 
dijo D, Manuel Martínez de M orentín en la G uía  d e l Comercio, de  28 de  Noviem 
b re  de 1849, a ta c a r  in ve tera d o s usos y  costum bres s in  respeto á  n a d a , es pe lea r  
co n tra  la  n a tu ra le z a  de  la s  cosas; y  en  v e z  de to m a r  á  la  ra z ó n  p o r  g u ia , des
cender a l  cam po de la s u to p ia s  y  la s ilu siones.

Lo que no  alcanzaron excitaciones, q u e  p ud ieron  juzg arse  com o violenta im 
posición sin  respeto á consideraciones que toda generación , (irm e en  sus convic
ciones y cariño , está en el deb er d e  g u a rd ar á la m em oria de  sus an tepasados, lo 
ha logrado al fin la persuasión  ín tim a, con sencilla na tu ra lid ad  n ac id a , de  una im 
prescindible  m odificación en  las an tiguas co stu m b res , que las m odernas ideas 
exh ib irán  á los venideros siglos en  las estan tería s  d e  n u estras  bib lio tecas com o 
ju sto  trib u to  de  adm iración y respeto  tribu tado  á  los q u e  origen  fueron de lo que 
som os y pa ra  debido estudio  de los que consagran  su  vida toda á asu n to s de esta 
índole.

La noble c iudad de Soria, que recu erd a  con entusíasm 'o la fecha del heroico 
rasgo de los num antinos; q u e  rep ite  con verdadero  orgullo  o tras  v a rias p o r lo que 
eu  la m em oria  de sus hijos dejan im preso; que consigna con envidiable vanagloria  
las recien tes y  dignas de  general aplauso, re feren tes al establecim iento  de clases 
g ra tu ita s  de  d ibu jo  para  los a rtesanos y á la fundación de una S o c ied a d  de soco
r ro s  m u tu o s  de obreros, no  debe o lv idar, en n u es tro  sen tir , la del de este  d ia , en 
que tal vez fué colocada la p rim era  p iedra  del pedestal bajo el cual n o  hay duda  
caerá su  pasada decadencia, apesadum brada  p o r el peso del b rillan te  po rv en ir 
que sobre  aquél ha  d e  alzarse, á ju zg a r p o r los p rim ero s y seducto res ray o s d e  su 
fúlgida au reo la  que princip ian  á aca iic iarnos.

PERNANDO V. DE MEDRANO.
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ECHOS Y COSAS NOTABLES ÜE SORIA

ío h ay  pa ra  qué e n tra r  al p resen te  en  pro fundas investigaciones acerca  del 
o rigen  y etimología del nom bre  de  esta c iudad , ni lo perm ite  la índole de 
este  a rtículo . La opinión m ás acertada es, sin d u d a , que se de riv a  d e  Oria, 
n o m b re  del castillo á cuyo  pie se ag rupaba  la población. No es u n o  solo, son 

e n 'g ran d e  n ú m ero  los au tores que susten tan  esta oponlón. Bartolom é de T orres, 
Pedro de  R iia, A m brosio de M orales, Jerón im o d e  Z u rita , F r. P ru d en c io  de  San- 
doval, D. Francisco de  M osquera y otros que seria  prolijo e n u m e ra r , u n o s  d e ri
vando este  nom bre  de Dórico, caballero  griego, cap itán  de los dorienses; o tros 
considerando  que los p rim eros pobladores fueron descendientes de  S a rra , c iudad 
griega; o tros juzgando que este  nom bre  es de  o rigen  vasco y se lo puso  el Rey 
D. Sancho d e  N avarra. Tan generalizada esta op inión, no puede m enos de  ser 
adm itida p o r la sana critica , para  fijar la certidum l)re  histórica.

De los antecedentes m ás seguros, uno lo re fiere  P ed ro  Antonio R en te r, d icien
do que p o r los años de 835 ya existía Soria m uy  poblada, y la h isto ria  general 
consigna que en  el año 1064, en tiem po del Cid R uy Díaz, e ra  ya Soria ciudad 
populosa. Y en prueba  de esto vem os que en la h isto ria  del f id  se hace m ención 
de caballeros de  los apellidos B arnuevo, A lvarez y Salvadores, todos de los doce 
linajes de  Soria. Y en la h istoria  general se describe  la fortaleza llam ada bo y  Pe- 
ñalcázar, y entonces Peña de  A lcocer, en  la cual tuvo  el Cid que ponerse  a l abrigo 
de la m u ch ed u m b re  de  m oros que le cercaban .

En g ran d e  aprieto  con sus ochocientas lanzas, ayudado  p o r los caba lle ros de  
Soria, Ped ro  B erm údez, Ñuño Gustos, A lvar Salvadores y  A lvar A lvarez , com 
prendiendo  que den tro  del castillo  e ra  segura  su  m u e rte , encom endando  el estan 
darte  á cu a tro  caballeros sorianos, dió de  rebato  sob re  la-m orism a y la puso  en 
h u ida, p o rque  á los de  Soria t ie n d o  la (¿ente m o r a  n o n  ge les p u d o  e n d u r a r  el 
corazon  e a g u ija ro n  a d e la n te  ron  la  sena con aquestas p a la b ra s: m ío  C id , m ió  
C id, e l nuesso  S eñ o r Jesuchris to  n os a y u d e  e la  vuessa  v o lu n ta d ...

Más ad elan te , conquistada ya V alencia, A lvar Salvadores, p o r h a ce r diversión  
á Doña X im ena y  á sus hijos, carga  con solos doscientos de á caballo  sob re  e l e jé r
cito m oro , lo persigue hasta  sus tiendas, pero  con tan  escasa p ru d en cia  q u e  que
da p risio n ero , dan áo  ocasión á un o  de los hechos notables del hé ro e  legendario  
de C astilla, q u e  todo lo a rro s tra , consiguiendo sa lv a r á su  q uerido  C apitán  so 
riano.

D. A lonso el Batallador, Rey de A ragón y de N avarra , después de  perd ida  la 
batalla d e  F raga, se re tiró  á Soria, donde reu n ió  nuevo  e jército , com prendiendo  
en  sus estados esta c iudad, que dos años m ás ta rd e  quedó ya form ando p a rte  de 
Castilla, en  v irtud  de la división de  re inos, en  tiem po de I). A lonso VIL

Con el hecho de la repoblación  de  Soria p o r el Rey Batallador coincidió el de



su ced er Doña U rraca  en  el trono  de Castilla, para  co n trae r m atrim onio , después 
d e  v iuda do R aim undo de Borgoña, con D. Alonso de A ragón, siendo públicam en
te  repudiada p o r éste en  Soria, dando ocasión à sangrien tas g u e rra s  en tre  a rago
neses y castellanos.

Todavía se conserva on Soria, en  el an tiguo palacio titu lado  de Suero  de Vega, 
hoy posada de la G itana, la to rre  donde Doña U rraca estuvo en cerrad a  p o r o rden  
d e  su  regio  espoío; y cerca  de sus a lm enas la fuerte  reja desde la cual hizo la p r i
sionera á sus caballeros la señal convenida para  salvarla .

O tro hecho h istó rico  quo dem u estra  la im portancia que Soria alcanzaba en 
aquellos tiem pos es el siguiente: M artín González, caballero  del Linaje de  Santiste- 
ban , fué com pañero  y am igo del Cid, viniendo p o r fatales c ircunstanc ias á m o rir 
á  m anos de éste  en un o  de aquellos frecuen tes hechos q u e  en sangren taban  la vida 
de su  epoca. En u n a  contienda que tuv ieron  los R eyes D. R am iro I de A ragón y 
D. F ernando  d e  Castilla, lib raron  el re su ltado  al Ju ic io  de D ios en tre  el Cid y Mar
tin  González d e  Soria.

Muchos de sus m oHum entos h an  desaparecido; o tros se hallan  á punto  de  bo 
rra rs e . Puede el lec tor fo rm ar Juicio, considerando  q u e  llegaron á ex is tir una cole
g ia ta , tre in ta  y  siete p a rro q u ias , tre s  conventos de relig iosas, cu atro  d e  religiosos, 
un  prio rato , u n  colegio de hospedería  p a ra  ancianos, u n  colegio de enseñanza d i
rig ido  p o r  jesu íta s , o tro  de  niños do la doctrina, u n  beaterío  pa ra  a rrep en tid as, 
u n a  casa  de  expósitos, u n  hospital de nobles, otro de  pobres, o tro  titu lado de San 
Lázaro pa ra  leprosos, y u n a  casa de  inválidos para  soldados viejos de  los L inajes.

A dem ás llegaron á  ex is tir d en tro  y fuera  de  esta  c iudad 23 erm itas , y se hace 
m érito  de  44 cofradías y 123 capellanías.

E n tre  las iglesias estaba la parroqu ia  de  la Cruz, edificada á la p a rte  N orte de  
la actual colegiata, y  que , convertida en fortaleza, sirvió p a ra  defender en las dis
co rd ias de  los L aras y  Castros, siendo n iño , al Rey D. Alfonso VIII de Castilla, ape
llidado el Noble y de las Navas, cuyo  re tra to  ecuestre  ocupa el cen tro  del escudo 
que concedió á la casa  de Linajes, orlado  con -las a rm as de cada un o  de ellos, y 
cuyos hechos refie re  M osquera.

S oria , siem pre fiel v con  resuelto  em peño, llevó notable con tingen te  á las gue
r r a s  de aquellos m ovedizos tiem pos. Con 1.340 caballeros asistió  al R ey D. Alonso 
Onceno en la batalla del Salado; y en  m ay o r n úm ero  co n trib u y ó  pocos años des
p u és pa ra  la tom a de A lgeciras.

P o r c ierto  que estos notables serv icios no lib raron  á Soria de las ira s  del e x p re 
sado Rey con m otivo de  la m u erte  de  su favorito Garcilaso de la Vega, A rias Pérez 
y  2 a  infanzones de la casa del R ey , que les acom pañaban, y  cuyo sangrien to  su
ceso tuvo lu g ar en  la iglesia ya d e rru id a  del convento de San Francisco , hoy h os
pital provincial. Eu u n a  an tigua edición de la H istoria  U niversal de A nquetil hay  
una lám ina q u e  p in ta  perfectam ente este tràgico suceso.

O currido  al p ie del a lta r en el m om ento de la consagración , al fraile c e leb ra n 
te, im posibilitado de  m o verse  en  aquel instan te  su p rem o , se le ve pa rte  del ro stro  
con m arcada expresión  de  espanto  y llenos de  lág rim as los ojos fijos sob re  las 
victim as.

« P o r  lo cual hizo después el Rey g ran d e  justic ia  », dice u n  antiguo h is to riador, 
citando  un  m an u scrito  titu lado S u m a  de C rónicas de los R eyes de C astilla  éL eó n  
desde el R ey D. J u a n  el I I .  A esta  epoca se refiere el princip io  de  la decadencia de 
Soria . Cuantos de los con jurados y c;m santes de la m u erte  d e  Garcilaso p ud ieron  
se r  habidos pagaron  con la vida. Nobles y  p lebeyos h u y ero n  de la ciudad y  de 
Castilla en  crecid ísim o núm ero  á los re inos vecinos, llevando sus fam ilias. De o r
den  del Rey fueron a rra sad o s  m uchos palacios y  casas, que alguno hace su b ir  al 
n ú m ero  de 300.

No una sola vez se celeb raron  Cortes en  Soria. Las m ás notables fueron en  tiem -
0 d e  D. F ernando  I de  León, y d espués las que en  1380 tuv ieron  lu g ar p o r el Rey 
K Ju a n  I de Castilla.

Eu las del últim o de estos dos m onarcas se aco rd aro n  y publicaron  ve in titré s  
ley es, que a lgunos designan  con el nom bre  de  O rdenam iento de  Soria . E n tre  ellas



las hay  cu riosas por m ás de  un  concepto, dem ostrando  un  gran  e sp íritu  m orallza- 
d o r y rep resivo  de c ie rta s  m alas costum bres que, fom entando la b a rra g a n e ría , «d&n 
ocasion pa ra  que o tras buenas m ujeres, asi viudas com o v írgenes, sean  sus b a rra 
ganas e  hayan  de faser pecad o » ; en cuya v irtud  y  puesto que « las  tales m ancebas 
andavan  adobadas como las m ujeres casadas» , d ispuso una de estas leyes que
« p o r  e scu sa r que las buenas m ujeres non ayan vo luntad  de faser pecado c o n ___
.......... todas sus m ancebas trayan  agDra e de aqui adelante cada u na  dellas por
sennal un  prendedero  de panno berm ejo taTi ancho com o los tre s  dedos, e que lo 
trayan  encim a de las tocaduras publicam ente, en m anera  que paresca» .....................

U na ciudad que llegó á con tar, d en tro  y fuera de su  reclu to , Rada m enos que 
sesenta y  cinco edificios destinados al culto, á la enseñanza y á la beneficencia, 
necesariam ente  habia d e  con tener notables m onum entos arquitectónicos. P or m ás 
que la acción del tiem po y la piqueta dem oledora se hayan adunado para  b o rra r  
aquellas creaciones del genio, aim  se conservan vestigios de lo qu e  fué la Soria 
m onum ental y artística, según las portadas de los tem plos de Santo Tomé y San 
Nicolás, m uchos detalles del de San Juan  y San Esteban, y el herm oso claustro , con 
algo de la iglesia de San Juan  de D uero, tan brillan tem ente descritos el segundo y 
últim o po r el em inente académ ico D. E duardo Saavedra, á quien  Soria tan to  debe 
y al cual, desde las m odestas colum nas de esta publicación, envía saludo cariñoso 
el a u to r del presente articulo.

La heráldica tiene en esta ciudad ancho cam po para  sus descripciones, po r los 
num erosos y  com plicados escudos d e  a rm as que en m uchas fachadas se ostentan, 
significativos como el de la casa que fué de los S res. de Osonílla, en  la Plazuela 
de  San E steban, que en tre  o tros detalles tiene una esfera caida, y debajo este 
mole: «E t m undo  es a s i ;»  ó el de la m odesta casa de los Diez, en la calle  de San 
Lorenzo, qu e  conm em orando el hecho notable llevado á cabo en el cam po de la 
V erdad, hoy de Santa B árbara , por el valeroso caballero  que dió origen á este ape
llido, se condensa con sencillísim a elocuencia en este  m ote con que el escudo se 
orla: v S ie n d o  u n o  co n tra  D iez, con ra zó n  Diez le d igeron .»

M onum ento notable era tam bién para Soria su  histórico castillo y su s  fuertísi
m as y extensas m urallas, que le daban grande  im portancia, y q ue  para vergüenza 
de nuestro  siglo fueron codiciosam ente d estn iíd as , bajo el incre íb le  p re tex to  de 
defensa del país, cuando concluida la g uerra  de la Independencia en el año 1813 
no quedaba ya ni un  solo francés sobre el suelo español.

Desde m uy antiguo Soria viene sosteniendo derecho  á la concatedralidad  con 
Osma. La historia  general cita como Obispo de Soria á D. b e rn a rd o  p o r los años 
de 1130, y el mismo D. B ernardo se dice Obispo d e  Soria . D. Ju a n  considera h e r 
m anas á las dos iglesias. Como no es posible hace r grandes excursiones históricas 
en un  a rtícu lo  que ya va siendo dem asiado extenso , conclu iré  en este  punto dicien
do que en  el año 1267, siendo Obispo de Osma D. A gustín , obtuvo Soria del Pontí- 
lice Clem ente IV la declaración expresa  d e  concatedralidad . Las v icisitudes y des
gracias que han agobiado á esta ciudad son causa de no haber sostenido con ente
reza sus derechos. Pero  no ha olvidado sus pretensiones, existiendo e n tre  o tras la 
que dirigió en el año 1868.

Una de las cosas m ás notables de Soria: sus tradicionales fiestas llam adas de la 
Madre de Dios, de San Juan  y de Calderas, que con todos estos nom bres y bajo el 
Patronato  de N uestra Señora del M ercado ó de la Blanca, son tan conocidas.

El blasón antiguo se diferencia del m oderno, en que en el p rim ero  está el Rey 
á caballo en  ia puerta  del castillo. No es indiferente la apreciación de esa diferen
cia, pues si hubiera noticia de la época en  que se realizó, pud iéram os ap rec ia r si 
la colocación de la figura del Rey á la puerta  del castillo , en actitud d e  pelear, sig
nifica el cuidado y  protección esm erada que el soberano tenia d e  sus vasallos, y si 
la variación  tuvo por objeto m ay o r dem ostración d e  soberanía.

La explicación del escudo es que et castillo d e  p lata  significa lea ltad , el cam po 
de sangre  testim onio do la que d e rram aro n  los sorianos en servicio  d e  la patria. 
Las palabras 6’o r ta  p u ra ,  ta nobilísim a pureza y  constancia de esta  ciudad; y eí 
atribu lo  cabeza de E x tre m a d u ra  p o r  hallarse  en  úno  de los ex trem os ó  confines



ile Castillo, con N avarra y A ragón, puesto  quo á todo país fronterizo se le califica
ba de E x íre m a d u ra ,  ó  sea confín d u ro  y penoso de eo n so rv ar siem pre , pero  m u
cho m ás en  aquellas sangrien tas g u e rra s  de  la reconquista, epopeya gloriosa en  
q u e  p o r tantos siglos luchó la E fpaña c ris tiana hasta abatir el poder de ia m edia 
luna.

La expulsión de los m oros no dió treg u a  n i descanso á los sorianos. Más c ru e 
les, si cabe, fueron las a lternativas y v icisitudes p o r que tuvo q u e  a trav esar, colo
cada Soria com o estaba en tre  los tres  re inos rivales, hasta q u e  p o r el m atrim onio  
d e  los católicos Reyes D. Fernando I de  A ragón y  Doña Isabel I de  Castilla, tuvo 
princip io  la unidad política de E spaña.

Eli este largo período, corriendo  las te rrib les  consecuencias de aquellos ac ia 
gos tiem pos, Soria p restó  servicios tan  g randes que la h icie ron  m erecedora  de  las 
no tab les distinciones q u e  á g randes rasgos quedan indicadas, y que tienen su  com 
plem ento  en  la consideración  de  M uij Noble y M uy Leal, y en el tratam ien to  de 
M uy Ilu s tre ,  que la c iudad  y su A yuntam ien to  gozan.

LORENZO AGUIRRE.
Soria y  Septiom bre d e  1881.



NUESTROS GRABADOS

jNTRE los obstáculos que se p resen ta ro n  desde q u e  em pezó á to m ar cu erp o  la 
idea concebida p o r a lgunos jóvenes en tusiastas d e  estíi c iudad de co n trib u ir  
p o r m edio  de  la p resen te  publicación á la celebración de las liestas de su 
santo Patrono , un o  de los p rincipales, y que á p rim era  v ista  parecia  in su 

perab le, e ra  el de  consegu ir que fuese ilu strada  con reproducciones de  dibujos 
originales d e  a rtis ta s  hijos de la localidad ó establecidos en la m ism a, ó que re 
p resen tasen  a lgunos de sus m ás notables m onum entos, ó estuv iesen  in sp irados en 
su  na tu ra leza  y costum bres. A um entaba la d ificultad lo angustioso  del plazo de 
que se pedia  d isponer y la hnposibilidad de  e n co n tra r  en esta ciudad  m edios de 
o b tener de  d ichos dibujos las p lanchas ó clichés necesarios pa ra  su  estam pación.

A fortunadam ente , uno de los co laboradores tuvo  la feliz inspiración  de  q u e  la 
dificultad se podia v en cer en  p a rte , solicitando del D irector de La I lu s tra c ió n  Ea- 
m ñ o la  y  A m e rica n a  la cesión de  los clichés galvanoplásticos q u e  sirv iero n  para  
a rep roducción  en dicho periódico  de  dos m onum en tos notables, el u no  p o r  su 

signiíicación h istórica y nacional, el otro p o r su  v a lo r artístico  y  a rqueológico , y 
am bos situados en  esta ciudad  ó sus cercanías. El p rim ero  re p re sen ta  el m onu
m ento conm em orativo  que señala el sitio en  que existió  la célebre  N um ancia, y  es 
original de  u n  hijo de Soria , y el segundo la iglesia a rru in ad a  de  San Ju a n  de 
D uero, situada  ex tram u ro s d e  esta ciudad. El d ibujo d e  este últim o es com posición 
hecha, ten iendo  á la vista un  croqu is del conjunto  del m onum ento  tom ado desde 
la ladera  del m onte de las A nim as, de  au to r desconocido p o r noso tros, y  fotogj-a- 
fias del in te rio r  del a trio , escogidas de la m agnillca colección de  v istas de esta 
ciudad, tom adas p o r nu estro  q uerido  am igo í). Ped ro  M oreno, Juez  d e  p rim era  
instancia q u e  fué de este partido . La idea fué acep tada, y  habiéndose ofrecido su 
iniciador D. Ju a n  José G arcía, au to r del p rim ero  de  los citados d ibu jos, á  d ib u ja r 
tam bién u n a  portada alegórica que seguram en te  hab ía  de  c o rre sp o n d e r á su  b ien  
cim entada fam a de inspirado y correc to  d ibu jan te, ya se consideró  vencida la d i
ficultad que al princip io  parecia  insuperab le.

Se solicitó y  obtuvo innjediatam onte la cesión de  los citados clichés, y el S r. Gar
cía dibujó la portada  de cuya rep roducción  y estam pación litogràfica se encargó  en 
la ciudad de Burgos el notable dibujante y litógrafo D. Isidro  Gil, ú qu ien  tenem os 
que a g rad ece r la rapidez y perfección con q u e  lo ha  ejecutado.

Si el re su ltado  obtenido no  co rresp o n d e  p o r com pleto á n u estro s  deseos, por 
lo m enos la p resen te  publicación d em ostrará  que en  esta m odesta y  olvidada ca
pital, tan  m enospreciada p o r los que no la han  v isitado ó no la conocen sino  su 
perfic ia lm ente, como am ada p o r  los que, com o noso tros, han  podido ap rec ia r  d u 
ran te  u n a  larga  residencia las nobles cualidades y cu ltu ra  de sus h ijos, existe 
u n a  n u m ero sa  agrupación de individuos q u e  han  dem ostrado  siem pre su  a m o r á 
la ciencia, á la  lite ra tu ra  y al a rle  en  genera l, aprovechando  esta oportun idad  para  
m anifestarlo  u n a  vez m ás. De este  modo coadyuvan tam bién  á la realización de



los propósitos de la actual corporación m unicipal, que en  el p resen te  año ha dado 
u n a  prueb»  de que tra ta  de  iu q iu lsa r al pueblo que adm in istra  p o r la senda del 
p rog reso  intelectual Incluyendo en  el p rogram a de estas liestas una parte  dedicada 
ai a rte  poético y  las g lorias h istóricas y literarias; á fin de q u e , después de los 
goces tum ultuosos del c irco  tau rino , que halagan las pasiones m ás viólenlas, y  de 
los que p o r desgracia  no puede p re sc in d ir  aún el pueblo  español, p o r lo en ca rn a 
dos que estíin en  sus costum bres y ligados con sus trad iciones, pueda el alm a des
c an sa r y e levarse  á m ás sublim es reg iones oyendo c an ta r ias g lorias ni\c¡onales y 
ap laudiendo á los que obtengan la v icto ria  en tan noble certam en .

D espués de lo que acabam os d e  co n sig n ar com o explicación necesaria  p a ra  que 
pueda ap rec ia r el público las dificultades que hem os tenido que v encer y el fin que 
nos ha guiado, vam os á h ace r una ligera  reseña  y d a r  a lgunas expllcacloaes sobre  
las lám inas que ilu s tran  esta  publicación, que se rán  m ucho m ás breves de lo que 
desearíam os por la falta de  espacio necesario  para  d esarro llarlas.

P ortada.—Recuerdo de Soria.

Si nuestro  am igo 1). Ju an  José García no hubiese probado h ace  tiem po sus re 
levantes dotes a rtísticas cultivadas p o r m era  afición d u ran te  los cortos periodos en 
que se lo han  perm itido  los aza res  de  la vida m ilitar, bastarla  su ú ltim a obra para 
acred ita rle  de in sp irado  artista  y  fácil y  co rrecto  d ibu jan te . En b reves horas, 
p o rque  el tiem po aprem iaba, concibió y desarro lló  el pensam iento  en  que está  in s
p irada la portada de esta  publicación; y teniendo en  cu en ta  el objeto de  ésta y las 
condiciones en que ha ejecutado d icha obra , es preciso  confesar que la ha  desem 
peñado d e  un  m odo m agistra l, tan to  en  lo que se refie re  á la com posición com o al 
dibujo.

En efecto, la alegoría , que trad u ce  fielm ente el pensam ien to  de  esta publicación 
no puede s e r  m ás exacta, clara y  a rtís tica . Soria, la an tigua cabeza de  la com uni
dad de 151 pueblos que constitu ía  su  tie rra , está rep resen tad a  por un  p asto r, v e r 
dadero  tipo del país, sen tado  al pie de  u n  grupo  de los pinos q u e  poblaban y aun  
pueblan  los m ontes de  ia expresada  U niversidad, y en  que sus habitantes apacen
taban  sus num erosos rebaños, hoy tan  m erm ados, si bien constituyen  todavía u n a  
de  sus p rincipales Industrias: de las ram as term inales de  los pinos' pende en  sen
cillos carac te re s  adecuados al tono de la com posición el ró tu lo  Recuerdo, siguien» 
do e l resto  de S o r ia ,  apoyado en la base de aquélla.

El pasto r está  susten tado  por u u  pedestal que p o r  su  form a recuerda  el m onu
m ento  conm em orativo  de N um ancia, hogar de sus antepasados; y  al pie de  la por
tada, como térm ino y fin de  ésta , figura la vista de  la m agnifica e rm ita  dedicada á 
San Saturio  eu  ias cercan ías de Soria y  asentada sobre  la peña en  que esta ex cav a 
d a  la g ru ta , en  la q u e  d u ran te  36 anos hizo aquél r ig u ro sa  penitencia. De m odo 
que , como liem os indicado an te rio rm en te , la alegoría no p uede  s e r  m ás exac ta  y 
c la ra , y se lee en  ella casi de corrido: Recuerdo de la  p a s to r i l  y  p in a r ie g a  S o r ia ,  
descendiente de  N u m a n c ia , á  su  p n tró n  S a n  S a tu r io .  En cuan to  á la ejecución es 
perfecta: el pasto r parece  un  re tra to , sin  que esté exagerado  el realism o en  los d e 
talles, y la colocación d e  la figura, proporciones y dibujo de ésta  son irrep ro ch a
b les; la vegetación q u e  form a parle  p rincipal de ia a legoría  y la que desem peña u n  
papel accesorio  está e jecutada coa  facilidad y buena entonación; y la vista de la 
e rm ita  de  San S aturio  constitu irla  p o r  si sola una obra perfecta por el e sm ero  y 
facilidad con q u e  esU'i d ibujada. ¡Lástim a que p o r lo ap rem ian te  del plazo en  que 
se  debía  d a r  al público no haya podido se r  g rab ad a , pues ia iúm ína h u b iera  dado 
idea m ás perfecta del dibujo!

Num ancia.

En esta  m ism a publicación, n u estro  ilustrado  co laborador Sr. D. Lorenzo A gui
r re ,  que tan tas p ru e b as  llene  dadas, en  su  ya larga c a rre ra  de  publicista y  a rq u eó 



logo, de  su  entusiasta  am or á las g lorias h istóricas de  esta p rovincia, ded ica  á Nu
m ancia frases tan  sentidas y expone con tal erud ic ión  cuanto p u d iéram os dec ir 
sob re  el hoy triste  y desierto  solar, testigo un  tiem po del heroísm o de aquellos in 
dóm itos celtiberos que detuv ieron  la triunfan te  m arch a  de la poderosa  república 
rom ana á trav és de todo el m undo entonces conocido, que no  c reem os necesario  
a ñ ad ir u n a  frase m ás. Por o tra  parte , La I lu s tra c ió n  E spaño la  y  A m e rica n a , al 
pub licar el dibujo que hoy reproducim os, debido al dinstro  y fácilláp iz  d e  Sr. G ar
c ía, insertaba  tam bién un  erud ito  y sentido a rtícu lo  de D. Antonio P érez  R ioja, hijo 
de esta c iudad , que contiene curiosos datos sobre  la colocación en  el año  de 
la p rim era  p iedra  del m onum ento  conm em orativo  que en aquél figura. ¿Cuáiido se 
colocará la ú llim a? H asta hace m uy poco tiem po no hubiéram os podido con testar 
á esta p reg u n ta . Hoy, sin  que abríj^uem os g ran  seguridad , pues los desengaños 
nos h an  hecho m uy desconfiados, v islum bram os a lguna  esp eran za, fundada en  la 
confianza q u e  nos insp ira  el ilustrado  arqueólogo, hoy D irector genera l de  In s tru c 
ción púb lica , y  que sabem os está d ispuesto á a u x ilia r  los suspendidos trabajos de 
excavación im ciados y ejecutados bajo la d irección de  nuestro  q uerido  y sabio p ro  • 
fesor el Excmo. S r. D. E duardo  Saavedra, con lo cual se excitará  el celo  de la Co
m isión proviocial de m onum entos, algo adorm ecido d u ran te  estos ú ltim os años por 
dificultades económ icas y o tras  causas independien tes de la volun tad  de los indiv i
duos q u e  la com ponen.

Soria.—R uinas de la  ig lesia  de San Juan de Duero.

No in ten tarem os la descripción de este notabilísim o m onum ento  q ue , si por 
sus pequeñas proporciones y poca ímportanci.T h istó rica  pud iera  p asa r desaperc i
bido, ha  excitado s iem pre  la adm iración de  los am antes del arfe  y la  curiosidad  
de los arqueólogos que le han  visitado, en tusiasm ando  á los p rim eros la disposi
ción y de ta lles de escu ltu ra  d e  su  a trio , tipo estos ú ltim os de  lo m ás perfecto del 
estilo rom ánico , del que tan  preciosos com o a rru in ad o s e jem plares ex is ten  en 
esta ciudad; y  los segundos, p o r las dudas é hipótesis que asaltan  y p reocupan  su  
m ente an te  las no justificadas d iscordancias y e x trañ a  agrupación  de  lo s elem entos 
a rquitectónicos del m encionado atrio  y falla de a rm onía  en tre  éste  y el in te rio r de 
la iglesia. Dicho trabajo  ocuparía  a lgunas co lum nas de esta pub licación, y  ni el 
espacio de  que podem os d isponer, ni la índole de  esta reseña  nos perm ite , con 
gran  sentim iento  n u estro , realizarlo . P o r o tra  p a rle , las personas cu riosas pueden 
co n su lta r la descripción q ue , acom pañada de u n a  deta llada lám ina, publicó en  el 
núm ero  24 de la l ie tU ta  de Obras pú b lica s,  co rrespond ien te  al año d e  18.^6, el 
em inente Académ ico é Ingeniero  S r. Saavedra , ó bien la q u e  ex trac tad a  de ésta 
contiene el articu lo  re feren te  al m ism o asun to , firm ado por D. A ntonio Pérez 
Rioja, que inserta  La ilu s tr a c ió n  E spañola  y  A m e rica n a  en el nú m . 8 del año 
actual.

Como hem os indicado en  la p rim era  parte  de  este  artícu lo , el d ibujo q u e  sirvió 
para  o b ten e r el cliché galvanoplàstico que hem os utilizado pa ra  h ace r la lirad a  de 
esta lám ina, es una com posición hecha teniendo á la vista u n  croqu is del conjunto  
del m onum ento  y vistas fotográficas del in te rio r del a trio . A ñ aairem os que con 
dichos elem entos, rem itidos p o r el Sr. Rioja, ha  conseguido el S r. Vela, dibujante 
de  L a  I lu s tra c ió n ,  h ace r u n  dibujo en  que e stán  aquéllos hábil y artísticam ente  
ag rupados, form ando una preciosa làm ina, en  la q u e  se pueden a p rec ia r , tanto la 
disposición de las p a rles del m onum ento com o el en lace y ca rác te r  d e  los m iem 
bros a rquitectónicos del a trio  y  detalles de  sus e legan tes a rcadas; si b ien hay  que 
o b se rv ar q u e  en  la v ísta  del conjunto  se ha supuesto  restau rad a  la m itad de  una 
de las lineas de  a rcos que está  com pletam ente a rru in ad a ; así com o rebajado  y lim 
pio el suelo del patio de  las t ie rra s  que e levan su  n ivel y  ocu ltan  las basas y pe
destales de las colum nas, y pa rte  del basam ento  q u e  existe en  u n o  de los ángulos 
de los pórticos.

Repitiendo lo que ya hem os m anifestado al t ra ta r  de  la lám ina re la tiv a  á Nu-



m a n d a , abrigam os la esperanza  de  q u e  m u y  p ron to  la Comisión de m onum entos 
podrá  co n ta r con m edios, si no pa ra  verificar la com pleta restau ració n  de este 
m onum ento , que iia sido siem pre u n a  de sus m ás constantes aspiraciones, para  
re p a ra r  p o r lo m enos las  p a rte s  que am enazan m ás inm ediata ru in a , lim piarlo  de  
los escom bros y  vegetación perjudicia l, y v e la r  p o r la conservación de sus precio
sos restos.

ENRIQUE LLASERA.

En la p resen te  edición , la portada alegórica á que a lude el S r. L lasera se ha 
rep ro d u c id o  en m en o r tam año  por m edio  de  la fototipia hecha en  los afam ados ta 
lle res de  los Sres. H au ser y  Menet, de  M adrid, y los clichés d e  los grabados N u
m a n c ia  y R u in a s  de  S a n  J u a n  de D uero  aparecen  seccionados pa ra  su  m ejor co
locación.



LA  F IE S TA  N A C I O NA L

V am os 4  los to ros , 
vam os Sin ta rd a r ,  
po rq u e  Pepe-H illo 
y a  en  la  plaza e s tá .

(Canción de P a n  y  Toros J

No h a y  fu n c ió n  s in  ta ra sca , d ice im  antiguo adagio.
Fiestas populares en  España, por espléndidas q u e  sean  y  desusada  b rillan tez  

que rev is tan , no se conciben n i se hacen posibles sin sus co rrespond ien tes c o rri
das de  toros.

Asi nos lo enseña la experiencia.
P restan  anim ación y  vida, y  son poderoso alic iente  pa ra  que las gen tes de  fu e ra  

acudan en  tropel y  vengan á de ja r los cu a rto s ,  dando al com ercio  y  á la in d u stria  
e l consabido contm gente.

Esto e s  innegable é indiscutible.
E stán , las tales fiestas, incru s tad as en  las co stum bres dei pueblo  españo l, y su 

desaparición ó reform a tiene p o r fuerza q u e  q u e d a r encom endada á la ob ra  len ta , 
pero  s iem pre  incesante y  p rogresiva de  los siglos.

D ejaré, p ues, á un  la'do filosofías respecto  á  este p un to  ya tan  debatido , y  hoy 
h e  de  acep ta r las co rridas com o un hecho.

Y para  o b ra r  asi, re co rd a ré  aquellos versos de l célebre  pleito sob re  el uso  del 
som brero , quo dicen d e  este modo:

Yo ni apadrino  ni rechazo el hongo. 
Si todos se lo ponen , m e lo pongo.»

Es, p u es, el caso q u e  en  Soria , con moUvo de las nuevas y g rand iosas fiestas 
que en  h o n o r de  su  pa trón  San S aturio  se celeb ran  el año d e  gracia 1881, habrá  
co rrida  de toros.

Y m ejor q u e  decir h ab rá , puedo a seg u ra r q u e  la tenem os en  la  m ano.
Y co rrid a  de las llam adas de p r im ís im o  carte llo . En ella, lu chando  con los 

famosos to ros de  Diaz (procedentes de  N avarra), h a rá  gala d e  su s  hab ilidades el 
d iestro  e n tre  los d iestros, el em inen te  pro fesor  en  la c ien cia  de  to rea r, acom pa
ñado del c la u s tro  de  doctores  que m ás ren o m b re  gozan en  m ate ria  de c o m ú p e to s  
toreables.

En una p a lab ra , lidia F rascuelo, ¡el g ra n  Frascrulo!, el to re ro  q u e  hasta  hoy 
se croia incom patible, p o r propios y ex traños, con n u estro  m odesto c irco .



Pero  y a  no  h a y  d is ta n c ia s  y la  t ie r r a  a lla n a  los barrancos.
Ver á F rascuelo  y verlo  eu  la plaza de toros de  Soria es u n  acontecim iento 

q u e  algún entusiasta  reca lc itran te  c ree ría  d igno de se r  esculpido en p lanchas de 
m árm ol con le tras d e  o ro  pa ra  e te rn a  m em oria de  las fu tu ras generaciones.

Ya [)arece q u e  le estoy viendo el d ia  de  su  llegada.
:Qué ruido! ¡qué algazara! ¡qué coro  de  chiquillos y au n  de chiquillos m a yo res  

ha a e  acom pañarle  h asta  su  alojam iento no dejándole después n i á sol n i á som bra!
No faltarán tam poco to rera s  en tusiastas y  tra d ic io n a les  qne lom en p a rte  en  

esta función p repara to ria .
Y lo dijío asi porque , poco m ás ó m enos, sucede igual en  todas partes.
El bullicio y  la anim ación serán  incom parables.
En Soria no  h ay  m a n ó la s  de raza  n i de  profesión, pero  h ay  bellas señoritas 

con m ucha gracia, y señ o ras casadas q u e  tam poco carecen  de e lla , las cuales con
trib u irán  en g ran  p a r te  con su  presencia  á anm iar el con jun to  y d a r  al cu ad ro  ve r
dadero  colorido.

Lucirán vistosas m an tillas blancas (pues el espectáculo asi io  requ iere), y  la 
b lan cu ra  de su  tez com petirá  con la de  las m antillas: en tre  preciosos y fantásticos 
locados b rilla rán  ojos m orenos  que d a rán  envidia á los rayos fulgentes del sol que 
ha de o sten tar aquella  ta rd e . (Salvo el caso de que no  tenga el ra ro  capricho d e  es
ta r  lloviendo á m ares.)

Los lentes, eu  con tinuo  m ovim iento, com partirán  su tarea  en tre  el héroe d e  la 
lard e  (F rascuelo)  y a l 0 n  o tro  héroe  que h aya  iniciado su s  buenos propósitos d e  
r a m b la r  de p o s tiira  (ó sea de estado).

Y al través de unos m ism os cristales se reflejarán dos propósitos com pletam ente 
distintos: el uno de a le ja r al p rim e r héroe  de las astas del toro  cuan to  posible sea, 
á Un de que no sufra detrim ento  en  su  sím pálica personilla; el o tro  de  ap rox im ar 
al héroe  segundo  cuan to  sea necesario  p a ra  que la obra tenga su  digno co ro n a
m iento con el consabido m a n to  y  la trad icional cadena  q u e  poseen m ágica v irtu d  
d e  fundir en un  sola dos d istin tas voluntades y hacer la tir , com o uno solo, á dos 
d istintos corazones.

Tam poco se o charán  do m enos g raciosas h ijas del pueblo  que en  aquellos m o
m entos no se cam biarían  p o r el s e r  m ás feliz de la t ie rra , p u es la m ism a serie  de 
goces les alcanzan é idénticas asp iraciones ab rig a rán , de  seguro .

P ero  veo que m e voy ex trav iando  del asim to p rincipal, y hab ida cuenta del ex
trañ o  giro q ue , sin  q u e re r  le he dado , constituye una falta im perdonable  pa ra  u n  
c iudadano ni viudo ni so ltero , que y a  h a  p e rd ià o  el com pás  y á qu ien  está  vedado , 
en  razón  de su  c lase, t ira r  por c iertos cam inos.

Volvamos, pues, á lo q u e  los to ro s son en  sí.
Suenan los acordes de  la m úsica, aparece  la cuadrilla  en  el redondel, con aire  

m arcial, lu josam ente  a tav iada , envuelta  en  oro y seda, d e rram an d o  g ra c ia  y s a l  
que n o  hay  m ás q u e  pedir.

S ígnenles las m uiíllas, en jaezadas con p rim o r y en actitud  tan  especial q u e  p a 
recen , p o r lo g a lla rdas, co m prender en  aquel m om ento su  ve rd ad era  cuan to  im 
p o rtan te  situación.

Coronan este ram ille te , vistoso y  encan tador, los m ozos de p laza, m ulilleros y 
d em ás gente  de  a y u d a .

El a lg u a c il,  revestido  con h istó rico  tra je , y m ontando brioso corcel, recoge la 
llave de! toril do m anos del P residen te  para-en treg arla  al de p u e r ta ,  y en vertig i
nosa c a rre ra , d espués de cum p lir .su com etido, a trav iesa  el redondel llevándose 
tra s  sí las m iradas d e  todos Jos espectadores que no  se can san  d e  ad m irarle .

Aq^iiel m ar de cabezas h u m an as, aquel oleaje de  u n íso n as pasiones, se agita 
im paciente y  con tem pla  con sin igual entusiasm o el cu ad ro  que á su  vista se p re 
senta.

En esto m om ento crítico  no hay  espectáculo que iguale  (como espectáculo) á 
u n a  c o rrid a  d e  toros.



¡¡Lástim a que éstos no concluyan donde em pieza la corrida!!
Exclam ación que se escapa de m is labios s iem p re  que p resencio  un despejo .

Después sigue lo que todos ya sabem os.
En d iscusiones m ás ó m enos acaloradas se tra ta  d e  si la p u y a  está b ien  ó m al 

puesta, si fué tal ó m a rro n a zo ,  si las  banderillas fueron  al sesgo ó cu a rtea n d o , si 
la estocada fué a lta  ó baja, si hubo  ó no degüello , si fué a g u a n ta n d o  ó rec ib ien 
do . etc., e tc ., etc.

E n Soria hasta estos episodios se  realizan  con  la m oderación y  la tem planza 
q ue e s  p ropia  de un pueblo no d ispuesto á o lv idar la p roverb ia l sensa tez  q u e  le 
d istingue n i aim  en la plaza de  to ros, cosa que no e s  com ún  en  m uchos de a q u e 
llos sitios donde  esa ciase de funciones (las co rridas) tienen  lu g ar.

Y este  p r im e r  acto se rep ite  cinco veces, con m u y  ligeras va rian tes  en  su  fon
do, dándose la función p o r term inada .

A la salida de  la plaza, y al con tem plar la d iversa  actitud  del púb lico , en  g en e 
ra l, de cuan d o  penetró en  ella y  al tiem po que la abandona , s iem pre  m e asa ltan  
la m em oria aquellas grá licas palabras tan  expresivas com o breves:

¿Dónde vas? A LOS TOROS.
¿De dónde  v ienes? D e..... los.. .. tooo.......ro s.

BONIFACIO MONGE.
S oria  28 de S ep tiem bre  de 1881.

P ost-scrip tum . Para el año próxim o esperam os, los sorianos, v e r realizada 
una boda de  la m ás alta conveniencia.

Me refie ro  á la in tim a unión de la s fe r ia s  y  fiestas, pa ra  que de este  m odo n in 
guna de las dos cosas resu lten  m anca«.=sV ale.s=B . M.
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Á NUESTROS LECTORES

I  iN el valioso concurso  de n u estras  C orporaciones populares, que g enerosa  y 
 ̂ desin teresadam en le  nos ha  sido prestado; sin  el decidido apoyo del Muy 

Ilu stre  A yuntam iento  de  esta c iudad  y E xcm a. D iputación provm cial, pues- 
to  al servicio de nu estro s nobles propósitos en  el m om ento que les  fué de

m u d a d o , g ran d es hu b ieran  sido, acaso in superab les , las dificultades pa ra  realizar 
nuestro s p lanes y  d a r vida al pensam iento  concebido de pub licar este periódico .

Mucho h a  contribuido tam bién  al b u en  éxito la participación que h an  tom ado 
los laboriosos operarios de  la Im pren ta  provincial, com o igualm ente  ia  benévola 
acogida d e  v a ria s  personas am an tes de las le tras , q u e  de u n  m odo ó de  o tro , han  
con tribu ido  á su  realización- A todos debem os g ra titu d  inm ensa p o r  su  re levan te  
conducta- á  todos debe S o r ia  reconocim iento  e te rn o  p o r  su  ayuda en  d e ja r  cim en
tada esta  pág ina de  gloria que tan  alto habla en  pro  del esp íritu  c iv ilizador q u e  la

^°*N osotros pecaríam os de ing ratos si no hiciésem os públicas e stas  m anifestacio
n es sinceras y  espontáneas, que tan to  tienen  de ju s ta s  cuan to  de m erecidas.

LA DIRECCIÓN.

CCU
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INTERESANTE

ültim a ho ra , y d espués de a justadas las páginas de  este  n ú m ero , podem os 
d a r á n u e s tro s  lectores cuenta de  un  im portantísim o descubrim ien to  hecho

lina), estam pada en  u n  aocum en io  puDhco re feren te  al paft» del im p o r te _____
m isas; docum ento  q u e  suscribe  com o C om endador del convento  de  la M erced, 
con fecha 5 de Sep tiem bre de  1646.

E n la im posibilidad de d a r en  estos m om entos m ás d e ta lle s, p rom etem os á 
n u es tro s  lectores pa ra  el año  venidero u n  facsím il exacto  de la firm a d eU n sig n e  
poeta. E speram os que este hallazgo podrá  conducirnos al descubrim ien to  d e  su s  
ilu s tres despojos.

A nte noticia de  la! transcendencia  no hem os vacilado en  re ti ra r  ei sum ario  
deb iera  o cu p ar este  sitio  de  la publicación.

PíS?.
y j tJ
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